
        
            
                
            
        

    



	Esta traducción fue realizada sin fines de lucro, por lo cual no tiene costo alguno. Es una traducción hecha por fans para fans.

	Si el libro original logra llegar a tu país, te animamos a adquirirlo.

	No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales, recomendándola a tus amigos, promocionando sus libros e incluso haciendo una reseña en tu blog o foro.

	Esperamos disfruten la historia.
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Sinopsis

	 

	 

	Hay dos tipos de personas en la preparatoria: con los que puedes tener una cita y los cuales con los que no. Desafortunadamente para mí, yo soy de las últimas. A pesar de que estoy rodeada de calientes jugadores de fútbol cada tarde, ellos no tienen permitido salir conmigo. Incluso si se acercan para flirtear, mi papá, el entrenador “El Jefe” Davis, los hace correr vueltas en el campo hasta que vomiten.

	Nada asusta más a un chico que la amenaza de dolor físico.

	No solo me ha prohibido salir con cualquiera, incluso me ha convertido en la chica aguadora del equipo así puede vigilarme. Aparentemente, el padre sobreprotector es un disuasivo fabuloso. Las tiendas de equipo para el aire libre deben encontrar la manera de embotellarlo y venderlo. Sería un éxito.

	Lo que papá no sabe es que me paso cada segundo de esas dos maravillosas horas de práctica bajo el abrasador calor de California, mirando a Tyson Blake. Él es el epítome de la perfección en un cuerpo de uno noventa de estatura, increíblemente tonificado, que huele bien incluso cuando suda. Y cuando sonríe, los ángeles cantan. Literalmente.

	Y papá lo odia.

	Se siente un poco cliché decir que me enamoré del tipo que haría que a papá le suba la presión arterial al nivel superior. Pero es la verdad. Hay algo sobre Tyson. Algo que está tratando de ocultar. Pero puedo ver a través de su personaje engreído y sé que hay algo más.

	 


Capítulo 1

	 

	El calor de California me golpea mientras me paro al lado de la mesa. Faltan cinco minutos para que la práctica de fútbol del día finalice. Eso significa que solo tenía cinco minutos para pararme ahí y fingir que no estaba mirando a Tyson Blake.

	¿Pero cómo no podría? Él era el epítome de la perfección en su cuerpo de un metro ochenta, increíblemente tonificado, huele-bien-incluso-cuando-suda. Y estaba fuera de los límites. Si papá incluso tuviera una pista de que me gustaba Tyson, me enviaría a la escuela católica, donde me vería obligada a convertirme en monja.

	Nop. Tenía que ser discreta. En lo que me había vuelto bastante buena. Pasé años convenciendo a papá de que los chicos eran lo último en lo que pensaba.

	Ja.

	—Oye, Tiny1.

	Salté al sonido de la voz de papá. Tiny. El hermoso apodo que me dio mi padre y que se ha trasladado a todo el equipo de fútbol. No hay nada como que te recuerden todos los días qué tan pequeño realmente eres.

	Alcé mi mirada para encontrar a papá mirándome. He estado llenando los vasos de agua de último minuto. Nervios corriendo por mi estómago. ¿Él había estado leyendo mi mente? ¿Sabía que estaba pensando en Tyson?

	Me encogí de hombros, tratando de pasar desapercibida.

	—¿Qué? —contesté.

	—Estás regando la grama.

	Miré hacia el vaso que había estado llenando. Aparentemente, era terrible en multitarea. Había estado demasiado obsesionada con Tyson mientras él trotaba por el campo con su casco y su cabello húmedo pegado a su frente. El agua se había derramado por un costado y por todas mis Converses.

	—Lo siento —le grité, levantando el vaso para mostrar que todo estaba bien. Lo dejé sobre la mesa y suspiré. ¿Cuál era el problema conmigo? Mi primer día de escuela y ya estaba resbalando. Afortunadamente, había convencido a mi padre que no tenía que ir a todos los campamentos de fútbol de verano con él, intercambiando mi delantal de chica del agua por uno de comida rápida para llevar.

	Era realmente un acto de autopreservación. Papá necesitaba pensar que no me gustaban los chicos. ¿Y yendo a un campamento donde ellos solo usaban pantalones de fútbol y se pavoneaban sin sus camisas? Nop. Solo tenía tanto autocontrol.

	Mantenerlo creyendo que no estaba interesada era realmente la única opción. Mantenía a sus tendencias sobreprotectoras de salirse fuera de control.

	Puse el último vaso sobre la mesa y me enderecé. El calor se deslizó por mi cuello, así que extendí la mano y tiré de mi cabello marrón, largo y, la mayor parte del tiempo, rizado en un moño.

	—Eso es brutal, Tiny. Tener a tu papá alrededor todo el tiempo —dijo una voz profunda y bromista desde detrás de mí.

	Chillé y di media vuelta. Conocía esa voz. Tyson Blake estaba parado a unos centímetros de mí. Mi mirada se encontró con sus brillantes ojos azules, y me dejó sin palabras. Ahora sabía lo que era ser un ciervo bajo los faros. Mi cerebro chirrió hasta detenerse.

	—Yo… um… pa… —Cerré mi boca de golpe antes de dejar que más sonidos sin sentido escaparan de mis labios.

	Tyson levantó sus cejas mientras se inclinaba hacia mí. Mi corazón martilleaba en mi pecho. ¿Qué estaba pasando? ¿Me iba a besar como lo había hecho tantas veces en mi cabeza? ¿Iba a abrazarme? ¿Lo abrazo de vuelta?

	Antes que pudiera detenerme, levanté los brazos. No había forma que no le diera un abrazo al señor Popularidad cuando lo ofrecía. Justo cuando comencé a cerrar mis brazos alrededor de él, se detuvo y enderezó.

	Un vaso de agua apareció a la vista. Calor corrió por mi piel, y jalé mis codos con fuerza, rezando para que él no haya visto mi penosa humillación. Afortunadamente, todo lo que hizo fue mirar hacia abajo mientras drenaba el vaso, lo arrugó y tiró, encestó, hacia la papelera que estaba detrás de mí.

	—Gracias, chica del agua —dijo mientras me guiñaba un ojo y se alejaba.

	Fue entonces cuando me di cuenta que mi padre, el entrenador jefe, estaba parado detrás de él con una expresión muy desagradable.

	—Jefe —dijo Tyson, asintiendo con la cabeza hacia mi padre.

	Mi mente se arremolinó. Aunque Tyson no había visto mi abrazo fallido, papá sí. Y él no estaba feliz por eso.

	—Señor Blake, ¿qué está tomando tanto tiempo? —preguntó, enderezándose. Incluso en su punto más alto, Tyson lo eclipsaba.

	Tyson le sonrió y luego dirigió su mirada hacia mí. Le lancé una mirada de no-sé-por-qué-mi-papá-está-actuando-loco.

	—Solo estaba tomando agua —se burló mientras señalaba hacia la mesa.

	Mi papá no parecía muy convencido. Giró su mirada hacia mí.

	—¿Es cierto? —me preguntó.

	—¿Por qué mentiría sobre eso? —Tyson dio un paso adelante.

	—Es verdad —solté, rezando para que mi papá no me preguntara por qué había tratado de abrazar al mariscal de campo estrella.

	Debe haber sentido mi súplica, ya que volvió su atención a Tyson. Él levantó un dedo.

	—¿Cuál es la regla número uno?

	Tyson me miró y luego a mi papá.

	—Nunca golpear o tratar de salir con la hija del entrenador —dijo, levantando las manos.

	Papá se adelantó.

	—Y no te olvides de eso.

	Tyson se rio.

	—Créame, no soñaría con eso. —Luego se fue, trotando hacia donde estaban sus compañeros, esperándolo para que pudieran regresar a la escuela.

	Una vez que Tyson se fue, me volví hacia mi padre, quien me dio un asentimiento satisfecho y luego se acercó a Xavier, el entrenador asistente. Papá recogió su portapapeles, e inclinaron sus cabezas juntas.

	Lo miré fijamente. No podía creer que me hubiera avergonzado por completo delante de Tyson. Nunca lo iba a perdonar.

	—Muchas gracias —murmuré mientras comenzaba a repartir vasos a los jugadores de fútbol que habían trotado. Tyson nunca podría mirarme sin ver a mi padre furioso y enojado. Era una paria social. Bien podría reportarme enferma por el resto del año.

	Una vez que todo el equipo estuvo hidratado, levanté la jarra y la puse sobre la hierba. Luego volví a la mesa y comencé a doblarla.

	—¿Cómo va la práctica?

	Eché un vistazo para ver a Rebecca, mi mejor amiga, caminando hacia mí. Tenía las mejillas rosadas y sudaba. Era la co-capitana del equipo de porristas y mi mejor amiga desde que estábamos en pañales. Cómo se quedó conmigo a través de mi cabello corto y rizado, y los frenillos me dejaron boquiabierta. Literalmente éramos la Bella y la Bestia.

	Gruñí con frustración mientras golpeaba con fuerza la abrazadera de la pata de la mesa y se doblaba hacia adentro.

	—Terrible. Casi abracé a Tyson, y mi papá estaba aquí para asegurarse de que él supiera que yo estaba fuera de los límites.

	Golpeé la otra pata y grité mientras atrapé mi pulgar en el soporte plegable. Levanté mi mano hacia mi boca, haciendo una mueca cuando el dolor pasó por mi pulgar.

	—Oh no. Hombre, tu padre no va a dejarlo este año, ¿eh? —preguntó Rebecca. Terminó de doblar la mesa por mí y la giró para poder agarrar el mango.

	Agarré la bolsa de vasos y la jarra ahora vacía y la seguí.

	—No, no se ve así. El primer día de vuelta con el equipo, y ya está en alerta máxima. No lo entiendo. Es como que me culpa por mi madre dejándonos. Él está convencido de que un chico me cortejará y guiará por el camino de, no sé, la prostitución.

	Mamá soltó una bomba hace tres años cuando anunció que dejaría a mi padre para vivir en Cancún con su masajista, Pedro. Desde entonces, cuando se trata de mí y chicos, papá estaba menos que emocionado. Él, en muchas ocasiones, ha declarado que preferiría experimentar un tratamiento de conducto sin anestesia que verme salir con un chico de preparatoria. O cualquier chico. Nunca.

	Y dado que era el profesor de gimnasia y entrenador jefe del equipo de fútbol, hizo su misión de vida asegurarse de que el romance y yo nunca chocáramos.

	—No es tan malo, Destiny. Al menos a tu papá le importas lo suficiente como para cuidarte. ¿Mi papá? No se pudo molestar en levantar el teléfono para desearme feliz cumpleaños. En cambio, llama para decirme que los gemelos ahora son cinturón amarillo en karate, lo que significa que pueden hacer popó arcoíris o algo así. —Rodó sus ojos.

	—Lo siento, Bec. —Suspiré, soplando un mechón de cabello suelto de mi cara—. Los papás apestan a veces.

	Asintió. Entonces una sonrisa emocionada se extendió por sus labios.

	—Nunca creerás a quién tengo en mi clase de pre-cálculo. —Movió sus cejas. Una mirada solo reservada para Sam Wilson.

	—¿De verdad? Eso es suerte —dije, moviendo la bolsa y la jarra a un brazo para poder abrir la puerta que conducía al gimnasio.

	—Eso digo. Y, me siento a su lado porque el Sr. Dawson es todo, “todos se sientan por orden alfabético”. Wilson. Williams. —Se encogió de hombros—. Bendito sea ese extraño hombre obsesivo-compulsivo.

	Le sonreí mientras caminábamos hacia la puerta en la pared del fondo. Justo al otro lado estaba la oficina de mi padre. Y un poco más allá. El vestuario de los chicos.

	Donde estaba Tyson.

	Duchándose.

	Aclaré mi garganta mientras forzaba todos los pensamientos que harían que mi padre se enojara conmigo de mi cabeza.

	—Bueno, espero que ustedes finalmente hablen. —Le di una expresión seria—. Es hora.

	Rebecca entró por la puerta que tenía abierta. Una vez que estábamos en el pequeño pasillo, me detuve frente a la oficina de mi padre, agarré la llave del bolsillo y abrí la puerta.

	—Pasos de bebé, pequeña —dijo apoyando la mesa contra la pared de la oficina.

	—Bueno, no esperes demasiado. Se irá a la universidad el próximo año. —Puse la bolsa de vasos en el estante y la jarra de agua debajo de ella. Nunca entendí por qué se ponía tan nerviosa con los chicos. Era alta y rubia. Y ha tenido curvas desde la escuela secundaria. Cuando ella caminaba por el pasillo, los chicos tenían que levantar sus mandíbulas del suelo. Estaba segura que podría acercarse a Sam, exigirle que le dejara depilar sus piernas, y él se acostaría en sumisión—. Además, sería un idiota por no salir contigo.

	Sus mejillas se tiñeron de rosa mientras estudiaba sus uñas. Si no la amara tanto como lo hacía, la odiaría. Era como una princesa de Disney. Cuando cantaba, la vida silvestre se acumulaba alrededor de sus pies.

	—Solo quiero que sea correcto —dijo.

	—Está bien —le dije asintiendo. La verdad era. No tenía ni idea. Ella tenía más experiencia en el departamento de hombres. Incluso había besado a un chico antes. ¿Yo? Nada. Nada. Cero.

	Bueno, a menos que cuentes a Porter Jones en segundo grado. Pero eso fue más una mordida, de su parte, que un beso real. Estoy bastante segura que los besos involucran colisionar labios, no los dientes. Porter no parece haber recibido ese memo.

	Miró su reloj.

	—Me tengo que ir. Tengo tarea, y luego mi papá me está recogiendo porque tengo que ver a los gemelos hacer... algo. Realmente no lo sé. Dejo de escuchar cuando menciona a esos mocosos.

	—Gracias por ayudarme, Bec.

	Me dio un abrazo rápido y salió corriendo de la oficina de mi papá.

	Ahora sola, eché un vistazo alrededor. A papá todavía le quedaba una media hora para irse, y aunque he tenido mi licencia de conducir desde el verano pasado, él insistió en llevarme a casa.

	Suspiré y me dirigí a la pared de fotos del equipo. Había una por cada año que mi padre había sido entrenador del equipo de fútbol, clavadas con cinta adhesiva.

	De alguna manera, no sé cómo, mi mirada encontró a Tyson en la foto del año anterior. Su cabello era más corto entonces. Y se veía más flaco. Pero estaba tan guapo como siempre. Me incliné más cerca, estudiando sus labios y su nariz perfecta.

	—¿Estás bien?

	Por segunda vez ese día, la voz de Tyson llenó mis oídos. Grité y volteé para verlo apoyado contra la entrada. Tenía las cejas levantadas y una leve sonrisa en los labios. Estaba vestido con jeans y una camiseta que abrazaba su pecho. Podía oler su jabón. Tenía un toque a madera.

	—Sí. Um-hum —dije. Finalmente, palabras coherentes. Más o menos.

	—Estaba buscando al Jefe, pero supongo que aún no ha entrado. —Escaneó la oficina.

	—Ha acertado, señor —le dije, saludándolo. Entonces calor corrió por mi piel. ¿Qué estaba diciendo? ¿Qué estaba mal conmigo? Pellizqué mis labios para cortar cualquier otra reacción ridícula.

	Me estudió por un momento y luego echó un vistazo por el pasillo.

	—Demonios. —Suspiró—. ¿Puedes hacerle saber que necesito hablar con él?

	Asentí.

	Tyson me estudió por un segundo más antes de volverse. Dio un paso adelante y luego levantó su mano. 

	»¿Podrías decirle que te he hablado con otras personas aquí? No quiero que sepa que hablamos solos en su oficina. —Hizo una mueca—. Realmente odio correr vueltas.

	Mi estómago se hundió. Confirmado. Ningún chico iba a hablar conmigo alguna vez. Nunca.

	Mi nombre, Destiny “Tiny” Davis, era sinónimo de dolor y vómito. Bien hecho, papá. Bien hecho.

	—Claro —dije. Mi voz salió en un susurro cuando una sensación de derrota se instaló en mi pecho.

	No había ninguna posibilidad de que alguna vez pudiera mostrarle a Tyson que yo era una persona genial, que estaba loco por no conocerme. Todo lo que él veía cuando me miraba era un gran letrero rojo neón que mi padre había colocado sobre mi cabeza que decía NO TOCAR. En grandes letras mayúsculas.

	—Gracias. —Sonrió y desapareció en la esquina. Y probablemente fuera de mi vida para siempre.

	Me dejé caer en una de las sillas manchadas en la oficina de mi padre y suspiré. Esta iba a ser mi vida. Mi gran, gorda, jodida, vida de novata. Debo acostumbrarme a eso.

	 


Capítulo 2

	 

	A la mañana siguiente, me senté en el primer período, tocando con mi lápiz mi libro de química. Estaba esperando que el Sr. Barnes, el profesor de química de setenta y cinco años, entrara por las puertas y empezase.

	La gente se arremolinaba alrededor, ya fuera de pie junto a sus mesas o sentados en grupos de laboratorio. Todo el mundo tenía con quien hablar. Excepto yo.

	Probablemente era mi culpa. Eso es lo que sucede cuando tomas una clase avanzada. Casi todo el mundo aquí era mayor. Pero estaba bien con eso. Era mejor que estar atrapada en Química básica.

	Un movimiento cerca de la puerta captó mi mirada. Elevé la vista para ver a Tyson entrar. Al instante mariposas estallaron en mi estómago. Me centré en el papel del cuaderno limpio ante mí. ¿Cómo pasó esto? ¿Tengo una clase con Tyson?

	Cuando miré de nuevo, Tyson se había movido de la puerta hacia Brutus, uno de los miembros de su pandilla. Se sacudieron las manos como hermanos y después Tyson se sentó en la mesa con él.

	Por supuesto que se sentaría con su amigo. ¿Por qué era tan delirante como para pensar que se sentaría a mi lado? Era una don nadie.

	Antes de permitirme revolcarme en autocompasión, una mujer delgada con tacones afilados entró. La clase quedó en silencio mientras ella examinaba la habitación. Tenía una pila de libros bajo su brazo.

	—Buenos días —dijo, yendo hacia el escritorio del Sr. Barnes y colocando sus pertenencias en la parte superior del mismo. Todos estábamos viendo lo que estaba haciendo.

	Podía oír susurros en la parte posterior. Algo sobre el Sr. Barnes.

	La mujer movió unas pocas cosas y luego se enderezó.

	»Soy la señorita Swallow. Sustituiré al Sr. Barnes.

	—¿Murió? —preguntó alguien de la parte trasera.

	Ella miró en su dirección.

	—No, el Sr. Barnes no murió. Pero está en el hospital. Tuvo una crisis nerviosa y fue allí anoche.

	El murmullo se hizo más fuerte.

	La señorita Swallow levantó sus manos.

	»Estoy segura de que todos están preocupados por él. Pero les puedo asegurar que está en buenas manos y se recuperará rápidamente. —Juntó sus manos y salió de detrás de la mesa—. Dado que él no va a regresar, retomaré todo donde lo dejó. Puesto que es solo el segundo día de clases, anticipo que será una transición fácil.

	»Ahora, he mirado por encima el plan de estudios del Sr. Barnes, y si bien enseña lo básico, no entra tan en detalle como esperaba. —Su mirada escaneó la habitación—. Así que he hecho cambios. Si decidiste tomar esta clase esperando un aprobado fácil, les diré que no será el caso. Con la cantidad adecuada de trabajo, saldrán de mi clase con una comprensión más profunda de la química, que pueden llevar a la universidad.

	Hubo un gemido colectivo. Unos pocos estudiantes se levantaron y se dirigieron a la puerta diciendo que tenían que hablar con el Sr. Applegate, el consejero de la escuela.

	Estaba contentísima en mi interior. Por fin, un profesor que no tenía miedo a desafiar a sus estudiantes. Tuve que contenerme para no aplaudir.

	Cuando vi a Brutus poner su mochila sobre su hombro, medio esperé que Tyson lo siguiera. Pero no lo hizo. Le eché un vistazo rápido. Tenía una expresión incomoda mientras observaba la mesa frente a él.

	¿Por qué no se iba? No era un secreto que sus calificaciones eran ínfimas. ¿Por qué se quedaba en una clase donde el profesor, literalmente, le acababa de decir que le iba a desafiar?

	Antes de que pudiera profundizar en mi curiosidad, la señorita Swallow se dirigió a la parte delantera del aula y agarró una pila de papeles. Comenzó a repartirlos y a hablar sobre sus planes para la clase.

	»Y ahora los compañeros. —Se tocó la barbilla mientras miraba alrededor—. Bueno, supongo que el viejo truco del alfabeto nunca me ha defraudado. Supongo que puedo continuarlo.

	Una vez que encontró la lista de clase, comenzó a leer los nombres. A medida que llamaba a las personas, los sonidos de los taburetes del laboratorio raspando contra el suelo llenaban el aire.

	»Blake...

	Mis oídos se animaron ante el nombre de Tyson. La esperanza llenó mi pecho por un momento antes de recordar que había una letra entera entre su nombre y el mío.

	»Carter.

	Por supuesto. Brutus. El cómo tipos como Tyson eran tan afortunados para conseguir mágicamente estar de compañeros con sus amigos hacía que mi mente explotase. ¿Pero yo? Probablemente estaría atrapada con el chico que lamia los vasos de precipitados.

	»¿Brutus Carter? —llamó la señorita Swallow.

	Y luego me di cuenta. Brutus se había ido. Quizás…

	»Muy bien, ya que no está el señor Carter, vamos a ver... Davis.

	Y mi estómago se hundió en el piso. Cerré mis ojos mientras esperaba que ella admitiera que era todo una broma y que no había Dios en esta verde tierra que fuera a ponerme de pareja con Tyson Blake.

	Pero el sonido de las patas de la silla rozando me rodeó y la señorita Swallow empezó a decir más nombres.

	—¿Está ocupado este asiento? —preguntó Tyson.

	Tragué, contando hacia atrás desde el tres, y abrí los ojos.

	—No —chillé. Estupendo. Cada vez que hablaba con Tyson sonaba como una idiota.

	Me miró y luego sacó su libreta de su mochila.

	—Espero que el Jefe esté de acuerdo con esto. —Levantó sus manos—. Es obligatorio. No puede enfadarse conmigo si otro maestro nos obliga a hablar.

	Auch. Obliga a hablar.

	Solté una risita nerviosa y me giré de vuelta a la lista que la señorita Swallow había incluido en el paquete que nos había dado. La verdad era que no estaba segura de cómo papá se sentiría sobre estar de compañera con Tyson. Estaba 99% segura que él odiaría la idea. Pero como Tyson dijo, era obligatorio. Papá no podía acudir a la señorita Swallow y ordenarle que cambiáramos de compañeros de laboratorio. ¿Verdad?

	El resto de la clase transcurrió acerca del plan de estudios y las expectativas de la señorita Swallow. Al final, estaba emocionada por tomar esta clase. Tenía mucho planeado, y me excitaba.

	Tyson, por el contrario, parecía menos que encantado. Empacó su cuaderno de notas, abrió el bolso y salió de la habitación.

	Me senté en mi silla, viendo su retirada. Una burbuja de emoción explotó en mi estómago. Tenía a Tyson de compañero. Yo. La chica a la que se le prohibió hablar con un chico. Nunca.

	Agarré mis cosas, le lancé una sonrisa a la señorita Swallow, y fui hacia el pasillo. Se suponía que debía verme con Rebecca en mi casillero para poder ir al segundo período juntas.

	Afortunadamente, me estaba esperando cuando llegué. Mi sonrisa debe haberle advertido porque levantó sus cejas.

	—¿Qué pasa contigo? ¿Porque estás tan feliz?

	Me encogí de hombros mientras abría la puerta de mi casillero y metía la bestia que era mi libro de cálculo en el estante superior.

	—Nunca vas a creer lo que me acaba de ocurrir —dije, mirando por encima de ella.

	Sus ojos se abrieron.

	—¿Qué?

	Tomándome un momento para disfrutar lo que acababa de pasar, me giré y tomé una respiración profunda.

	—Tyson está en mi clase de química y somos compañeros de laboratorio.

	—¡No!

	—¡Sí! El Sr. Barnes tuvo un ataque de pánico, así que no está. Y la nueva profesora usó el método Obsesivo-Compulsivo para emparejarnos, y la D va tras la B, así que... —Me di la vuelta para agarrar mi libro de arte y cerré la puerta.

	Rebecca estaba asintiendo.

	—Genial. Ahora tu padre no puede decir nada si él te habla. Lo ordenó la profesora. Puedes conocer a Tyson Blake. —Rebecca envolvió sus brazos alrededor de sus libros mientras íbamos por el pasillo—. Es perfecto.

	Pasé el resto del día demasiado emocionada como para concentrarme. Quería llegar a la práctica para ver si Tyson iba a tratarme diferente. Una parte de mí esperaba que volviera a caminar hacia mí y preguntarme algo. Y cuando mi padre se acerara, simplemente le diríamos que se fuera diciendo que era algo de la escuela.

	Así que cuando sonó la campana a las dos en punto, prácticamente corrí a la oficina de mi padre. Estaba sentando en su mesa haciendo papeleo.

	—Hola Tiny —dijo cuando entré, dejé mi mochila en el suelo y caí en mi silla.

	Parecía que él estaba de buen humor. Debatí entre sí debía decirle sobre mi nuevo compañero de laboratorio o esperar.

	Sabiendo que lo más probable era que arruinase mi emoción, esperé.

	—Hola, papá. —Miré alrededor de la habitación mientras él seguía escribiendo en una hoja de papel—. ¿Sabes acerca de la nueva profesora de química que tenemos? ¿La señorita Swallow?

	Me miró con los ojos abiertos. Su expresión me confundió mientras murmuraba algo así como que había una gran cantidad de profesores y cómo se suponía que iba a conocer solo a uno. Luego volvió su atención a su papeleo.

	Lo estudié. Eso fue raro. ¿Había algo que no me estaba contando? En lugar de preguntar, solo sacudí mi cabeza.

	—Estoy muy contenta de estar en su clase. Es muy agradable, y será una buena profesora. Lo sé.

	Asintió y luego alzó la vista.

	—El agua, cariño —dijo, señalando con la punta de su lápiz al gran termo de agua anaranjado y circular que había dejado ayer.

	Claro. Si no estaba concentrado en matar mi vida amorosa, papá solamente pensaba en una cosa. El fútbol.

	Agarré la mesa, la jarra y la bolsa de vasos y arrastré los pies fuera de su oficina. Fue un largo paseo hasta el campo yo sola. Por desgracia para mí, a nadie del equipo jamás se le ocurriría ayudar. Estaban demasiado preocupados por las vueltas que tendrían que dar si mi padre los pillaba.

	Justo mientras abría la puerta del gimnasio, la mesa se me cayó y chocó con mi pie.

	Grité y salté, enviando la jarra al suelo. El sonido hizo eco en los altos techos y duros suelos de madera del gimnasio. Me incliné para recoger lo que había dejado caer, agradecida de que no había nadie alrededor para verme.

	—¿Necesitas ayuda? —preguntó Tyson.

	Miré hacia arriba para verle, vestido con su uniforme de fútbol. El cual lo abrazaba en todos los lugares correctos. Benditos los creadores de los uniformes de fútbol.

	Tragué. ¿Qué se suponía que debía decir? Quería decir que sí, a pesar de que sabía lo que mi padre le haría si encontraba a Tyson cerca de mí. No pude evitarlo. Cuando el capitán del equipo de fútbol y quien muy probablemente sea el rey del baile de bienvenida te pregunta si necesitas ayuda, dices que sí.

	Así que obedecí esa regla tan obvia.

	—Sí —dije, asintiendo demasiado enérgicamente.

	Cálmate, Tiny. Simplemente te está ayudando con el agua, no dándote un riñón.

	Así que reduje mi asentimiento y traté de actuar relajada.

	»Eso estaría bien, supongo.

	Me miró mientras se inclinaba y cogía la jarra que se había ido rodando por el suelo del gimnasio. Me incliné para coger la mesa. Cuando me enderecé, chillé.

	Tyson había aparecido mágicamente justo a mi lado.

	»Eres un ninja —dije, las palabras saliendo solas. Hice una mueca. ¿Quién dice eso?

	—¿Qué? —preguntó. Cuando le miré, vi que sus labios se habían inclinado hacia arriba en una sonrisa—. ¿Dijiste ninja?

	Resoplé. ¿Cómo diablos iba a salir de esto? Decidiendo que sería mejor seguir el rollo, me encogí de hombros.

	—¿Nunca te han dicho eso?

	Negó.

	—Ni una sola vez.

	Había estado tan concentrada en observar su expresión que no me di cuenta que había alargado su mano para agarrar la mesa hasta que sus dedos rozaron los míos. Tragué al mirar hacia abajo. Sus dedos estaban tocando los míos. ¡Mis dedos!

	Lo solté, tirando mi mano hacia atrás, y observando alrededor. Casi esperaba que mi padre entrara disparado al gimnasio, con la cara toda roja y gruñendo. Pero nada pasó.

	Dejé escapar el aliento que había estado conteniendo. Cuando miré por encima, Tyson me estaba estudiando. Me sentía como que tenía que decir algo.

	—Gracias por eso —dije, haciendo un gesto hacia la mesa. Di unos pasos atrás, por si acaso el viejo buen papá nos veía.

	Me lanzó una sonrisa.

	—No hay problema. La mesa es de aproximadamente del mismo tamaño que tú.

	—Oye —dije, lanzándole una mirada severa. Me di media vuelta y abrí la puerta, sosteniéndola mientras él la atravesaba—. Solo unos pocos pueden burlarse de mi altura.

	Se encogió de hombros mientras dejaba que la puerta se cerrase detrás de nosotros. El calor se pegaba a mi piel. Me llevó hasta el fondo del campo. Tyson se había quedado en silencio, y me preguntaba si le había ofendido. Mientras repetía la conversación en mi cabeza, no podía encontrar la manera en que eso podría haber sucedido. Se había burlado de mi altura. ¿Verdad?

	—¿Puedo hacerte una pregunta? —Su voz se había vuelto tan tranquila, me preguntaba si lo había oído bien.

	Agradecida por no haberle ofendido, miré por encima.

	—Claro. —Entonces di marcha atrás—. Bueno, depende de lo que quieras saber. —Aparté el cabello de mi cara. Se pegaba a mi piel como tentáculos de un pulpo. Debí haberme hecho una coleta antes de salir.

	—¿Eres inteligente? ¿Algo así como, realmente inteligente? —Me miró, sus ojos de un azul profundo.

	—Um. —Cómo se suponía que debía responder a eso. ¿Era una prueba de humildad? Si decía que sí, sonaría vanidosa. Si decía que no, bueno, eso sería una mentira flagrante. Así que me conformé con—. ¿Algo así?

	Sus cejas se fruncieron.

	—¿Cómo alguien es algo inteligente?

	Estábamos en mi lugar habitual, por lo que dejé caer la bolsa de vasos al suelo y le indiqué que me entregase la mesa. Negó, dejó la jarra y comenzó a desplegarla. Insegura sobre qué hacer, me quedé de pie atrás, viendo sus músculos perfectamente formados moverse mientras la ponía.

	—Bueno, no estoy segura de cómo responder a eso sin sonar vanidosa. —Puse mi pelo en un moño en mi nuca.

	Cuando se levantó y me miró, podría haber jurado que vi su mirada vacilar en mi cuello. Parpadeé, y estaba de vuelta mirándome a los ojos. Era mi imaginación. Tenía que serlo.

	—Así que eres inteligente. Me di cuenta de eso porque estás en una clase de química avanzada. —Suspiró y se pasó la mano por el cabello—. ¿Das clases? Quiero decir, ¿podrías ayudarme con química?

	Mi corazón martilleaba tan fuerte que pensé que podría saltar de mi pecho y rodar por el campo. ¿Estaba Tyson Blake pidiéndome ayuda?

	Abrió sus ojos.

	»Oh, no sería nada por el estilo. Solo un compañero de laboratorio ayudando a otro compañero de laboratorio. —Levantó sus manos, como si pasar tiempo conmigo aparte de por una tarea escolar, fuera absurdo.

	Traté de no dejar que hiriera mis sentimientos. Probablemente estaba tratando de protegerse a sí mismo. Si mi padre se enteraba de algo de esto, la respuesta sería un no rotundo, y Tyson estaría corriendo vueltas desde ahora hasta la graduación.

	—Por supuesto —me burlé—. Ya lo sabía. —Otros jugadores de fútbol comenzaron a aparecer en el campo. Sabía que mi padre estaba justo tras ellos. Mi mente corría tratando de conseguir una manera de sacar esto adelante.

	—Aquí —dijo Tyson, extendiendo su mano y agarrando la mía. Un hormigueo surgió ante su toque y corrió por mi brazo—. ¿Tienes un bolígrafo?

	Negué.

	»Hmm. —Miró a su alrededor, mientras sostenía mi mano. No podía concentrarme en otra cosa que no fuera lo pequeño que mis dedos parecían cerca de los suyos.

	De repente, dejó caer mi mano y se inclinó, agarrando un palo. Escribió el número 714-555-9823 en la arena.

	»Ése es mi número —dijo, haciendo un gesto hacia él—. Envíame un mensaje cuando te decidas.

	—¡BLAKE! —gritó mi padre.

	Mi estómago se hundió al mirar hacia arriba para ver a papá corriendo hacia nosotros. Su cara estaba roja, y su mirada estaba fija en Tyson.

	—Me tengo que ir —dijo, girándose y corriendo para encontrarse con mi padre.

	Después de un breve intercambio, los hombros de Tyson cayeron y empezó a correr lento por el campo. Mi padre se volvió a mirarme. Me señaló y luego a la jarra. Suspiré, asentí y recogí la bolsa de vasos para ponerlos sobre la mesa.

	Y entonces mi mirada se dirigió hacia el número de Tyson. A su móvil personal, el que me había dado permiso de usar para enviarle un mensaje. Parpadeé un par de veces, pero los números quedaron escritos en la tierra.

	Iba a hablar con Tyson Blake de nuevo.

	 


Capítulo 3

	 

	El entrenamiento parecía no terminar nunca. Para cuando mi padre hizo sonar el silbato y los jugadores salieron del campo, había memorizado el número de teléfono de Tyson, el cual rápidamente borré. También junté un montón de hierba y construí con éxito una pirámide con los vasos.

	Mañana, llevaría mi mochila y empezaría con mi tarea.

	Después que los jugadores de fútbol se hidrataron, empaqué y fui hacia la escuela. Rebecca no tenía práctica hoy, por lo que tuve que cargar todo yo sola. Una vez que los coloque en su sitio, cogí un cuaderno y un bolígrafo. Escribí el número de Tyson, por si acaso me golpeaba la cabeza y quedaba amnésica, y lo metí en mi mochila.

	Entonces esperé a que papá volviera del campo.

	Le tomó unos diez minutos aparecer. Estaba hablando con Xavier. Cuando entró en su oficina, los jugadores de fútbol, ahora limpios empezaron a surgir desde el vestuario. Traté de no mirar, pero quería ver a Tyson de nuevo. Quería asegurarme que no había soñado toda esta situación.

	Mientras Tyson pasaba por la puerta de la oficina, mi padre lo llamó.

	Mi estómago se hundió. ¿Sabía que Tyson quería pasar tiempo conmigo? Miré a mi padre y me relajé un poco. Estaba hojeando una carpeta en su escritorio. Sus hombros estaban relajados, y el tono de su piel era normal.

	—¿Me llamó, Jefe? —preguntó Tyson mientras entraba en la habitación.

	Mi padre asintió.

	—Has llegado tarde a las últimas prácticas. —Dejó caer el papel mientras miraba hacia arriba—. ¿Esto es algo por lo que deba preocuparme?

	Sentí la mirada de Tyson sobre mí, pero cuando me moví para mirarlo, se había volteado para estudiar a mi padre. Dejé que mi mirada persistiera en su rostro. ¿Cómo podía alguien tener un rostro tan perfecto?

	—Pasé por aquí ayer para pedir disculpas. Conozco la regla, y prometo que no volverá a suceder.

	Mi padre se inclinó hacia delante.

	—Mejor que no.

	Tyson se pasó las manos por su cabello.

	—Sí.

	Papá se burló y cruzó de brazos.

	—No eres el único que puede ser mariscal. No metas esa idea en tu cerebro. Si no lo tomas en serio, encontraré a alguien que lo haga.

	La mirada de Tyson se dirigió hacia mí. Estudié mis manos en mi regazo. Por alguna razón, no quería que él pensara que estaba escuchando a escondidas su conversación personal, aunque era bastante difícil no hacerlo, conmigo sentada allí.

	—Entiendo. —Tyson se encogió de hombros como si esto no le molestase, cuando podía ver que lo hacía.

	Mi padre apretó su mandíbula, pero asintió.

	—Bien. Te puedes ir. —Dejó el portapapeles y empezó a rebuscar a través de algunas pilas de papel sobre su escritorio.

	Miré hacia arriba para ver a Tyson asintiendo con su cabeza. Cuando se volvió para salir, su mirada se encontró con la mía. Después de asegurarse de que mi padre no estaba observando, me hizo una seña con los pulgares para que le enviase un mensaje. Apreté mis labios mientras miraba hacia mi padre, quien no se había molestado en levantar la mirada.

	Asentí a Tyson y sonrió. Luego salió de la oficina de mi padre y fue hacia el pasillo. No podía dejar de preguntarme de qué había ido eso.

	Antes que pudiera ahondar demasiado en diseccionar sus intenciones, mi padre gruñó desde su escritorio. Podía decir que lo de Tyson lo había molestado. Papá era serio acerca de ganar el campeonato estatal este año, lo que significaba que quería que sus jugadores estuvieran igual de comprometidos.

	Su capitán de repente queriendo saltarse un entrenamiento no le sentaba bien.

	»¿Sabes por qué ha llegado tarde? —Su voz seria atravesó mis pensamientos.

	Lo miré y negué. Con suerte, no parecía demasiado espástica.

	—No. ¿Por qué iba a saberlo? —Una sensación incómoda burbujeaba en mi pecho, haciendo que me riera un poco demasiado alto.

	Papá me estudió.

	—Estaban hablando en el campo antes. ¿Qué fue eso?

	Me encogí de hombros, esperando que se viera indiferente.

	—No sé de qué estás hablando. Solamente me ayudó a sacar la mesa al campo. Eso fue todo. —Mis ojos se abrieron. Con suerte no había sido un error confesarlo.

	Una mirada descontenta pasó sobre su cara, pero no enloqueció, lo cual fue bueno.

	—Hmm. —Tocó con el bolígrafo su escritorio y luego se recargó en su silla.

	—Estoy segura que no es nada —dije, con la esperanza que lo ayudase a calmarse.

	Me miró y suspiró.

	—Sí. Probablemente tienes razón. —Dejó caer su bolígrafo en el portalápices sobre la mesa y me sonrió—. ¿Lista para irte? Estaba pensando que podríamos pedir una pizza de camino a casa —dijo mientras empujaba su silla hacia atrás y se levantaba.

	—¿Pizza, papá? ¿En serio?

	—Es eso o mi cocina.

	Inflé mis mejillas como si estuviera conteniendo un vómito.

	—Uf, pizza entonces —dije, lanzando mi mochila sobre un hombro y siguiéndole fuera de su oficina.

	—Eso es lo que pensé.

	***

	Más tarde esa noche, estaba sentada en el suelo de mi habitación con las piernas cruzadas mirando mi teléfono que estaba al lado del papel con el número de Tyson. Había estado tratando de obtener el valor para enviarle un mensaje durante diez minutos.

	Él necesitaba saber mi respuesta. Decidí que no iba a romper la regla de mi padre y salir con un chico. Después de todo, no terminaría bien para Tyson. No me gustaría averiguar qué le sucedería a un hombre que era capturado a solas conmigo.

	—Solo cógelo y envíale el mensaje —susurré. Mi mano se movía sobre el teléfono. Podía hacer esto. Solamente era un mensaje después de todo. Una forma impersonal, fácil de comunicación.

	Mientras bajaba mi mano para coger el teléfono, sonó. Casi salté dentro de mi piel. Mirando hacia abajo, vi que era Rebecca. Bien. Una distracción.

	»¿Hola?

	—Hola, Destiny. ¿Qué estás haciendo?

	Suspiré, dejándome caer sobre mi espalda y mirando al techo.

	—Arruinando mi vida.

	Rebecca se rio.

	»Espera, debería tener primero una vida para hacer algo así —suspiré, soplando un mechón de cabello fuera de mi cara—. La cual no tengo.

	—¿Qué? ¿Por qué eres dramática?

	Podía escuchar el golpeteo de teclas de su computadora en el fondo.

	—¿Estás haciendo la tarea? —pregunté.

	El ruido se detuvo.

	—Puedo hablar contigo y escribir un documento al mismo tiempo.

	Gruñí. ¿Qué me estaba pasando? Había estado en casa durante tres horas y ni siquiera había abierto mi mochila. Debería enviarle el mensaje a Tyson y decirle que era un tonto por tratar de involucrarse conmigo. No estaba lista, y cuanto más tiempo pospusiera mi tarea, más tonta me volvería.

	»Voy para allá —dijo Rebecca.

	Antes que pudiera protestar, ella había colgado el teléfono. Estaba tirada en el suelo con el brazo cubriendo mis ojos hasta que hubo un suave golpe en la puerta.

	—¿Tiny? —llamó mi padre.

	—Síp —dije, sin moverme.

	—Rebecca está aquí.

	—Lo sé.

	La puerta se abrió y oí pasos cruzando mi piso de madera. Mi cama chirrió, señalando que Rebecca se había sentado en ella.

	—¿Por qué estás tenida en el piso?

	Saqué el brazo de mi cara y me senté.

	—No vas a creer lo que me pasó hoy.

	Le conté de Tyson siendo mi compañero de laboratorio en química. Cómo me habló y me dio su número. Cuando terminé, estaba tendida en el piso de nuevo. Incluso al decir las palabras en voz alta no sonaba real. Miré la mancha en mi techo mientras esperaba a que Rebecca dijera algo.

	—¿Y? —preguntó finalmente.

	La miré.

	—¿Y qué?

	Me dio una mirada de incredulidad.

	—¿Qué vas a hacer?

	—¿Qué quieres decir con “qué voy a hacer”? Bec, estamos hablando de un chico. La única criatura en el planeta con la que mi padre me ha prohibido hablar. Los caimanes están bien, ¿pero los miembros del sexo opuesto? Él me enviará directo a un convento. —Cubrí mi cara con mi mano.

	Rebecca se burló.

	—Escucha, podrías estar haciendo una montaña de esto. Vamos, es un compañero de estudio. Obligatorio. Si tu padre tiene un problema con ello, dile que lo hable con tu profesora.

	Mi mano cayó. Podía echarle la culpa a la señorita Swallow. Incorporándome, envolví mis brazos alrededor de mis piernas y las puse contra mi pecho. ¿Estaba haciendo una montaña de esto? Probablemente.

	Mientras mi mente empezaba a girar con pensamientos de Tyson y yo escondiéndonos en las sombras de la biblioteca y estudiando química, mi estómago se hundió. No había manera que pudiera sacar esto adelante. Mi padre lo averiguaría. Era mejor mantenerme alejada que tratar de hacer que funcionara. Yo era demasiado transparente. Y, además, no podía mentirle a mi padre. Mi madre ya le había hecho mucho daño con su engaño.

	Suspiré y tomé mi teléfono. Marqué su número y luego miré a Rebecca, que estaba negando.

	»Conozco esa mirada. Vas a huir, a decirle que no puedes trabajar con él. —Cogió un cojín y lo abrazó—. Vamos, Des. No tienes que hacer esto. Puedes ser amiga de un chico.

	Negué.

	—Mataría a mi padre. No puedo.

	Escribí mi respuesta.

	Yo: Tyson, es Tiny. No puedo ser tu compañera de estudio. Lo siento.

	Dejé mi teléfono en el piso. Un sentimiento de tristeza se apoderó de mí. Lo cual me hizo sentir estúpida. ¿Por qué estaba triste? ¿Por una conversación? Hombre, había idealizado las cosas. Quizás era mejor que Tyson se mantuviera lejos de mí.

	Un segundo más tarde, mi teléfono sonó. Sobresaltada, lo miré. Tyson me había escrito de vuelta. Cogí el teléfono y lo abrí. ¿Por qué había respondido tan rápido?

	Tyson: Voy a llamarte.

	Mientras leía las palabras, su número cruzó la pantalla y el tono desagradable de mi teléfono llenó el aire.

	—¿Quién llama? —preguntó Rebecca. Se había recostado en la cama con las rodillas hacia arriba. Su música estaba encendida, y su pie se movía al compás.

	—Tyson —susurré. ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Contestar?

	Rebecca disparó.

	—¿Qué?

	Levanté mi teléfono.

	—Tyson. Tyson me está llamando.

	Sus cejas se levantaron.

	—¡Contéstale!

	Volví a recoger mi teléfono.

	—Vale. Responder. Está bien. —Golpeé el botón verde y lo llevé a mi mejilla. Tomé una profunda respiración—. ¿Hola?

	—¿Destiny?

	¿Sabía mi nombre real?

	—¿Sí?

	—Hola. Soy Tyson.

	—Lo sé —dije bruscamente.

	—Oh. Recibí tu mensaje.

	Pellizqué mis labios y asentí.

	—Um-hum.

	—¿Hay algo que pueda decir para convencerte de cambiar de opinión?

	Me quedé mirando a Rebecca, que me observaba. Articulé “Oh mi Dios”. Sus ojos estaban como platos.

	—¿Qué está diciendo? —preguntó ella.

	La despedí con un gesto. No podía distraerme en este momento.

	—Tyson, simplemente no estoy segura que esto sea una buena idea. Conoces a mi padre. Es como los talibanes por aquí.

	Se rio entre dientes. Era suave y melodiosa.

	—Claro. —Se aclaró la garganta—. ¿Y si te prometiera que no nos atrapará?

	Me recosté contra mi brazo extendido.

	—¿Cómo alguna vez podrías mantener esa promesa? Mi padre está en todas partes.

	—Es cierto. —Suspiró—. Escucha, Tiny. Necesito tu ayuda. Yo... —Su voz se había vuelto tan baja que apenas la podía oír. Se aclaró la garganta—. Realmente necesito esto. ¿Entonces qué dices? ¿Ayudarías a un chico? —Sonaba tan esperanzado que me resultaba muy difícil decir que no.

	—Escucha, Tyson. Yo…

	—Ey —dijo Rebecca, agitando sus brazos.

	Miré por encima.

	—¿Qué?

	—Puedes decir que estamos estudiando. Mentiré por ti.

	Estupendo. Ahora mi mejor amiga era una cómplice.

	—Bec, no.

	—¿Todavía estás allí? —preguntó Tyson.

	Volví mi atención de nuevo al teléfono.

	—Sí. Lo siento, mi... gato está distrayéndome.

	Rebecca alzó sus cejas.

	—¿Gato? —preguntó Tyson.

	—Sí. Está haciendo sacrificios innecesarios por mí. —Le lancé una mirada intencionada, y ella rodó sus ojos.

	—Suena como un buen gato. —Dejó escapar un suspiro—. ¿Qué tal si probamos lo de la tutoría durante una semana? Si decides que es demasiado trabajo, podemos dejarlo. Sin resentimientos.

	Dudé. Lo que proponía no sonaba terrible. Además, estaríamos estudiando, no proclamando nuestro amor el uno por el otro. Y Rebecca ya había aceptado ser mi coartada. Si no podíamos inventar algo más, podía simplemente mentir, y decirle a mi padre que estaba en su casa.

	Alejando mi miedo, asentí.

	—Por supuesto. Puedo probar.

	—¿En serio? —Podía escuchar el entusiasmo en su voz.

	—En serio.

	—Genial —dijo.

	Fui a colgar, pero lo escuché decir mi nombre. Traje el receptor a mi oído.

	—¿Sí?

	—Gracias.

	—No hay problema. Ahora, tengo que ir a estudiar, o no tendré nada que enseñarte.

	Él rio.

	—Suena bien. Nos vemos en clase mañana.

	—Adiós.

	Después de colgar, me dejé caer sobre la alfombra y me quedé allí. ¿Qué había hecho? ¿En serio iba a pasar el rato con Tyson? Una risa estalló en mi garganta. Un tic nervioso que tenía desde niña.

	—¿Qué está pasando? —preguntó Rebecca.

	La miré.

	—Estoy tan arruinada.

	 


Capítulo 4

	 

	A la mañana siguiente, mi alarma sonó demasiado pronto. Había pasado la mitad de la noche estudiando química para el día siguiente. Finalmente me arrastre bajo las sábanas a las dos, solo para despertarme a las seis. Bostecé y me estiré en mi cama.

	Una sensación de emoción comenzó en mi estómago y explotó en todo mi cuerpo.

	Tenía una cita con Tyson Blake.

	Bueno, cita de estudio. Pero en este momento, iba a deleitarme con la idea de tener un evento planeado con Tyson. No importa la razón.

	Cuando la alarma volvió a sonar, la apagué y salí de la cama. Una vez que me duché, me paré frente al armario, tratando de descubrir qué me iba a poner. ¿Un vestido? ¿Pantalones cortos? ¿Una falda?

	Gruñí mientras arrojaba mi última selección, una falda plisada a cuadros, sobre mi cama. ¿Por qué estaba insistiendo tanto sobre esto? En el pasado, simplemente me lanzaba en mi camiseta y jeans. ¿Le importaría a Tyson lo que llevaba puesto?

	Por alguna razón, la primera vez que pasábamos el rato parecía que debía ser especial. No quería estropear esto.

	Veinte minutos más tarde, me decidí por un vestido de flores azules que obtuve el año pasado para la boda de mi tía Vivian. Después de ponerme un par de sandalias de tiras, agarré mi mochila y teléfono y me dirigí a la planta baja.

	Papá estaba levantado y haciendo un enorme plato de huevos. Sus ojos se agrandaron cuando me vio.

	Mierda. Mi ropa iba a ponerle sobreaviso. ¿Por qué había decidido vestirme bien? Si él descubría lo que estaba pasando, esta cita habría terminado antes de comenzar.

	—Guao, Tiny. Te ves increíble —dijo mientras arrojaba una cucharada de huevos en un plato y me lo entregaba. Justo cuando estiré la mano para tomarlo, él apretó con más fuerza—. ¿Por qué te ves tan bien? ¿Estás tratando de impresionar a alguien?

	Dejé escapar un gemido exasperado.

	—¿En serio, papá? No. ¿Qué chico querría alguna vez salir conmigo? —Esta conversación con él me hacía sentir tan cómoda como cuando tenía doce años y mi padre me sentó para la charla de “tu cuerpo está cambiando”.

	Entrecerró sus ojos.

	—Sabes por qué no quiero que salgas con alguien —dijo.

	Suspiré.

	—Sí. No quieres que pierda el foco de lo que es realmente importante. —Soltó su agarre en el plato y me dejó tomarlo—. Créeme papá, eso no va a suceder.

	Asintió mientras agarraba su plato y me seguía hasta la mesa.

	—Dices eso, cariño, pero lo he visto muchas veces. Las chicas se vuelven locas por un chico y BAM. —Estrello su mano sobre la mesa—. Terminan embarazadas y abandonan la escuela para correr detrás de su novio sin empleo. —Apuñaló los huevos con su tenedor.

	Estupendo. Todo lo que mi padre me veía era como una adolescente hormonal que solo seguía sus impulsos biológicos. En lugar de intentar decirle que yo era diferente, que en realidad era responsable, asentí y me concentré en mis huevos. Justo cuando metí la última bocanada en mi boca, mi teléfono sonó. Extendí la mano y lo estudié.

	Mi corazón comenzó a latir con fuerza cuando vi el apodo que le había dado a Tyson. Pollo.

	Parpadeé. ¿Me estaba enviando mensajes de texto? ¿De nuevo?

	Mi teléfono sonó. Otro entró.

	Papá me miró y luego señaló mi teléfono con el tenedor.

	»¿Vas a chequear eso?

	Asentí y lo agarré, deslizándolo sobre mi regazo.

	»¿Qué quiere Rebecca tan temprano en la mañana? —preguntó. Porque solo mi mejor amiga podría estar enviándome un mensaje.

	Tragué. Odiaba mentirle a mi papá. Pero confesar que era uno de sus jugadores no era una opción para mí.

	—Está aclarando algunas cosas que necesitamos para el grupo de espíritu escolar esta noche.

	Grupo de espíritu escolar. La única actividad después de la escuela en la que mi padre me dejaba participar. Probablemente porque era escasamente atendida. No había amenaza de chicos con jeans holgados y cabello recogido en una motocicleta para tomar la virtud de su pequeña.

	No. Solo eran Rebecca, Samson, Jessica y yo. Y la mayoría de las veces, era solo yo. Sola.

	Papá sonrió.

	—Bueno, deberías responder entonces. Necesitamos mucha visibilidad para el equipo de fútbol este año. Vamos al campeonato estatal —dijo, señalando con la cabeza hacia mi teléfono.

	Sonreí y me puse de pie, llevando mi plato al fregadero.

	—Lo haré, papá. —Me deslicé en la sala de estar para poder verificar mi teléfono en paz. No necesitaba a papá sobre mi hombro leyendo lo que Tyson había escrito.

	Una vez que estuve libre, miré hacia abajo a mi pantalla. Mi corazón martilleó en mi pecho mientras leía su texto.

	Tyson: Tiny. ¿Podemos encontrarnos después de la práctica de hoy? Intenté hacer la tarea, pero apesta.

	Una sonrisa jugó en mis labios. Estoy segura que él estaba exagerando su falta de habilidad. ¿Cómo podría alguien con tanta perfección ser malo en algo?

	Hice clic en el segundo texto.

	Tyson: ¿Prometes que no pensarás mal de mí cuando veas lo horrible que soy?

	Estudié sus palabras. Una parte de mí se preguntaba si estaba coqueteando conmigo. ¿Era eso posible? Negué con la cabeza. Estaba siendo ridícula. No había forma de que Tyson estuviera coqueteando conmigo. No estoy en su clase social. Él es el mariscal de campo estrella y es probablemente se convierta en rey del baile de bienvenida. Correr con gente como yo solo dañaría su estatus social.

	Él estaba siendo amable. Llano y simple. Y yo solo iba a hacer cosas estúpidas si me permitía pensar algo diferente.

	Yo: Claro. ¿Dónde quieres que nos encontremos?

	Estudié mi teléfono, esperando que respondiera. Después de cinco minutos sin respuesta, deslicé mi teléfono en el bolsillo de mi vestido y volví a la cocina. No podía pasar toda la mañana esperando que respondiera. Me volvería loca.

	Papá estaba parado en el fregadero, enjuagando los platos del desayuno. Me acerqué y abrí el lavavajillas. Después que todo estaba cargado, él se volvió.

	—¿Lista para ir a la escuela?

	Asentí y agarré mi mochila.

	Quince minutos después, estaba frente a mi casillero, tratando de ignorar el hecho de que todavía no había tenido noticias de Tyson. ¿Por qué no había respondido? Anoche, había sido tan rápido en responder. Traté de decirme a mí misma que probablemente era porque estaba ocupado yendo a la escuela y no porque de repente se asustó y me despidió.

	Cerré la puerta de mi casillero y me volví, dirigiéndome a Química. Lo vería en unos minutos, así que traté de calmar mis nervios. Esta es la razón por la que nunca debería permitirme estar con un chico. Termino convirtiéndome en una idiota ambulante.

	Una vez que estaba en el salón y sentada en una mesa de laboratorio, saqué mi libreta y libro de química y contemplé la última pregunta que no había tenido tiempo de terminar anoche.

	El sonido de un libro de texto aterrizando en la mesa me hizo saltar. Levanté mi mirada para ver a Tyson de pie a mi lado. Su disposición normalmente alegre había sido reemplazada por frustración. Separé mis labios para preguntarle qué pasaba, pero tan pronto como Tammy, una porrista, se acercó, su ceño fruncido se transformó en una sonrisa.

	Charlaron un momento e intenté no escuchar su conversación. Pero era difícil cuando Tammy chillaba y golpeaba el hombro de Tyson cada vez que podía. Aparentemente, Drew estaba organizando una fiesta el viernes y Tyson solo tenía que ir a ella.

	Por supuesto ella no me invitó, a pesar de que estaba sentada a centímetros de Tyson. Bien podría haber sido una mosca en la pared por cuánta atención me dio. 

	Traté de sacudirlo. No era como si mi padre me dejaría ir de todos modos.

	Tyson le sonrió y dijo que lo intentaría, pero que no podía prometer nada. Traté de no notar el cambio en el tono de su voz. En lugar de cómodo y despreocupado, se tensó. Como si estuviera ocultando algo. Me pregunté si tenía algo que ver con que él llegara tarde a la práctica.

	La señorita Swanson entró, interrumpiendo su conversación. Continué garabateando en mi cuaderno mientras se despedían y Tammy se dirigió a su mesa de laboratorio. Me di cuenta de cuán solos estábamos Tyson y yo. Quería ver lo que estaba haciendo, pero temía lo que podía decir, así que me preocupé por la línea ondulada que estaba dibujando.

	—Eres toda una artista —dijo.

	Mi corazón martillaba mientras lo miraba. Tyson tenía una sonrisa juguetona en sus labios mientras asentía hacia mi cuaderno. Era estúpidamente guapo. Y estaba hablando conmigo.

	—Eres muy amable —dije mientras metía mi cabello detrás de mi oreja—. En realidad me están pidiendo que haga una colección completa para exhibir en el Louvre.

	Alzó las cejas.

	—Francia. De verdad. —Asintió—. Bueno, eso es algo.

	Reí.

	—No sabías que estabas emparejado con alguien con tan alta demanda.

	Sacudió la cabeza mientras sacaba su libreta y lápiz.

	—No. Pero si ese es el caso, me alegro que seamos compañeros.

	Lo miré por el rabillo del ojo mientras abría su cuaderno. Lo vi frotarse la parte posterior de su cuello mientras se inclinaba sobre su tarea. Nunca lo había visto tan fuera de lugar. Cuando él entra en una habitación, era el dueño del lugar. Cada hombre quería ser él y todas las chicas querían salir con él. Todo eso solo para ser derribado por Química.

	—Entonces, la tarea ¿no te fue bien? —pregunté, mirándolo.

	Su mirada se encontró con la mía, y mi aliento quedó atrapado en mi garganta. Sus ojos azules, normalmente brillantes, se habían tornado de un gris tormentoso e inseguro. Sacudió la cabeza.

	—No. Traté de resolverlo, pero terminé confundiéndome. Es por eso que te necesito, Tiny. Tienes que ayudarme.

	Sus palabras me cubrieron. Te necesito, Tiny. Era como si él tuviera la habilidad de saltar a mi cabeza y leer mis pensamientos más íntimos. Sabía exactamente lo que necesitaba escuchar. Tragué mientras volvía mi atención al libro. No podía quedar envuelta en cada una de sus palabras. No significaban lo que tan desesperadamente quería que significaran.

	—Estoy segura que una vez que lo explique, estarás bien. —Le lancé una sonrisa alentadora.

	Tyson me estudió por un momento antes de suspirar.

	—Bueno, estoy emocionado de aprender. ¿No recibiste mi mensaje de texto esta mañana?

	Golpeé la punta de mi lápiz sobre la mesa.

	—Te respondí.

	Juntó sus cejas mientras se movía para sacar su teléfono de su bolsillo. Justo cuando hizo clic, sonó la campana y la señorita Swallow aplaudió.

	—Señor Blake, por favor guarde su teléfono. La clase ha comenzado.

	Tyson separó los labios para protestar, pero la señorita Swallow le lanzó una mirada intransigente.

	—Por supuesto —dijo, deslizándolo en su mochila.

	La señorita Swallow pasó el resto de la clase discutiendo la diferencia entre base y ácido. Mantuve notas detalladas mientras ella escribía en la pizarra. Cuando miré a Tyson, estaba garabateando una imagen en su cuaderno. ¿Por qué no estaba tomando notas? Si estaba luchando tanto en clase, pensaría que él haría todo lo posible para prestar atención.

	Su teléfono sonó, y miró alrededor antes de inclinarse para agarrarlo. Traté de no darme cuenta, pero pude ver que era un mensaje de Tammy.

	Sus hombros se sacudieron como si estuviera riendo, luego giró en dirección a Tammy. Ácido subió por mi garganta cuando lo vi asentir hacia ella y escribir algo en su teléfono.

	Traté de no frustrarme. Traté de ignorar los textos coquetos que estaban enviando entre sí. Pero, no importa cuánto trate de justificar lo que estaba haciendo, la ira se acumuló en mi pecho.

	¿Era todo esto un acto? Una de dos cosas estaba sucediendo aquí.

	Una, él no quería hacer la tarea o aprender química. Pero sabía que yo era inteligente, y si me preguntaba, caería sobre mí misma para ayudarlo. Después de todo, era la aburrida estudiosa protegida que nunca había sido besada.

	O dos, era una especie de apuesta enfermiza. Todos los jugadores de fútbol estaban tratando de ver qué les pasaría si en realidad los atrapaban tratando de salir conmigo. ¿Estaba mi padre lo suficientemente loco como para representar algunos de los rumores que circulaban por la escuela?

	De cualquier manera, no quería ser parte de eso. Si Tyson iba a ser así, había terminado. Puede que no haya salido con nadie, pero sabía lo que valía. Y valía mucho más de lo que Tyson pensaba.

	Así que me quedé sentada el resto de Química, rígida en mi taburete. No lo miré ni intenté analizar qué tan cerca había descansado su codo junto al mío. Ignoré sus intentos de flirtear cuando comenzamos el laboratorio de ácido y base que la señorita Swallow nos dio.

	No iba a ser tratada en esta forma por ningún chico, y mucho menos por Tyson Blake. Iba a tener que encontrar otra chica ingenua para adularlo. Porque estaba fuera.

	 


Capítulo 5

	 

	La campana sonó. Recogí mis cosas y salí del salón antes que Tyson pudiese hablar conmigo. Lo ignoré cuando me llamó. En cambio, empujé la puerta y salí hacia la multitud. Necesitaba alejarme de él tanto como pudiera.

	Debí perderlo entre la multitud porque nunca me alcanzó. Pasé el resto de la escuela tratando de ignorar lo doloroso que se sentía verlo coquetear con Tammy. Me sentía traicionada. No estaba segura de por qué, pero el dolor en mi pecho me dijo que había sido una tonta.

	No había manera de que Tyson tuviera sentimientos por mí, y era una idiota por esperar que los tuviera.

	Cuando la campana final sonó, saqué mi teléfono para ver que tenía varios mensajes perdidos.

	Uno era de Rebecca, diciendo que iba a llegar un par de minutos tarde al grupo de espíritu escolar. Otro de mi padre, recordándome que esperaba que fuera directamente al salón del Sr. Dominic para el grupo de espíritu escolar. Incluso usó la frase “nada de chanchullos”.

	Y otro era de Tyson.

	Tragué mientras mi dedo se movía sobre su mensaje. Podía leer las primeras palabras.

	Tyson: Tiny. Recibí tu mensaje...

	¿Quería abrirlo? ¿Quería leer lo que había dicho? Se había dado cuenta que me había alejado, que no era la misma chica tonta.

	Tomé una respiración profunda y pulsé eliminar en su lugar. No quería saber lo que decía. Quería olvidar que había bajado mi guardia por él. Que había mentido a mi padre por él.

	Era mejor estar sola que dolorida, eso es lo que mi padre me había enseñado. No me di cuenta hasta ese momento de cuán verdaderas eran esas palabas. Tyson me había convencido de que era especial. Que quería estar conmigo. Todo había sido un ardid. Una manera fácil de obtener una A, y caí en la trampa.

	Hombre, era tonta.

	Abrí la puerta del salón del Sr. Dominic y entré. Samson y Jessica estaban sentados en una de las mesas de arte, hablando y riendo. Los conocía desde la guardería. Eran nerds, como yo. Y los dos querían ir a Harvard, por lo que se habían unido a tantas actividades extraescolares como pudieron.

	No podían dibujar nada, pero tenían entusiasmo y estaban aquí. Y nos faltaban muchos voluntarios. Con el primer gran partido de la escuela a punto de suceder, necesitábamos todas las manos posibles.

	Dejé mi bolso sobre la mesa con un ruido sordo. Samson y Jessica se volvieron hacia mí y sonrieron.

	—Hola, Destiny. ¿Tuviste un buen verano? —preguntó Samson. Se subió las gafas más arriba de la nariz mientras me estudiaba. Tenía el cabello rojo brillante que sobresalía en direcciones raras, y su piel pálida estaba cubierta de pecas.

	Asentí.

	—Sin acontecimientos notables. Afortunadamente, mi padre me dejó quedarme en casa en lugar de ir a todos esos campamentos de fútbol.

	Tanto Samson como Jessica asintieron como si entendieran mi situación. No lo hacían. Pero era agradable de su parte tratar.

	El Sr. Dominic entró, deteniendo nuestra conversación. Nos saludó y luego se dirigió hacia el armario de arte y desapareció dentro de él. Creo que el Sr. Dominic se veía obligado a ser el asesor del grupo de espíritu escolar. De acuerdo con mi padre, cada profesor necesita un grupo que dirigir y todo el mundo pensaba que el Sr. Dominic era perfecto para nosotros.

	Excepto, que él no estaba encantado de estar atascado monitoreando a los cuatro mientras pintábamos carteles y planeábamos actividades que ayudarían a impulsar la escuela para todos los eventos deportivos. Durante la mayoría de las reuniones, simplemente se quedaba en el armario de arte, planeando lecciones o reordenando los pinceles.

	—¿Bec viene? —preguntó Jessica, elevando sus manos para apretar su coleta.

	Asentí y saqué mi cuaderno de notas donde había garabateado algunos diseños de los carteles que podríamos hacer.

	—Sí. Tenía unas cosas de porristas de las que ocuparse, y después estará aquí. —Estaba tan agradecida porque mi mejor amiga hubiera estado de acuerdo en ayudarme con el grupo de espíritu escolar. Era hermosa, inteligente y muy por encima de nuestro estatus social. Pero nunca me hizo sentir como una carga, y quería ayudar de cualquier forma posible.

	Además, podía pintar como una profesional. Era su amor secreto. Pero su padre le había informado de que iba a ir a Harvard para conseguir el título de abogado y, finalmente, hacerse cargo de su firma. Qué suerte para ella.

	Asintieron y luego se levantaron y fueron a los grandes rollos de papel que estaban en la pared del fondo. Después de arrancar unas pocas piezas, las dejamos sobre la mesa, y les mostré mis dibujos.

	Aproximadamente a la mitad de la pintura “Un SUEÑO, Un EQUIPO” en la pancarta destinada a la cafetería, Rebecca entró rápidamente al salón. Le sonreí, usando mi muñeca para apartar el cabello que se había salido del moño.

	»Me alegro de que pudieras unirte a nosotros —le dije.

	Sonrió por encima de mí, pero no tenía la sensación fresca normal. Parecía estresada. Levanté una ceja, pero se encogió de hombros. Hablaría con ella una vez que terminásemos aquí. Probablemente no deseaba difundir sus problemas frente a Samson y a Jessica.

	Pasamos el resto de la hora pintando y escuchando un poco de música celta que Samson dijo que teníamos que escuchar. Era fuerte y alegre. No era de mi agrado, pero me ayudó a distraer mi atención de lo que había sucedido con Tyson antes y, en ese momento, lo necesitaba.

	Una vez que los pinceles fueron lavados y secados, Samson y Jessica nos dejaron a Rebecca y a mí para que esperásemos a que la pancarta se secara lo suficiente como para moverla. Cogí la bolsa de galletas que había comprado durante el almuerzo e hice un gesto hacia ella. Rebecca asintió, y nos comimos media bolsa antes de que ella suspirase.

	—¿Qué opinas de Colten?

	Una miga de galleta voló a la parte posterior de mi garganta. Tosí y silbé al respirar, golpeando mi pecho. Rebecca levantó sus cejas, y negué. Después de unos segundos, el cosquilleo se calmó, así que me acerqué, agarré la botella de agua, y tomé un sorbo.

	—¿Colten? ¿Cómo el desertor escolar?

	Envolvió su cabello alrededor del dedo con una mirada lejana en sus ojos. Nunca la había visto actuar de esta manera sobre un chico. Nunca.

	»Diría que no me sorprendería sí él termina en un reformatorio para final del año. —¿Por qué mi amiga estaba actuando tan tímida y enamorada sobre el chico malo de la escuela? ¿Estaba loca? 

	Se detuvo un momento antes de asentir e incorporarse aún más sobre su taburete, apoyando sus pies sobre una mesa cercana.

	—Tienes razón. Estoy siendo estúpida. —Metió sus manos bajo sus rodillas mientras se inclinaba hacia adelante.

	La estudié, con ganas de pedirle que se explicara. Pero no se veía con ganas, así que decidí dejarlo. Alargué mi mano y con cuidado toqué la pintura de la “O”. Estaba seca.

	—Vamos a colgar a este chico malo, y entonces podemos irnos de aquí —dije, saltando del taburete y señalando hacia ella.

	Me sonrió y siguió mi ejemplo.

	Lo enrollamos, cogimos un poco de cinta adhesiva resistente, y fuimos hacia la pasarela que recorría la parte de arriba de la cafetería. Paramos en la barandilla y levantamos la pancarta encima. Sostuve un lado mientras Rebecca la desenrollaba. Acababa de poner el primer trozo de cinta cuando alguien se aclaró la garganta detrás de mí.

	Lo ignoré mientras arrancaba otro trozo de cinta. No era para mí. ¿Quién querría hablar conmigo? Bec ya estaba aquí, y ella era la única en esta escuela que me hacía caso.

	Me moví para colocar la cinta sobre la pieza anterior, pero se dobló sobre sí misma. Gemí sacudiéndola, esperando que mágicamente se despegase. Más bordes se pegaron entre sí, y se puso totalmente inutilizable.

	—Aquí —dijo Tyson.

	Di un salto cuando me di la vuelta para verle de pie detrás de mí con un trozo de cinta. Tenía una expresión cómica mientras señalaba a la pieza en ruinas en mi mano.

	Mi corazón se aceleró, pero instantáneamente lo callé. No podía tener estos sentimientos por él. Esto era ridículo. ¿Cómo podía olvidarme de lo que había pasado antes en Química?

	Pero necesitaba la cinta. Extendí la mano, manteniendo una mano en la esquina de la pancarta.

	—Gracias —dije, esperando parecer relajada y no como el manojo de nervios que me sentía.

	La extendió hacia mí, y una vez que mi lado estuvo asegurado, me volví hacia él. ¿Por qué tenía que verse tan bien con su cabello húmedo y unos jeans increíblemente apretados? Quien los había creado sabía lo que estaba haciendo. Lucían como diseñados solo para él.

	Y entonces me di cuenta que estaba mirando sus pantalones.

	Calor corrió por mis mejillas cuando me di la vuelta y aseguré la pancarta con una cinta más. Fui por toda la barandilla, poniendo cinta mientras me movía.

	Quería hablar con él, pero estaba preocupada que después de unas pocas palabras de Tyson, olvidaría mi voluntad y me encontraría haciendo también su tarea de inglés. Así que no le hice caso. ¿Qué otra cosa podía hacer?

	—¿Recibiste mi mensaje?

	Mi piel quemó. Estaba justo a mi lado.

	—No —dije. La verdad era que había apagado mi teléfono. No quería obsesionarme con cada sonido, preguntándose si era un mensaje suyo.

	—Eh, juro que lo envié. —Desde el rabillo del ojo, lo vi alargar su mano y sacar su teléfono del bolsillo trasero. Miró algo y luego lo devolvió a su sitio—. Sí, lo envié. Qué raro que no te llegase.

	Me aclaré la garganta.

	—De hecho, apagué mi teléfono.

	—Oh.

	Cuando llegué al final de Rebecca, la encontré apoyada en la barandilla con una expresión divertida mientras nos observaba.

	—Hola, Tyson —dijo, saludándole y luego mirándome y abriendo sus ojos.

	Apreté mis labios, esperando que actuara de manera genial.

	—Oye, Becca. ¿Emocionada por el partido del viernes?

	Asintió y señaló la pancarta.

	—¿No puedes verlo?

	Tyson se inclinó sobre la barandilla y después me miró.

	—Gran cartel.

	Una risa escapó de mis labios. ¿Estaba hablando en serio? Dudaba de que en los dos años que había sido presidenta del grupo de espíritu escolar, ni una sola vez hubiera mirado las pancartas que hacíamos. ¿Por qué estaba siendo amable conmigo? Después de su flirteo con Tammy, me sorprendía que incluso se acordase de mi nombre. Y ese pensamiento dolía. Mucho.

	—¿Dónde está Tammy? —solté.

	Las cejas de Tyson se elevaron mientras me estudiaba.

	—No estoy seguro. Becca probablemente lo sepa mejor. —Una expresión confusa pasó sobre su rostro—. ¿Son amigas?

	Resoplé y agarré la cinta que Rebecca tenía en sus manos y luego me volví hacia ella.

	—Voy a volver al salón del Sr. Dominic. Gracias por la ayuda. —Pasé por su lado y susurré—: Te llamaré.

	Asintió, se despidió de Tyson, y bajo las escaleras.

	Solté el aliento mientras caminaba hacia el salón de arte. Iba a agarrar mi mochila, ir a casa, y tratar de no pensar en Tyson Blake de nuevo.

	Pero por el sonido de los pasos de Tyson detrás de mí, no me iba a dejar sola.

	—Oye, ¿estás bien?

	Sentí su mano rodear mi codo. Tiró de él, señalándome que parase. Dudé, pero accedí. No quería hablar de ello, pero tampoco me gustaba la forma en que estaba tratándolo. Él no sabía qué era lo que había hecho mal. ¿Quién era yo para decirle con quién podía hablar? Ni siquiera éramos amigos. Era una idiota que estaba haciendo una montaña de ello.

	Así que forcé una sonrisa y le miré.

	—Lo siento. Estoy teniendo un día realmente malo.

	Una mirada de preocupación pasó sobre su cara. No sabía cómo leerla. ¿Era sincera? ¿O sabía qué hacer para calmar a una chica emocional y conseguir que hiciera lo que él quería? Había oído las historias. Las chicas prácticamente eran impotentes cuando se trataba de Tyson. Y por la forma en que su ceño se fruncía y su mirada se suavizaba, estaba empezando a darme cuenta de por qué.

	—Lo siento. Espero que no haya sido por algo que hice.

	Me burlé mientras abría la puerta de la sala de arte. Las luces estaban apagadas, lo que significaba el Sr. Dominic había desaparecido. El alivio inundó mi pecho. Estaba segura que él no me delataría con mi padre, pero no quería correr el riesgo. Era mejor si solo Rebecca sabía que Tyson y yo hablábamos.

	Encendí la luz, me acerqué al baúl de suministros del grupo de espíritu escolar, y dejé caer la cinta dentro. Cerré la tapa y lo arrastré hacia el borde de la mesa. Me tensé mientras tiraba de él, anticipando su peso, pero luego dos brazos se envolvieron a mí alrededor.

	»Permíteme —dijo. Sus dedos rozaron los míos mientras agarraba las asas.

	Mi corazón latía con tanta fuerza, que podía escuchar el ruido en mis oídos. Mi mente se sentía tan confusa que no podía realmente obtener una razón para que no ayudase. Así que tragué mientras me hundía y alejaba de él.

	Levantó el baúl como si no pesara casi nada. Traté de ignorar cómo flexionaba sus músculos. Miré hacia arriba cuando me miró.

	»¿Dónde lo quieres?

	—Por ahí —dije, señalando hacia los estantes de la pared trasera.

	Asintió mientras se acercaba y lo ponía en su lugar. Me abracé el pecho. El recuerdo de sus brazos envueltos a mí alrededor quemaba mi piel. ¿Qué estaba haciendo aquí? ¿Por qué estaba bajando mi guardia?

	Las cosas nunca iban bien cuando Tyson Blake estaba involucrado. ¿No había oído todos los rumores que daban vueltas a su alrededor? Era un Don Juan. Salía con las chicas y las desechaba. ¿Por qué estaba tan segura que no me iba a tratar igual?

	Uf. ¿Qué era lo que me pasaba? No estaba saliendo con Tyson. Era su tutora. Su TUTORA. ¿Por qué me olvidaba de eso?

	Sacudió sus manos y se volvió, lanzándome una de sus sonrisas típicas.

	—Así que, ahora que eso está guardado, hay algo más que necesites hacer, ¿o podemos empezar?

	Tragué mientras lo estudiaba. Podía hacer esto. Podía ayudarle. Después de todo, era una chica inteligente. Podía guardarme lo que sentía mientras le ayudaba a pasar Química. Así que forcé una sonrisa confiada y asentí.

	—Claro. ¿Dónde quieres ir? —Caminé y cogí mi mochila—. ¿A tu casa?

	—No.

	Giré. Había dicho eso rápido y con más fuerza de lo normal.

	Parecía avergonzado mientras negaba.

	—Es decir, no. —Luego se frotó la cara con la mano—. Y supongo que tu casa está fuera de los límites.

	Me reí. Oh, era divertido.

	—Sí, probablemente no es una buena idea. Mi padre se asustaría si trajera a un chico a casa. ¿Y si ese chico fueras tú? —Suspiré—. Si tienes deseos de morir, entonces podemos ir allí.

	Se rio mientras se ponía la mochila.

	—Como que quiero vivir, así que...

	Hmm, un lugar para ir. Una idea flotaba en mi mente. Con suerte, no pensaría que era muy rara.

	—Vamos, quizás conozca un lugar —dije, lanzando la precaución al viento e indicándole que me siguiera.

	 

	 


Capítulo 6

	 

	Me senté en el auto de Tyson, mirándolo rodear el capó y abrir la puerta del conductor. Mariposas estallaron en mi estómago cuando lo vi entrar y encender el motor. Se sentía surrealista. ¿Estaba realmente en su automóvil, y realmente iríamos juntos a algún lugar?

	Mientras salía de su lugar de estacionamiento, la comprensión se hundió. Era cierto. Iba a pasar la tarde con Tyson. Mi papá iba a matarme.

	Y justo cuando pensaba en él, mi papá apareció a treinta metros de distancia, en la acera. Grité y me agaché.

	Tyson se rio y me miró.

	—¿Estás bien?

	Moví mi pulgar hacia la acera.

	—¿Mi papa?

	Su mirada se abrió paso por mi ventana, y su expresión se volvió preocupada.

	—Sí. Quédate abajo —dijo.

	Después de un minuto de conducir, lo miré de nuevo.

	—¿Está despejada la costa?

	Asintió.

	—Sí. Puedes sentarte.

	Me enderecé, apartando un poco de cabello suelto de mi cara. Miré tímidamente hacia él.

	—Lo siento.

	Sacudió la cabeza.

	—No. Me salvaste de ser expulsado del equipo, así que debería darte las gracias. —Una expresión incómoda se apoderó de sus facciones, y me pregunté por un momento de qué se trataba.

	Pensé en preguntarle, pero luego me di cuenta que no teníamos ese tipo de relación. Así que solo sonreí, esperando que se sintiera apoyado, y luego volví mi atención al teléfono.

	Aún no le había dicho a mi papá que no estaría yendo a casa con él hoy. Nervios se acumularon en mi estómago cuando encontré su número y pulsé el ícono del mensaje.

	Yo: Voy hacer la tarea con Bec. Estaré en casa después de la cena.

	Pulse enviar y luego encuentro el número de Rebecca. Le dije que era mi coartada, y respondió con una cara sonriente.

	Justo después que llegó su mensaje, mi padre envió un mensaje de texto.

	Papá: Suena bien. Diviértete y te guardaré un plato de comida en el microondas.

	Solté el aliento mientras guardaba el teléfono en mi mochila. Bien, él lo creyó. Estaba fuera de peligro. Un peso parecía como si hubiera sido levantado de mi pecho. Y luego un pequeño tirón de culpabilidad se dibujó en el fondo de mi mente. Odiaba mentirle a mi papá. Él solo intentaba protegerme, incluso si lo estaba haciendo de una manera ridícula.

	»¿Estás bien? —preguntó Tyson. Sentí su mirada en mí, así que me volví y le sonreí.

	—Sí. Solo le dije a mi papá que no cenaré en casa.

	—Guau, vamos a estudiar por tanto tiempo.

	Vergüenza quemó mi piel.

	—Yo… um… —No tenía ni idea de qué decir a eso.

	Él rio.

	—Relájate, Tiny. Créeme, necesito toda la ayuda que pueda obtener.

	—¿Por qué? —Justo cuando hice la pregunta, el remordimiento llenó mi pecho. ¿Por qué estaba siendo curiosa? Él definitivamente no quería contarle a una niña sus asuntos.

	Afortunadamente, se encogió de hombros.

	—Pensé que me graduaría este año. Tal vez es hora de que empiece a importarme. —Giró la mano en el volante—. Entonces, ¿a dónde vamos?

	—Parque Mason.

	Asintió mientras encendía su luz intermitente y giraba a la izquierda.

	—Ooo, un parque. Lindo.

	Metí un rizo suelto detrás de mi oreja.

	—En realidad, hay una casa del árbol allí.

	—¿Casa del árbol? —preguntó. Vi como la comisura de sus labios se inclinaba hacia arriba.

	Hombre, tenía la mejor sonrisa. Era confiado y seguro de sí mismo. Todo lo que me faltaba.

	—¿Está bien?

	Se encogió de hombros.

	—Por supuesto. ¿Quién no ama una casa del árbol? —preguntó mientras se detenía en el estacionamiento del Parque Mason.

	Reunimos nuestras cosas, y lo conduje a través del bosque hasta una pequeña abertura. Pudo haber sido ilegal, pero cinco veranos atrás, papá y yo habíamos pasado todo el verano construyendo esta casa del árbol. A la ciudad no parecía importarle porque la habían mantenido así.

	—Agradable —dijo.

	Agarré uno de los listones que habíamos usado para construir una escalera en el baúl y me levanté.

	—Es bastante asombrosa.

	Una vez que ambos estábamos en la casa del árbol, me di cuenta que esta no era la idea más inteligente. Claro que fue divertido cuando era niña, pero crecí desde la última vez que vine aquí. Y Tyson era aún más grande. Cuando nos sentamos, ocupamos todo el piso.

	—Es acogedor —dijo Tyson, estirando las piernas.

	Podía sentir mis mejillas ardiendo. Quería decir que era por el calor que aún se aferraba al aire de la tarde, pero estaba avergonzada. ¿Qué tipo de persona tiene que ocultar sus sesiones de tutoría?

	Yo. Solo yo.

	—Sí, lo siento. La próxima vez tendré un lugar mejor.

	Tyson se rio. Fue conmovedora y libre. No era engreído, como si estuviera tratando de impresionar a alguien, era genuino. Y me gustó.

	—No te preocupes. Escogeré el lugar la próxima vez.

	Entonces, iba a haber una próxima vez. Mi ritmo cardíaco se aceleró al pensarlo. Él le temía a mi padre o a mi completa falta de razonamiento espacial.

	—¿Quieres una próxima vez? —pregunté.

	Me miró y pude ver humor en su expresión.

	—Claro, Tiny. ¿Por qué no?

	Saqué mi cuaderno y mi libro de texto de mi mochila.

	—Bueno, tal vez deberíamos terminar esta sesión antes de contratarme como tu tutor completo. Puede que te lleve por el camino equivocado.

	Se rio más fuerte esta vez, y lo miré fijamente. ¿Qué había dicho?

	—Oh, Tiny. No creo que puedas llevarme por el camino equivocado.

	La realidad me golpeó.

	—No… quiero decir, eso no es lo que quise decir.

	Extendió la mano y palmeó mi hombro.

	—Está bien. Me mantendré alerta todo el tiempo. Tengo que alejarme de gente como tú.

	Lo estudié. ¿Estaba mal que me sintiera un poco ofendida que él pensara que era tan santa? Podía romper las reglas. Estaba haciendo eso ahora mismo saliendo con él.

	—Oye, soy bastante convincente —dije—. He sido conocida por corromper gente.

	Su risa se redujo a una sonrisa.

	—De Verdad. ¿Quién?

	Fruncí los labios mientras pensaba. Tenía que haber alguien a quien había convencido de hacer algo malo.

	—Ronnie. En tercer grado. Lo convencí de robar galletas de la señora del comedor para mí. —Le disparé con una expresión petulante—. Y lo hizo.

	Puso su mano sobre el corazón, como una mujer en una de esas viejas películas del oeste.

	—Bueno, Destiny Davis, no me di cuenta que eras tan desviada. ¿Qué vamos a hacer contigo?

	Me reí mientras negué con la cabeza. ¿Estaba mal que estuviera disfrutando tanto? En la casa del árbol, no había papá ni Tammy, solo estábamos Tyson y yo. Era agradable.

	—Probablemente deberíamos estar ocupados si voy a ayudarte en lo absoluto —le dije, estirando la mano y agarrando mi libro.

	Tyson guardó silencio mientras asentía e hizo lo mismo.

	La siguiente hora pasó volando. Fue bueno tener química para hablar. Era simple y directo. No había significados ocultos o palabras no pronunciadas. Iba directo a números y hechos. Era justo lo que necesitaba para evitar que mi mente vagara a un territorio inexplorado.

	Nuestra sesión de estudio fue interrumpida cuando el teléfono de Tyson se encendió. Cambió de posición y lo sacó de su bolsillo trasero.

	Intenté no mirarlo fijamente mientras estudiaba su pantalla. ¿Quién lo había llamado? ¿Fue Tammy u otra porrista? Hice una nota mental para preguntarle a Rebecca con quién él salía del equipo de porristas.

	Por el rabillo del ojo vi que su expresión se volvía piedra mientras pasaba el dedo por la pantalla. Algo no estaba bien. Después de enviar una respuesta rápida, guardó el teléfono en su bolsillo y comenzó a juntar sus cosas. Quería preguntarle qué pasaba, pero no estaba segura de si era mi lugar.

	Decidí preguntar de todos modos.

	»¿Todo está bien? —Empecé a poner cosas en mi mochila. Nuestra sesión de estudio debe haber terminado.

	Hizo una pausa y me miró. Mi aliento quedó atrapado en mi garganta cuando tomé su mirada. Estaba enojado. El deseo por consolarlo se precipitó a través de mí. Pero pensé que el contacto físico probablemente no sería la mejor idea, así que le di una sonrisa alentadora y volví la atención a mi mochila.

	—Problemas familiares —dijo. Su voz era baja y llena de frustración.

	—Escuché eso —dije, las palabras salieron de mi boca. ¿Escuche eso? ¿Cuál era el problema conmigo? Me aclaré la garganta e intenté de nuevo—. Lo siento. ¿Hay algo que pueda hacer para ayudar?

	Se enderezó y saltó de la casa del árbol. Observé cómo aterrizó sobre sus pies, como si saltar de dos metros de altura fuera un hecho cotidiano.

	Consideré seguir el ejemplo, pero no estaba segura de cómo explicaría una pierna fracturada a mi padre, así que tomé la escalera en su lugar. A mitad de camino, me fallé un peldaño y mi pie resbaló. Me aferré al pedazo de madera que tenía delante, rezando por no parecer una completa idiota.

	Antes de caer a la muerte, dos manos se envolvieron alrededor de mi cintura. Mi corazón latía en mis oídos cuando me di cuenta de que Tyson me estaba abrazando.

	—¿Estás bien? —preguntó. Su voz estaba a unos centímetros de mi oreja. Podía sentir su calor caer sobre mí.

	—Sí. Mm hmm —dije. Me deleité con el sentimiento de él tan cerca de mí.

	Me ayudó guiándome el resto del camino hacia abajo. Una vez que estaba en el suelo, me alejé, rompiendo nuestro contacto. A pesar que hacía calor afuera, mi piel se sentía fría en ausencia de su toque.

	—Gracias —dije, metiendo mi cabello detrás de la oreja.

	Metió sus manos en sus bolsillos delanteros.

	—Seguro. En cualquier momento. —Se encogió de hombros, como sí rescatar a una chica mientras bajaba por una escalera no era nada. Y no me sorprendería si lo era.

	Caminamos en silencio hacia su auto. Justo cuando subía y abrochaba mi cinturón de seguridad, su teléfono se parpadeó de nuevo. Lo sacó. Maldijo en voz baja mientras leía el mensaje. Suspirando, rodó sus hombros y me miró.

	»¿Te importa si hacemos una parada antes que te lleve a casa de Rebecca? —Me miró, pero noté un atisbo de duda. Como si estuviera avergonzado por lo que me estaba preguntando. ¿De qué estaba avergonzado Tyson Blake?

	Asentí.

	—Claro.

	Diez minutos después, entramos al estacionamiento de la Taberna de Freddy. Le eché un vistazo. Su cara estaba roja, y su mandíbula apretada mientras mantenía su mirada hacia adelante. Quería preguntar qué estábamos haciendo aquí, pero no lo hice.

	Vaciló, sus dedos en la manija de la puerta.

	—Tengo que buscar a mi madre. ¿Te importa esperar aquí?

	—Por supuesto. —Quería decirle que no lo juzgaba. Que sabía lo que era tener padres menos que perfectos. Pero dudaba que quisiera escuchar eso en este momento. Así que me conformé con una sonrisa alentadora.

	Me estudió por un segundo antes de asentir y abrir la puerta. Vi como desapareció en el bar. Me apoyé en el asiento y dejé escapar el aliento mientras miraba el edificio frente a mí.

	¿Qué estaba pasando? Se sentía bien que Tyson sintiera que podía compartir esta parte de su vida conmigo. Por su personaje de playboy en la escuela, dudaba que mucha gente pudiera ver este lado de él. Y sin embargo, me estaba dejando entrar.

	Iba a ignorar la persistente idea de que él tuvo que llevarme. Que me hubiera quedado varada en el Parque Mason, donde habría tenido que llamar a mi padre y explicarle por qué estaba allí y no donde Rebecca.

	Nop. Definitivamente estaba aquí porque se sentía seguro a mí alrededor.

	La puerta del bar se abrió y apareció Tyson. Empujó la puerta con la espalda y en sus brazos llevaba una mujer pequeña. Tenía el cabello negro azabache e inclinaba la cabeza contra su hombro. Tenía la mandíbula apretada, pero no por el peso de la mujer. Parecía llevar el peso del mundo sobre sus hombros.

	Sin pensar, abrí la puerta y salí. Tenía un deseo abrumador de ayudar.

	»¿Está bien? —pregunté, tomando nota de su tez pálida.

	Tyson asintió.

	Abrí la puerta trasera y la metió. Después de abrocharla, cerró la puerta y se frotó la cara. Inclinó su mirada hacia el cielo mientras dejaba escapar el aliento.

	—No sé por qué ella sigue haciendo esto —dijo. Su voz era baja y estaba cubierta de emoción.

	Sin saber qué hacer, me quedé allí con mis brazos alrededor de mi pecho. Me preocupaba que si no mantenía mis manos ocupadas, podría tratar de extender la mano y abrazarlo o algo así.

	¿Qué se supone que debía decir? Cualquier respuesta a su frustración parecía ridícula y forzada.

	—Lo siento —susurré.

	Bajó la mirada para encontrarse con la mía. Me estudió con una intensidad que me hizo sentir vulnerable, expuesta. Luego asintió.

	—Vamos a llevarte de vuelta.

	Caminó hacia la puerta del conductor y la abrió.

	Asentí, pero dudaba que lo hubiera visto. Una vez que estuve sentada con el cinturón de seguridad puesto, arranco.

	La madre de Tyson estuvo callada durante todo el trayecto hasta la casa de Rebecca. Miré hacia atrás para asegurarme que todavía estuviera viva. Soltó unos gemidos débiles y vi que su pecho subía y bajaba, así que estaba segura que ella no estaba muerta.

	Cuando Tyson se detuvo en la entrada de Rebecca, miró al frente con sus manos apretando el volante. Lo estudié, deseando desesperadamente decir algo para consolarlo, para devolverle la risa despreocupada que compartimos en la casa del árbol.

	»Por favor, no digas nada —dijo. Su mirada se posó en su regazo.

	Extendí la mano y descanse mi mano en la suya. Calor corrió por mis dedos y explotó en mi brazo. Pero mantuve mi mano allí.

	—Lo prometo.

	Encontró mi mirada y la sostuvo. Me preguntaba si podía leer mi mente. ¿Veía exactamente lo que me estaba haciendo? ¿Quería que supiera?

	—Gracias, Tiny. Sabía que podía depender de ti. Eres la mejor clase de amiga.

	Amiga.

	Era amiga de Tyson.

	Mi corazón latió con alivio. Me gradué de una niña loca con un padre sobreprotector a alguien con quien él podía hablar.

	Insegura sobre qué hacer, asentí, agarré la correa de mi mochila y empujé para abrir la puerta. Después de cerrar la puerta tras de mí, Tyson levantó algunos dedos en una especie de media seña, medio saludo y luego salió del camino de entrada.

	Me quedé allí sola. Intentando digerir lo que acaba de pasar. Una cosa era segura, nunca volvería a ser la misma otra vez.

	 


Capítulo 7

	 

	Rebecca me dejó en casa media hora después que Tyson se fuera. Estaba agradecida que ella se mantuviera callada y no hiciera demasiadas preguntas indiscretas. Ya era bastante difícil tratar de procesar los eventos de la noche, y realmente no necesitaba hablar sobre lo que había sucedido en voz alta.

	Me sonrió cuando abrí la puerta y salté.

	—Estoy feliz que te funcione. Ya sabes, con Tyson.

	Le lancé una mirada y miré hacia la casa. La luz de papá estaba encendida, lo que esperaba significara que él estaba en su habitación en lugar de esconderse detrás de los arbustos para ver si estaba tramando algo.

	—Sí. Gracias por cubrirme. Estoy muy feliz de ayudar a Tyson con Química.

	Quería contarle sobre lo que había sucedido. Pero le prometí a Tyson que no lo haría. Aunque confiaba en Rebecca con mis secretos, por alguna razón no se sentía bien confiarle los de él. Qué lugar tan extraño para estar. Guardando secretos a mi mejor amiga por un chico.

	Extraño.

	Asintió y comencé a cerrar la puerta.

	—Por supuesto. Necesitas divertirte un poco, Des. Estoy feliz de ayudar.

	Le di una sonrisa mientras salía de mi camino de entrada.

	Una vez que estuve en casa, cerré la puerta tan silenciosamente como pude.

	—¿Dónde has estado? Es tarde. —La voz de papá era baja. Él no estaba feliz.

	Forcé una sonrisa y me volví.

	—Estaba en casa de Rebecca.

	Frunció el ceño mientras me estudiaba.

	—¿De Verdad?

	Suspiré, dejé mi mochila en el suelo, pasé por su lado y entré a la cocina.

	—Sí papá. Estábamos estudiando juntas.

	Podía escuchar sus pesados pasos en el piso de madera. ¿Por qué estaba actuando así? Quiero decir, sé que acababa de pasar la noche con Tyson, pero él no lo sabía. En toda mi vida, nunca le había dado a mi padre una razón para dudar de mí. ¿Por qué lo estaba ahora?

	Suspiró mientras se apoyaba contra el mostrador y agarraba una banana.

	—Lo siento, Tiny. Creo que estoy agitado. —Extendió la mano y me dio una palmadita en el hombro. Su movimiento característico de “estaba siendo un idiota y la pagué contigo”.

	Me encogí de hombros, ignorando ese tirón en el fondo de mi mente que decía que tenía todo el derecho de sospechar. Había mentido. Y pasé tiempo con un hombre que me había prohibido ver.

	—Lo entiendo. Sin daño, sin falta.

	Había terminado su banana, así que se inclinó y arrojó la cáscara a la basura.

	—¿Cómo está Rebecca?

	Tragué. Mentir una vez fue fácil. Pero cuanto más tiempo estuviera aquí, entrelazando más de ellas, más difícil sería. Así que fingí un bostezo y señalé hacia el pasillo.

	—Ella está bien. Oye, voy a subir las escaleras y terminar mi tarea de Química y luego dormir. Gran día de aprendizaje mañana.

	Me estudió y luego asintió.

	—Suena bien, cacahuate. ¿Te veré en la mañana?

	Asentí, empujando todos los sentimientos de pesar de mi mente. No estaba haciendo nada de esto para lastimarlo. Estaba tratando de ayudar a alguien. En todo caso, debería estar orgulloso de tener una hija tan desinteresada.

	Cuando pasé junto a él, me puse de puntillas y besé su mejilla.

	—Buenas noches, papá.

	Me dio unas palmaditas en la espalda. Cuando volví al pasillo, tomé las escaleras de dos en dos. Sentí como si mi cabeza explotara. Mentir era mucho trabajo.

	Necesitaba dormir. Si me iba a la cama ahora mismo, quizás tenga seis horas.

	Pero cuando saqué los libros de texto de mi mochila, me di cuenta cuánto trabajo realmente tenía por hacer. Iba a llevarme hasta altas horas de la madrugada antes de terminar.

	***

	Agarrando mi teléfono, lo encendí. Necesitaba algunas pistas para superar esto.

	No sé por qué pensé que las cosas iban a cambiar entre Tyson y yo. Experimentar un momento íntimo la noche anterior no fue suficiente para vincularnos repentinamente. Seguía siendo el mismo engreído y coqueto en clase al día siguiente.

	Pasé todo el período viéndolo mandar mensajes a Tammy y coquetear con la chica detrás de nosotros. Quería sacudirlo. Diablos, quería abofetearlo. ¿Cuál era su problema? ¿Solo me prestaba atención cuando no había nadie cerca?

	Afortunadamente, la señorita Swallow también estaba mirando y no fue tímida con sus advertencias. Tomó algunas, pero finalmente se calmó y se concentró en el experimento que nos habían asignado.

	Eso solo duró unos minutos antes que su teléfono saliera nuevamente y estuviera enviando mensajes de texto.

	Harta de su comportamiento, decidí ignorarlo y terminar el laboratorio yo misma. Después de anotar los resultados, sonó la campana, y me abrí paso hasta el frente. La queja de Tyson se perdió en la charla y el movimiento de los estudiantes que salían del aula.

	Pero no me importó. Fue su culpa por ser un idiota. Si falló en este laboratorio, ¿qué me importaba? Yo pasaría, y ahora mismo, eso es todo lo que me importaba. Aunque mi corazón se sentía como si se estuviera rompiendo un poco por dentro.

	Me deslicé entre la multitud, esperando esquivar a Tyson. Justo cuando doblaba la esquina, sentí una mano envolver mi codo y tirar de mí por debajo de las escaleras. Grité, volteando para ver a mi agresor.

	Era Tyson. Estreché mis ojos. Traté de no mirarlo, pero no pude evitarlo. Él estaba actuando como un idiota. Aparté mi codo y di un paso atrás, presionando mi espalda contra la pared.

	—¿Qué necesitas, Tyson? —le pregunté. Esperaba que mi voz saliera tranquila y fría. No necesitada y herida, como si estuviera sintiendo.

	—Saliste corriendo del salón. —Metió las manos en los bolsillos delanteros mientras me miraba. Había una profundidad en su mirada que hizo que mi aliento se atascara en mi garganta.

	—No pensé que te hubieras dado cuenta. —Pasé los pulgares por las correas de mi mochila y estudié las baldosas moteadas bajo mis zapatos.

	Cuando no respondió, lo miré. Me estaba estudiando con una pequeña sonrisa en sus labios.

	—¿Hice algo? —preguntó.

	Suspiré y miré a los estudiantes que nos rodeaban. ¿Qué iba a decir a eso? Sentía que me estaba engañando, ¿aunque no estaba saliendo con él? Uf, podría ser idiota a veces.

	—Estabas muy concentrado en todo menos en Química. Pensé que como alguien que quería tener éxito en clase, al menos tratarías de prestar atención. —Bajé la voz—. Pero estabas demasiado interesado en coquetear con todas.

	Nuevamente, se calló. Con la esperanza de no haber arruinado todo, levanté la vista y lo vi mirándome. Forcé una sonrisa, esperando hacerle saber que estaba bien con todo. No era una chica necesitada que quería que él le hablara solo a ella.

	Ay. ¿Cuándo me convertí en un caso tan emocional?

	—Lo siento —dijo, encontrando mi mirada—. Tienes razón. Estaba actuando como un idiota allí.

	Me burlé y miré a mí alrededor.

	—No iba a decirlo, pero ya que lo hiciste...

	Él rio. De la misma manera que lo hizo en la casa del árbol. Fue genuino. Y me encantó.

	Sacudió su dedo en mi dirección.

	—Voy a tener que vigilarte, Tiny. Haces que un hombre se ponga de pie y no das una mierda. Me gusta eso de ti.

	Traté de silenciar mi corazón mientras martilleaba mi pecho. A él realmente le gustaba algo sobre mí. Guau.

	—Bueno, como tu tutor, es mi misión hacerte pasar química. ¿Si aprendes algunas lecciones de vida en el camino? —Me encogí de hombros—. Que así sea.

	Asintió.

	—Entonces, si dejo de distraerme y ayudo con los laboratorios, ¿prometes no salir corriendo de clase como un murciélago del infierno?

	Fingí reflexionar sobre eso. Después de unos segundos de hacerlo esperar, lentamente asentí.

	—Sí. Si lo intentas más, prometo no dejarte en la estacada.

	Extendió su mano y movió sus dedos.

	—Lo juro.

	Dudé antes de encontrarme con su apretón de manos. Traté de ignorar los fuegos artificiales que explotaron en mi piel por su toque.

	—Bien —dije, dejando caer la mano.

	La campana de advertencia sonó. Íbamos a llegar tarde si no nos dirigíamos a clase en este momento. Le disparé una sonrisa más y me volví.

	—Gracias, Tiny —dijo mientras comenzaba a alejarme de él.

	Había un tono en su voz que envió escalofríos por mi espina dorsal. Sofoqué un gemido cuando me di cuenta lo que eso significaba. Estaba empezando a gustarme Tyson. Más que un enamoramiento adolescente. Estaba empezando a gustarme, como él. Esta revelación no iba a terminar bien para mí.

	En lugar de detenerme en eso, decidí alejar los pensamientos de mi mente y caminar tan rápido como pude hacia Economía. Me encargaría de las implicaciones emocionales más tarde.

	 


Capítulo 8

	 

	Aparentemente, lo último que una persona debería hacer es mirar a su enamoramiento toda la tarde. Especialmente si ese enamoramiento llevaba pantalones ajustados de fútbol. Me estaba tomando todo mi control no marchar por el campo y...

	Negué con la cabeza. No debería terminar ese pensamiento. Debería pensar en Tyson como un líquido viscoso. Una sustancia gelatinosa con la que nunca podría tener una relación. Porque esa era la verdad. NUNCA podría tener una relación con Tyson.

	Bajé mi mirada y toqué la hierba bajo mi zapato. Necesitaba enfocarme en otra cosa.

	—¿Te sientes bien? —preguntó papá detrás de mí.

	Me volví para verlo con su portapapeles en mano, estudiándome.

	La verdad es que estaba agotada. Desde el costo emocional de mantener un secreto a mi padre, hasta la montaña rusa emocional en la que estaba cada vez que Tyson me tocaba la mano. Me estaba poniendo al día.

	—Sí, no estoy segura. Creo que podría necesitar acostarme.

	Asintió.

	—Buena idea. Además, no necesito que enfermes a mi equipo antes del gran partido. —Volvió su atención hacia Shorty, quien estaba sentado en el banco—. Shorty, ven aquí y toma el control.

	La cara del pobre chico decayó cuando las palabras de mi padre se registraron. En lugar de correr al campo para jugar con su equipo, iba a tener que pararse junto a la mesa y repartir agua. Le lancé una mirada comprensiva. Lo sentía por él, pero no había forma que no me fuera a ir cuando tenía la oportunidad.

	—Claro, Jefe —dijo mientras dejaba el casco junto a él y se ponía de pie.

	Asentí a papá y me dirigí al edificio de la escuela. Justo cuando pasé el campo, escuché mi nombre. Una parte de mí quería volverme para ver si era Tyson quien me llamaba. Pero no estaba segura de cómo me sentía acerca de lo que significaba si era o no él. Así que empujé hacia adelante, manteniendo mi cabeza baja hasta que entré.

	En la oficina de papá, mantuve la luz apagada mientras junté algunas de sus sillas en una fila. Intentando no pensar en los muchos traseros que se habían sentado en estas sillas, me acosté sobre ellas y traté de relajarme. Ya había sido un día largo, y si iba a ayudar a Tyson esta noche, iba a serlo aún más.

	Me tomó un tiempo, pero mis ojos finalmente se cerraron y mi mente se tranquilizó. El único sonido que podía escuchar era el tic-tac del reloj en la pared.

	Eso debió haberme arrullado para dormir porque, lo siguiente que supe, era que papá estaba tocándome el hombro. Me sobresalté despertándome, sentándome mientras trataba de aclarar mi mente.

	—¿Estás bien? —preguntó, levantando las cejas.

	—Sí. Lo siento. No pensé que me quedaría dormida. —Giré la cabeza, tratando de descifrar una torcedura que se había formado al dormir en cuatro sillas que probablemente deberían haberse tirado hace años.

	Me miró.

	—Bueno, estoy feliz que hayas decidido tomarte un tiempo para descansar. —Caminó hacia el escritorio y colocó su portapapeles sobre este.

	Me senté y estiré, mirando hacia el pasillo fuera de su oficina.

	—¿Terminó la práctica?

	Gruñó una respuesta.

	Imaginando que no iba a obtener nada más de él, volví mi atención al reloj en la pared. 

	4:30 pm.

	Recuperé el teléfono de mi mochila e intenté parecer relajada mientras repasaba los mensajes. Mi corazón tartamudeó hasta detenerse cuando vi que tenía uno de Tyson.

	Tyson: Espero que te sientas mejor. Tengo que librar esta noche. Responsabilidades.

	Estudié sus palabras. Por un momento, dejé pasar la idea de que él me estaba volando por otra chica, pero luego la aparté de mi mente. No me iba a convertir en esa persona. No era una chica celosa enloquecida. Tyson tenía su vida, y yo tenía la mía.

	Yo: Diviértete. Te veo mañana.

	Presioné enviar y metí el teléfono en mi mochila. Estaba realmente feliz de tener una noche libre. En este momento, digerir mis sentimientos y manejar mis pensamientos sonaba mejor sí Tyson no estaba allí.

	—¿Sabes lo que podría aprovechar? —pregunté a papá mientras colgaba mi mochila en mi hombro.

	Me miró y arqueó una ceja.

	—Batidos y hamburguesas colosales de Ted’s.

	Papá asintió con aprobación.

	—Ooo, no he estado allí en mucho tiempo. —Echó un vistazo a su reloj—. Dame quince minutos, y podemos salir.

	La Tienda de Batidos de Ted’s era un pequeño y fabuloso lugar a dos pueblos de distancia. Era un lugar que no escatimaba en nada. Pedía la colosal hamburguesa todo el tiempo, pero solo podía terminar la mitad antes que quisiera explotar. Papá y yo comenzamos a ir allí después que mamá se fue. Además de nuestra casa del árbol, era el único otro lugar que era especial solo para nosotros.

	Me instalé en una de las sillas y busqué mi tarea. Antes de darme cuenta, papá estaba parado sobre mí.

	—¿Lista?

	Asentí, guardé las cosas en mi bolso y lo seguí fuera de su oficina.

	Veinte minutos después, se detuvo en el pequeño estacionamiento de la Tienda de Batidos de Ted’s. Después de aparcar al azar, ambos salimos y cerramos nuestras puertas al mismo tiempo. Sonreí. Se sintió bien. Extrañaba salir con papá.

	Tan loco como era él controlando mi vida amorosa, en realidad era un tipo genial con quien pasar el tiempo. Hablaríamos de deportes o viendo personas, y perderíamos la noción del tiempo. Éramos bastante similares, él y yo.

	Abrió la puerta y el olor a comida frita y polvo de malta salió a borbotones. Tomé una respiración profunda, deleitándome con la familiaridad de este lugar. Música de los sesenta sonaba desde la máquina de discos a lo largo de la pared del fondo.

	—Bueno, los atenderé. —Justine, una camarera que había golpeado a mi padre más veces de las que podía contar, bajó su hoja de pedidos—. Si no es Josh y Destiny —dijo, dándole a papa una sonrisa de aprobación.

	—Justine —dijo, asintiendo en su dirección.

	Vi como sus mejillas se pusieron rojas. ¿Papá estaba avergonzado? Había pasado un tiempo desde que habíamos venido a Ted’s, y tal vez nunca lo había notado realmente. Pero papá en realidad estaba sonrojado. Extraño.

	Justine agitó su mano hacia un camionero con una gorra de béisbol, cuya orden estaba tomando, y se dirigió hacia nosotros, agarrando dos menús en el camino.

	—No los he visto a ustedes dos en años. —Miró a papá, acercándose demasiado a él—. Pensé que te habías mudado. —Le guiñó un ojo—. Me alegra ver que estaba equivocada.

	Papá aclaró su garganta y asintió.

	—Una cabina sería genial —dijo, haciéndose a un lado. Solo podía suponer que si él se salía con la suya, estaría fuera de este restaurante lo más rápido posible.

	Pero tenía hambre y no iba a ir a ningún lado.

	Justine le dio otro guiño y asintió para que la siguiéramos. Justo cuando doblamos la esquina hacia donde estaban las cabinas, me detuve.

	La señorita Swallow estaba sentada en el reservado con la cabeza baja, leyendo un libro.

	—Estás aquí, cariño —dijo Justine, señalando hacia la cabina contigua a nosotros.

	Miré hacia donde ella indicaba y luego hacia papá.

	—¿Todo está bien? —preguntó él.

	Asentí mientras me deslizaba. Justine puso los menús frente a nosotros.

	—Mi profesora de química está aquí —le dije.

	Papá tosió y se volvió. Vi como su mirada aterrizaba en la señorita Swallow. Tenía una expresión extraña en su rostro cuando se volvió hacia mí.

	—¿Esa es la nueva profesora de química? —preguntó. Su voz parecía forzada. Como si estuviera tratando de ocultar algo.

	Doblemente extraño.

	Asentí, desplegando el menú.

	—Sí.

	Justine parecía haber escuchado nuestra conversación porque la vi estudiar a la señorita Swallow.

	—¿Oh ella? Es la sobrina de Ted. —Chasqueó—. Pobrecita viene todas las noches a cenar. —Bajó la voz y nos estudió—. Un desperdicio. Una chica tan bonita debería estar con alguien, no sola.

	Como si sintiera que estaban hablando de ella, la señorita Swallow levantó la vista. Los tres apartamos nuestras miradas de ella y las bajamos a la mesa.

	—Tomaré la hamburguesa normal y el batido de chocolate —dijo papá doblando su menú y entregándoselo a Justine.

	—Lo mismo para mí. Sin cebolla —dije.

	Justine agarró nuestros menús y asintió.

	—Lo tengo.

	Una vez que se fue, papá buscó en su bolsillo delantero y sacó algunas monedas.

	—¿Quieres escoger algo de música? —preguntó, señalando con la cabeza hacia el tocadiscos.

	—¿En serio, papá? No tengo cinco. —Pero en el fondo, quería. Simplemente no quería parecer demasiado ansiosa. Tenía una imagen adolescente de no-preocuparse-por-nada que defender.

	Papá me estudió. Vi en su mirada que no había comprado mi mierda. 

	—Está bien —dijo mientras se encogía de hombros y comenzaba a recoger el dinero.

	—En realidad, me encantaría. —Agarré las monedas restantes y salí corriendo de la cabina antes de que cambiara de opinión. Tan pronto como me acerqué al tocadiscos, sabía exactamente lo que iba a tocar. Me encantaba todo lo de Neil Diamond, pero mi favorita era Sweet Caroline.

	Después de presionar B-7, golpeé mis dedos contra la ventana de cristal cuando comenzaron las primeras notas. Me encantaba la estructura en esta canción.

	—¿Tiny?

	Salté. Tyson estaba parado detrás de mí, usando una malla para el cabello y un delantal. Mis ojos se agrandaron. ¿Qué estaba pasando? ¿Estaba soñando? Era extraño que soñase con que Tyson trabajara en mi restaurante favorito. ¿Qué decía eso de mí?

	—¿Tyson? —chillé. Tenía casi decidido extender mi mano y ver si él realmente estaba allí.

	Echó un vistazo alrededor, y por un momento, creí ver sus mejillas enrojecerse. ¿Estaba avergonzado de trabajar aquí?

	—¿Qué... qué estás haciendo aquí? —Trató de pasar sus manos por su cabello, pero sus dedos simplemente quedaron atrapados en los agujeros de la redecilla. Como si de repente se diera cuenta que todavía la tenía puesta, la sacó de su cabeza y sacudió su cabello.

	—Comer —dije mientras lentamente comenzaba a armar las piezas—. ¿Trabajas aquí?

	Vaciló antes de asentir.

	—Así que no estoy soñando.

	Una lenta sonrisa se extendió por sus labios.

	—¿Sueñas conmigo?

	Resoplé y me burlé al mismo tiempo, lo que salió como un sonido de asfixia. Levantó las cejas y el calor corrió por mi piel.

	No estaba actuando genial sobre esto en absoluto. La única persona a quien culpar por mi reacción era él. Furtivamente en mí de esa manera.

	—No —dije, pero era demasiado tarde. Tyson Blake sabía que era la estrella de mis sueños. Pellizqué mis labios cerrados. Tenía miedo de compartir de cuántos sueños él había sido parte.

	—Lamento haberme librado. Intenté atraparte después de la práctica, pero estabas con tu papá y no quería meterte en problemas —dijo. Sonaba genuino. Pero eso no fue en lo que me concentré. Fue una pequeña palabra, papá.

	Eché un vistazo alrededor de él y a nuestra mesa. Papá estaba estudiando su teléfono. Afortunadamente, lo que estaba en su pantalla era mucho más interesante que ver a su hija elegir canciones.

	Agarré el brazo de Tyson y lo arrastré fuera de la vista.

	—Tiny —dijo en ese tono coqueto que hacía mi estómago voltearse—. No tienes que maltratarme.

	Le lancé una mirada exasperada y solté mi mano, tratando de ignorar la sensación de su piel contra la mía. ¿Desde cuándo los brazos de los chicos eran tan musculosos? No había sentido sus bíceps antes, y ahora nunca sería capaz de sacar ese pensamiento de mi mente.

	—Mi papá está sentado allí —le dije en voz baja. Por alguna razón, pensé que era mejor arrastrar a Tyson al pequeño pasillo donde estaban los baños. Ahora estábamos a solo un pie de distancia.

	La piel de Tyson palideció cuando extendió la mano y abrió la puerta detrás de mí. No pude evitar mirarlo mientras se acercaba. Podía oler su jabón, y su suave camisa de algodón se frotaba contra mi piel. Escalofríos corrieron por mi cuerpo.

	—Aquí —susurró. Su voz estaba a centímetros de mi oreja.

	Mi respiración se detuvo en mi garganta.

	—¿Qué? —pregunté mientras me forzaba a mi misma a dar vuelta. Había abierto un armario de suministros—. ¿Quieres que entre allí? Parece la escena de apertura de la mayoría de las películas de asesinatos.

	Se rio entre dientes mientras presionaba mi espalda baja. Por instinto, avancé hasta que los dos estábamos parados en el armario, a centímetros el uno del otro, y cerró la puerta. La oscuridad me rodeó. ¿Qué estaba pasando?

	—¿Tyson? —pregunté, girando con los ojos muy abiertos. La única luz que vi fue la astilla que entraba por debajo de la puerta

	—Lo siento. —La voz de Tyson envió mi corazón a toda velocidad. Estaba tan cerca de mí. No podía verlo, pero podía sentirlo.

	De repente, la luz de una sola bombilla llenó la habitación. Parpadeé cuando puntos flotaban en mi visión.

	—¿Intentas cegarme, Pollo? —Alterné entre frotarme los ojos y pestañear. Escuché una suave risa, lo que me hizo parar—. ¿Qué?

	Me estaba mirando.

	—¿Pollo?

	Mis mejillas quemaron cuando me di cuenta que lo había llamado por el apodo que había inventado.

	—Um, sí. —Crucé mis brazos, frotando las manos contra ellos. Esta noche estaba tomando el giro más extraño.

	Me miró. Odiaba la forma en que su media sonrisa me hacía querer confesarle todo. ¿Por qué era tan débil?

	Solté mi aliento.

	—Es tu apodo. De esa forma, si mi padre mira mi teléfono, no sabe quién me envía mensajes de texto. —Saqué cada palabra mientras lo estudiaba. ¿Se ofendió? Realmente pensé que era lo mejor para los dos.

	Dudó.

	—¿Y Pollo fue el mejor apodo que se te ocurrió? ¿No Hércules o Dios griego?

	Me reí, lo que salió más como un bufido.

	—¿De verdad? Eso puede estar presionando las cosas.

	Contorsionó su rostro en una expresión triste. Rodé mis ojos.

	—Es Pollo por tu nombre. ¿Sabes, Tyson Chicken2 Nuggets?

	Arrugó su nariz.

	—Sí, no soy un fanático de eso.

	Me encogí de hombros y miré a mí alrededor. Había estantes con productos de limpieza y productos de papel a nuestro alrededor. Un cubo de fregona ocupaba la mitad del piso, lo que hacía que Tyson y yo estuviéramos muy cerca. Maldije y bendije esa cosa al mismo tiempo.

	—Ya está en mi teléfono. No puedes hacer nada al respecto. —Le lancé una sonrisa.

	—Eso suena como un desafío.

	—Oh, lo es. —Me detuve. ¿Qué estaba haciendo? ¿Estaba coqueteando con Tyson? Pero él estaba haciendo lo mismo conmigo. ¿Eso significaba que estaba coqueteando? De repente, quería huir del armario—. Entonces, ¿necesitabas algo de mí? ¿O arrastras a todos los clientes aquí?

	Él rio, genuino y descarado. Y me encantó.

	—Arrastro a todos los clientes aquí. —Entonces su expresión se tornó seria mientras me estudiaba.

	Debe haber sido la falta de oxígeno estando de pie en un espacio pequeño con un hombre mucho más alto que yo, pero juro que se inclinó más cerca. Al igual que, sus labios se acercaron a los míos. ¿Qué estaba haciendo?

	Él necesitaba retroceder. Ya casi lo había abrazado. No estaba segura de lo que haría si pensara que se estaba inclinando para besarme.

	»Extrañé hablar contigo —dijo. Su voz era baja e intencional. Como si supiera lo que me estaba haciendo. Y conociéndolo, no me sorprendía.

	—Hablamos esta mañana.

	Se encogió de hombros mientras extendía la mano para tocar algo detrás de mí. Tragué. ¿Estaba realmente haciendo algo o simplemente haciendo una excusa para acercarse a mí?

	Por mucho que quisiera pelear, realmente esperaba que fuera la segunda razón.

	—Hablar sobre química no es lo mismo. —Bajó su mirada encontrando la mía. Había algo en ella. Una profundidad que me asustó.

	Necesitaba romper este trance en el que me tenía metida.

	—¿Cómo está tu mamá?

	Eso hizo el truco. Ante la mención de ella, frunció el ceño y sus ojos se oscurecieron. Retrocedió.

	—Ha estado mejor.

	No me di cuenta de la cantidad de calor corporal que Tyson emitía hasta que se separó. La habitación a mí alrededor se sentía fría. Mientras veía a Tyson ponerse rígido, de repente me di cuenta que mencionar a su madre había sido un error. No había tenido la intención de hacerlo enojar.

	—Lo siento. No quise...

	—Está bien, Tiny. Debería volver a la cocina. George se asustará si me voy demasiado tiempo. —Cogió su malla para el cabello del bolsillo y la estudió.

	—Oh, bien. Probablemente debería regresar también.

	Asintió mientras movía su mirada hacia mí y luego agachó la cabeza. Justo cuando abrió la puerta y salió, hubo un “humph” de la persona con la que se topó. Mi corazón se aceleró cuando eché un vistazo y vi los ojos muy abiertos de la señorita Swallow.

	 


Capítulo 9

	 

	Era una idiota. Por qué alguna vez pensé que podría manejar ver furtivamente a Tyson Blake me dejó boquiabierta. Sabía que íbamos a ser atrapados, simplemente no imaginé que sería por nuestra profesora de química.

	—Tyson —dijo la señorita Swallow mientras su mirada lo recorría. Entonces cayó sobre mí, y sus cejas se levantaron—. ¿Destiny? —Frunció el ceño—. ¿Qué estaban haciendo ustedes dos allí?

	Tyson se aclaró la garganta.

	—Señorita Swallow —dijo mientras asentía y se deslizaba más allá de ella.

	Lo observé agacharse a través de la puerta oscilante que conducía a la cocina. Me había dejado sola. Con la señorita Swallow. Para explicar por qué había estado en un armario de suministros con un chico. Muchas gracias, Pollo. Ese apodo hacía juego con él más que nunca.

	—Estábamos... —¿Por qué no podía pensar en algo que decir? Tenía todo el lenguaje entero en la punta de la lengua, pero nada de eso se unía para formar oraciones cohesivas—. Fuimos... —Me aclaré la garganta—. Um...

	Sus cejas se levantaron con cada inicio fallido.

	Afortunadamente, papá apareció tras ella. Espera. Afortunadamente no. Esto fue lo peor que pudo pasar. Eché un vistazo al estante frente a mí y agarré lo primero que pude ver. Un rollo de papel higiénico.

	—Tiny, ¿por qué estás en el armario? —preguntó él.

	La señorita Swallow saltó y se giró. Afortunadamente, su encuentro lindo me dio un segundo para llegar a una historia plausible.

	—Papel higiénico —dije, antes que nadie más pudiera hablar.

	Ahora tenía su atención.

	Papá enarcó una ceja.

	—¿Qué?

	—El baño. —Señalé hacia la puerta que estaba frente al armario—. Estaba sin papel higiénico. Pensé que ayudaría a una hermana y tomaría un rollo para que no estuvieran atrapadas al secar por goteo. —Me encogí ante el hecho de que todavía estaba hablando. Necesitaba terminar esta conversación y volver a la mesa, donde mi boca estaría preocupada por comer.

	—Estaba en el baño —comenzó la señorita Swallows.

	—Entonces sabe cómo hay necesidad desesperada de papel higiénico.

	Sus ojos se agrandaron. Le di una mirada suplicante. Una que esperaba dijera, por favor, acepta esto, y no, soy una persona loca.

	Me estudió y luego asintió lentamente.

	—Correcto. Sí. Qué cosa tan considerada, Destiny.

	Pellizqué mis labios y caminé hacia ellos.

	—Bueno, probablemente debería ir a poner a este bebé allí. —Me moví hacia el baño y me deslicé dentro.

	Después que me salpiqué agua en la cara varias veces, palmeé mi piel y respiré hondo. Habían sucedido tantas cosas, y sentía como si mis nervios estaban en llamas. Era un trabajo duro, verlo a escondidas. Pero conocer a Tyson hacía que todo valiera la pena.

	Una vez que me limpie, apilé el rollo de papel higiénico en la parte superior de la torre de seis rollos que alguien había construido. Cuando volví a la mesa, noté que papá no estaba solo. La señorita Swallow estaba allí.

	Cuando me acerqué, vi que estaban hablando. Papá tenía una extraña expresión en su rostro. Como si estuviera tratando de sonreír, pero se sentía incómodo al hacerlo.

	—¿La señorita Swallow se va a sentar con nosotros?

	Papá asintió.

	—Sí. Estaba sola, así que pensé que podíamos hacerle compañía. —Dirigió su mirada hacia mí—. Está bien, ¿no? —Su voz se quebró de una manera que nunca había escuchado antes.

	—Sí, está bien. Papá, ¿estás bien? —pregunté mientras hacía una pausa e intenté averiguar dónde se suponía que debía sentarme. Ya sea con papá, lo cual se sentía raro. O con la señorita Swallow, lo que se sentía aún más raro. Entonces me senté con papá.

	Justine trajo nuestra comida tan pronto como mi trasero golpeó el banco. Quería besar a esa mujer. La gente no podía hablar o hacer preguntas sobre papel higiénico o momentos robados en el armario de suministros con comida en la boca. Nos quedamos allí sentados, masticando.

	Como todas las cosas buenas, la comida eventualmente llegó a su fin. Cuando tanto la señorita Swallow como papá dejaron sus servilletas y empujaron sus platos, sabía que tenía que intervenir. No necesitaba que papá me preguntara por el baño, y no necesitaba que la señorita Swallow me preguntara por Tyson.

	—Entonces, ¿su tío es Ted? —pregunté, encogiéndome mientras traté de tragar las papas fritas que solo había masticado a medias.

	La señorita Swallow asintió.

	—Es correcto. De hecho, me acabo de mudar aquí desde Iowa. Él es la única persona que conozco.

	—Iowa, ¿en serio? —preguntó papá mientras se inclinaba hacia delante.

	Lo miré. ¿Por qué estaba actuando como si Iowa fuera el lugar más fascinante del mundo? Ni siquiera estaba segura dónde quedaba.

	Comenzaron a hablar de granjas, o de los Amish, no estaba realmente segura. 

	Todo en lo que podía enfocarme era en la puerta giratoria por la que Tyson había desaparecido antes. Él estaba ahí. Al otro lado. Mi corazón martilleaba en mi pecho.

	Esto no era bueno. Era malo. Muy, muy malo.

	»Eso es fascinante —dijo papá, alejándome de mis pensamientos. Miré hacia él para verlo sonreír a la señorita Swallow—. ¿No es fascinante, Destiny?

	—¿Qué? —pregunté antes de morderme el labio. Estaba bastante segura que cualquier pequeña charla que estuvieran compartiendo definitivamente no era fascinante.

	—Angélica me acaba de decir que la fresa más grande del mundo está en Iowa.

	Lo miré fijamente. ¿Hablaba en serio? Él era alérgico a las fresas. ¿Y simplemente llamó a la señorita Swallow, Angélica? Rápidamente estaba aprendiendo más sobre mi profesora de lo que me sentía cómoda. Y por alguna razón, estaba percibiendo esta vibra de atracción, al menos de parte de papá, que me puso la piel de gallina.

	Mi mente realmente no podía procesar lo que estaba sucediendo, así que hice lo único en lo que parecía ser buena últimamente, mentí.

	—Eso es interesante. Para alguien que puede comer fresas.

	La señorita Swallow arqueó sus cejas mientras movía su mirada de mí a papá.

	Él tosió, y juro que deliberadamente me pateó bajo la mesa. O la señorita Swallow tiene una pierna espástica. Cualquiera que fuera, me estremecí cuando el dolor se disparó por mi pierna.

	—Soy alérgico —dijo papá como si se estuviera disculpando.

	Las mejillas de la señorita Swallow se insinuaron rojas mientras asentía.

	—Oh lo siento.

	Papá se rio.

	—Sí, si me como una... —Extendió sus manos desde sus mejillas para indicar que su cara explotaba.

	—Eso es terrible —dijo la señorita Swallow, tomando un sorbo de su agua.

	Ambos asintieron, y un extraño silencio cayó a su alrededor.

	Esto fue extraño, y me hizo sentir muy incómoda. Papá era una estricta clase de persona de “el amor solo te rompe el corazón y te deja solo”. Verlo convertirse todo colegial sobre la señorita Swallow fue como ver a un alienígena secuestrar su cuerpo.

	Necesitaba alejarme. La única cosa, distractora-de-chico era mi paseo.

	Metí las últimas papitas fritas en mi boca y me giré hacia él.

	—¿Listo para irnos, papá? Tengo tarea por hacer. —Salí de la cabina y me puse de pie.

	La señorita Swallow agarró su bolso y se lo llevó al hombro.

	—Sí, debería ponerme en marcha.

	Papá asintió mientras me seguía.

	—Sí. Gran día mañana. Día del partido.

	La señorita Swallow asintió mientras metía un mechón de su cabello rubio fresa detrás de su oreja.

	—Me encanta el fútbol de la escuela secundaria. Mucho mejor que las ligas profesionales. Las victorias significan más cuando se trata de tu escuela.

	La miré atónita. ¿Había algún libro de “Cómo cortejar a Joshua Davis” por ahí? ¿Cómo sabía exactamente lo que necesitaba decir para hacer que papá se enamorara de ella? Por el aspecto de la mandíbula floja que él tenía, estaba funcionando.

	—Eso es exactamente lo que digo —dijo mientras extendía su brazo para que ella lo siguiera.

	Bueno, supongo que llevaremos a la señorita Swallow a su auto. Yupi.

	Siguieron hablando en la caja registradora y afuera en el estacionamiento. Se quedaron incómodos al lado de su auto cuando terminaron de hablar sobre... algo. Dejé de escuchar en una vaca tambaleándose.

	Finalmente, me cansé de quedarme de pie allí como la tercera rueda, me dirigí hacia nuestro automóvil y subí. Unos minutos más tarde, papá apareció y abrió la puerta del conductor.

	»Oye, ¿Tiny? —preguntó mientras bajaba la cabeza.

	—Sí —dije, enderezándome en mi asiento.

	—¿Te importa si le llevamos a Angélica a casa? Trató de encender su automóvil, pero creo que la ignición murió. Ella va a dejarlo aquí y no tiene como regresar a casa.

	Estupendo. Más flirteo incómodo.

	Pero quería que papá fuera feliz, así que asentí.

	—Claro.

	Por alguna razón, se sentía raro viajar al frente, así que le ofrecí mi asiento a la señorita Swallow. Se opuso al principio, pero no aceptaría un no por respuesta y me subí a la parte trasera.

	Papá arranco el automóvil, y su conversación continuó. Como no quería escucharlos, saqué mi teléfono y miré el número de Tyson. Después de nuestra interacción en el armario, me sentía más cómoda enviándole un mensaje de texto. 

	Y si era honesta, extrañaba hablar con él.

	Así que encontré su número y presioné el botón de mensaje.

	Yo: ¿Quieres escuchar algo raro?

	Esperé. Y me sentí estúpida. Él no iba a responder. Estaba en el trabajo. Pero entonces mi teléfono sonó y apareció su mensaje.

	Tyson: Siempre.

	Sonreí. Podía escuchar su voz en mi cabeza mientras leía sus palabras. Esto no era bueno, pero no podía evitarlo. Me gusta Tyson Blake.

	Yo: Mi papá y la señorita Swallow están actualmente coqueteando como adolescentes.

	Su mensaje llegó más rápido esta vez.

	Tyson: ¿De verdad? ¿El Jefe tiene un corazón?

	Lo miré fijamente. ¿De verdad solo llamó a mi padre sin corazón?

	Tyson: Esa fue una respuesta estúpida. Déjame intentar de nuevo. Guau, ¿cómo sucedió eso?

	Bueno. Se dio cuenta de lo mal que había sonado. Fue lindo que estuviera aprendiendo cosas como esas.

	Yo: Nos encontramos con ella en Ted̍’s. ¿Aparentemente él es su tío?

	Tyson: Oh, es por eso que ella siempre está comiendo aquí. Solo pensé que le gustaba la grasa con papas fritas.

	Me reí entre dientes mientras miraba a papá y a la señorita Swallow, quienes todavía estaban absortos en la conversación.

	Yo: No vas a creer como la llama. Angélica. Eso es raro, ¿eh? Profesores siendo llamados por su primer nombre.

	Tyson: Totalmente extraño.

	Esto fue divertido. Me encantaba poder hablar con Tyson, y papá estaba tan absorto que no tenía que preocuparme de él dándose cuenta.

	Yo: ¿Cómo está el trabajo?

	¿Estaba mal que quisiera saber más sobre él?

	Tyson: Trabajo con George. Estoy bastante seguro de que es tan viejo como la suciedad.

	Me reí.

	Tyson: Entiende esto, él realmente no habla, gruñe. Un gruñido significa, sal de mi camino. Dos gruñidos significan que estás quemando algo. Tres gruñidos significan, deja de hablar, estoy viendo mi programa. Es un gran sistema.

	Asentí mientras escribía mi respuesta.

	Yo: Suena increíble. Tendré que tener eso en cuenta para nuestra próxima sesión de estudio. Sé que el gran partido es mañana. ¿Funcionará el sábado?

	Pulsé enviar y esperé su respuesta. Cuando no llegó enseguida, me preocupé de haberlo ofendido. ¿Estaba mal sugerir estudiar durante el fin de semana? Probablemente tenía una vida social mucho más activa que yo. Una película y un cubo de palomitas era mi sábado por la noche.

	Antes de obtener su respuesta, papá se detuvo frente a una pequeña casa amarilla y detuvo el coche. La señorita Swallow se volvió y sonrió a los dos.

	—Muchas gracias por el viaje, Josh. —Ugh, eso fue raro—. Y Destiny, te veré en clase mañana.

	La saludé con dos dedos y bajó del auto.

	Papá se inclinó antes que ella pudiera cerrar la puerta y dijo:

	—Te veré en la sala de profesores para tomar un café.

	La señorita Swallow asintió y dio un portazo.

	Lo miré fijamente. Guau.

	—Suave, papá.

	Me lanzó una mirada antes que nos alejáramos.

	—¿Qué significa eso, Tiny?

	¿Realmente iba a hacer que lo dijera?

	—Um, ¿era la única en el auto? No podías dejar de hablar con mi profesora de química. Literalmente nunca tomaste aliento. Quiero decir, fue un récord mundial digno.

	Suspiró. Uno que decía que estaba molesto conmigo.

	—No lo hice, Tiny. Estaba haciendo una conversación agradable, eso es todo. No te haría daño hacer lo mismo.

	Quería resoplar. Quería decirle que estaba delirando, pero estaba cansada y lista para terminar la noche. Entonces dije:

	—Bien. —Y me instalé en mi asiento para el viaje de cinco minutos a casa.

	No fue hasta que me puse el pijama y me metí bajo las mantas que sonó mi teléfono. Mi corazón cobró velocidad cuando extendí la mano y lo agarré de mi mesita de noche.

	Era Tyson.

	Tyson: Lo siento, Tiny. No funcionará. Estoy reservado ese día.

	Me dejé caer en mi cama, enterrando mi teléfono debajo de algunas almohadas. Toda la emoción que había sentido al pasar más tiempo con Tyson se vino abajo a mí alrededor. Él tenía algo más sucediendo. Mi suposición sobre su vida social activa era cierta.

	Él siempre iba a ser el atleta popular, y yo sería la estudiosa aburrida paria. Está literalmente escrito en los estatutos.

	Y nunca los dos se reunirán.

	 


Capítulo 10

	 

	Llegué a la clase de la señorita Swallow temprano al día siguiente. Quería atraparla y pedirle que no le dijera nada a mi padre sobre Tyson y yo y nuestro encuentro en el armario.

	Pero ella no estaba allí.

	Esperé en su escritorio hasta que sonó la campana. Todos los chicos se habían reunido en las mesas de sus laboratorios antes que me diera por vencida y me dirigiera a sentarme en mi lugar. Donde Tyson tampoco estaba.

	¿Qué estaba pasando? ¿Por qué faltaban todos?

	Los tacones de la señorita Swallow se escucharon cuando entró al salón. Tenía las mejillas sonrojadas y llevaba una taza de café. De repente, su cita de café con papá flotó en mi mente.

	Por supuesto. Estaba viendo a papá. Ugh. ¿Han estado coqueteando?

	Los recuerdos de la noche anterior regresaron corriendo. Blegh. A los adultos no se les debería permitir coquetear. Resulta incómodo y espeluznante.

	—Buenos días, clase —dijo, dejando la taza y apartándose el cabello de la cara. Se veía diferente hoy. Tenía maquillaje.

	Esto estaba empeorando.

	Tyson apareció en la entrada, y casi celebré. Finalmente, algo para distraer mi mente de papá y la señorita Swallow.

	Pero tan pronto como miré su rostro, una sensación de preocupación apareció en mis entrañas. Algo andaba mal.

	—¿Tiene un pase, señor Blake? —preguntó la señorita Swallow, extendiendo su mano y moviendo los dedos.

	Tyson agachó la cabeza cuando pasó junto a ella.

	—No —dijo. Su voz era baja.

	Una expresión de frustración pasó por el rostro de la señorita Swallow.

	—Disculpe, señor Blake. Esa es una tardanza. Tres tardanzas y tendré que enviarlo a detención.

	Se encogió de hombros mientras dejaba su mochila al lado de nuestra mesa y se sentaba. Mantuvo su mirada fija en la mesa frente a él.

	La señorita Swallow le dirigió una mirada de desaprobación más antes de volverse hacia la pizarra y comenzar a escribir. Quería preguntarle a Tyson qué estaba mal. Quería decirle que estaba aquí para él. Quería hacer... algo.

	Pero nunca miró en mi dirección. En su lugar, sacó su teléfono y comenzó a jugar un juego de golosinas. Suspiré mientras volvía mi atención a la señorita Swallow.

	No importa cuánto lo intenté, no pude evitar que mi enfoque volviera a Tyson. ¿Cuál era el problema? ¿Tenía que ver con su madre? Tantas preguntas flotaban en mi mente, y no me di cuenta hasta que sonó la campana de que la clase había terminado.

	Miré mi papel cubierto con un montón de garabatos y una oración de notas.

	Bromo y Mercurio. Líquido a temperatura ambiente.

	¿De eso había sido la lección? Honestamente, no tenía idea.

	Tyson se había ido cuando levanté la mirada. La necesidad de alcanzarlo corrió por mi mente, así que agarré mi mochila y metí mi libreta en ella mientras me abrí paso a través de la habitación.

	—¿Destiny? —La señorita Swallow me detuvo cuando se interpuso en mi camino.

	Quería gemir, pero en cambio la miré.

	—¿Sí?

	Parecía nerviosa. ¿Por qué estaba nerviosa?

	—Solo quería asegurarme de que estamos bien. Anoche, no pretendía monopolizar el tiempo que pasabas con tu padre.

	Eché un vistazo más allá de ella, con la esperanza de ver a Tyson caminar por el pasillo. Sin suerte. Necesitaba salir antes que la multitud de estudiantes se lo tragara.

	—Está bien. Estoy feliz de que ustedes dos se lleven bien.

	Continuó como si yo no hubiera hablado.

	—Ha sido difícil, no conozco a nadie aquí. Tu padre ha sido tan amable conmigo. Y ayer, fue muy agradable que ustedes me permitieran unirme.

	Esta conversación nunca iba a terminar. La miré.

	—Estoy feliz por usted. Pero realmente debería llegar a clase.

	Parecía como si de repente hubiera recordado que me había arrinconado en su salón. Sus mejillas se pusieron rojas cuando se hizo a un lado.

	—Sí. Lo siento. Eres libre de irte.

	Asentí y me moví hacia la puerta. Pero entonces, la razón por la que había venido a clase tan temprano volvió corriendo hacia mí.

	—¿Podrías hacerme un favor?

	Sus ojos se iluminaron.

	—Por supuesto. Cualquier cosa.

	—¿Puede no decirle a mi papá que nos has puesto a Tyson y a mí como compañeros de laboratorio? ¿O que nos vio en el armario en Ted’s?

	Frunció el ceño. ¿De verdad necesitaba pensarlo tanto?

	Vaciló y luego asintió.

	—Por supuesto. Será entre tú y yo.

	Sonreí y seguí por la puerta, gritando:

	—Gracias. —Detrás de mí.

	Ahora en el pasillo, mis esperanzas desaparecieron. Tyson se había ido. No había forma de que lo alcanzara ahora. Culpa de la señorita Swallow y su necesidad de contarme toda la historia de su vida.

	Pasé los pulgares por las correas de mi mochila y agaché la cabeza. Bien podría ir a inglés.

	Justo cuando pasé por el comedor, una mano se acercó y me agarró del brazo, llevándome a un armario de suministros. Grité e intenté liberarme, hasta que vi que era Tyson.

	Cerró la puerta, encendió la luz y me miró. Todavía parecía molesto.

	—¿Esto va a ser un hábito tuyo? ¿Obligarme a entrar en los armarios?  —le pregunté mientras me estudiaba. Mariposas estallaron en mi estómago cuando me encontré con su mirada. Había algo allí que no podía leer, pero estaba desesperaba por saber lo que estaba pensando.

	Se rio, mirando hacia un lado y luego hacia mí. Cuando su mirada regresó, había una intensidad que hizo a mi aliento atragantarse en mi garganta. Él estaba pasando por algo, y no podía resolverlo. Me preocupaba Tyson, y verlo así de angustiado me afectó de una manera que no pude describir.

	—¿Qué pasa? —le pregunté.

	Antes que pudiera reaccionar, cruzó la habitación y deslizó sus manos alrededor de mi cintura. Mi corazón latía con fuerza cuando lo miré. Todo este asunto del armario se estaba convirtiendo rápidamente en mi movimiento favorito.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunté, mi voz sonó entrecortada.

	—Algo que he querido hacer desde hace un tiempo. —Justo cuando las últimas palabras salieron de sus labios, se inclinó y los presionó contra los míos.

	Fuegos artificiales explotaron en mi piel en cada punto de contacto. Solo me llevó un segundo superar el shock y responder. Al principio, estaba nerviosa. ¿Qué pasa si lo hacía mal? ¿Qué pasa si lo mordía? De repente, era Porter en nuestro debacle de besos en segundo grado. ¿Por qué había sido tan crítica con él?

	Afortunadamente, Tyson tenía experiencia. Me acercó más y profundizó el beso. Sus labios se movieron contra los míos como si estuviera buscando algo. Respondí, forzando todos mis pensamientos de inadecuación y perdiéndome en el momento.

	Permití que mis manos se deslizaran por su pecho y subieran a sus hombros. Podía sentir cada músculo contraerse cuando me movía sobre ellos. Cuando alcancé su cabello, dejo que mis dedos jueguen con cada hebra.

	Y tan rápido como comenzó, retrocedió. Una mirada de dolor brilló en sus ojos.

	»Lo siento, Destiny —dijo mientras agarraba su mochila y se movía hacia la puerta—. Te mereces algo mejor. —Se encontró con mi mirada por un momento, antes que la dejara caer—. Solo olvida que hice esto, ¿de acuerdo?

	Hizo una pausa, como esperando que respondiera. Lo único racional que podía hacer era mentir. Era lo único que parecía poder hacer últimamente.

	Así que abrí mis labios hinchados y dije:

	—Por supuesto.

	Abrió la puerta y se fue.

	Me quedé en medio del armario de suministros, sin entender realmente lo que había sucedido.

	Tyson Blake me había besado. A mí.

	Tropecé con un cubo volcado y me senté. Puse la cabeza entre mis rodillas y tomé una respiración profunda, justo como la enfermera de mi escuela primaria me había dicho que hiciera cuando me sentía abrumada.

	¿Cómo ocurrió eso? ¿Y por qué?

	Me senté y agarré mi teléfono. Necesitaba a Rebecca.

	Después de enviarle un mensaje de texto para que se encontrara conmigo, coloqué la cabeza sobre mis rodillas y respiré profundamente. Unos minutos más tarde, alguien llamó a la puerta y se abrió.

	—¿Des? —preguntó Rebecca mientras asomaba su cabeza hacia la habitación.

	Me levanté y asentí.

	—Sí. Estoy aquí.

	Entró, dejando que su mirada recorriera la habitación.

	—Sí. Lo tengo. Pero ¿por qué estás aquí?

	Hice un gesto hacia el cubo que estaba a mi lado, y obedeció sentándose. Una vez que estuvo cómoda, le conté todo acerca de que Tyson estaba en donde Ted’s. Sobre papá y la señorita Swallow. Y luego el beso. Mucho sobre el beso.

	Todo quedó en silencio cuando las últimas palabras salieron de mis labios. Vi como sus cejas se levantaron. Podía decir que estaba tratando de digerir lo que había dicho. No la culpaba. Fue mucha información.

	—Guau —dijo, reclinándose en la pared tras ella—. ¿Te besó?

	Asentí cuando extendí la mano y toqué mis labios. De eso estaba segura. Definitivamente había besado a Tyson. Bueno, en realidad, Tyson me había besado. Y no fue algún beso poco convincente en un stand de feria escolar o un desafío que le hicieron sus compañeros de equipo. Me había encontrado en un armario oscuro, donde no había nadie alrededor...

	Eché un vistazo alrededor. ¿Tyson estaba avergonzado por mí?

	No. Eso no podía ser. Estaba segura que papá era la razón por la que quería ocultar nuestra relación.

	Ugh.

	¿Por qué seguía diciendo que estábamos en una relación?

	Y luego, una sensación agria se formó en mi estómago. Estábamos en una especie de extraña relación. Había llegado a saber mucho sobre Tyson. Y no eran cosas que giraban en torno a Química. Sabía de su vida. Había visto a su madre. Me preguntaba cuántos de sus compañeros sabían con qué estaba luchando.

	Probablemente ninguno.

	—Esto es... —Rebecca hizo una pausa como si estuviera tratando de encontrar una buena descripción. Me volví para mirarla, esperando que me diera algunos consejos increíbles—. Esto es increíble. Des, ustedes dos son realmente lindos juntos.

	Eso era lo último que necesitaba escuchar. No había nada sorprendente en nuestra relación. Nunca podríamos estar juntos. Nunca. Estaba bastante segura de que papá me castigaría y echaría a Tyson del equipo si descubría lo que había hecho.

	Pero nada de eso me asustó tanto como el hecho de que Tyson me había pedido que olvidara el beso. Eso definitivamente no gritó felices por siempre. Lamentó su decisión de besarme. Se arrepintió de mí.

	—Pero me pidió que lo olvidara, Bec. —Me apoyé contra la pared y suspiré. Incluso decir las palabras en voz alta duele. Como, un dolor de boa constrictor alrededor de mi corazón. ¿Cómo se había ido todo al sur tan rápido?—. Eso realmente me hace desconfiar del significado del beso.

	La escuché suspirar.

	—Probablemente solo sea complicado. He oído rumores de algunas otras porristas que su vida hogareña es bastante inestable. Es por eso que ha estado apareciendo para la práctica simplemente agotado.

	La miré. Sabía exactamente de lo que estaba hablando. Lo había presenciado de primera mano.

	—¿Cómo qué cosas? —le pregunté, solo para asegurarme de que estuviéramos hablando de lo mismo.

	Rebecca se encogió de hombros y recogió un poco de pelusa de su minifalda.

	—Su madre está bebiendo de nuevo, lo que hace que sea difícil para su hermanita. —Me miró—. Ha estado consiguiendo ayuda de algunas porristas para cuidar Cori. —Entrecerró los ojos—. ¿Él no te había dicho nada de esto?

	Decirme, no. Solo lo sabía porque tuvo que recoger a su mamá cuando me llevaba a casa. Nuestra supuesta relación era probablemente inventada en mi mente. Él solo estaba siendo amable. Eso era todo. Tyson Blake no tenía sentimientos por mí. Los había imaginado y luego me obsesioné con ellos.

	—Soy tan idiota —dije, cerrando los ojos e inclinando la cara hacia el techo.

	Sentí que la mano de Rebecca descansaba sobre la mía.

	—No eres una idiota. Él te besó, Des. Eso significa algo. —La miré y luché contra las lágrimas que se formaron en mis párpados. Me lanzó una mirada comprensiva—. Dale algo de tiempo.

	Suspiré y agarré mi mochila. Iba tarde a clase, y también Rebecca. Ella probablemente tenía razón. Necesitaba darle algo de tiempo. Un descanso de las preguntas que se formaban en mi mente parecía una buena idea también.

	Necesitaba centrarme en la escuela y animarme. E iba a comenzar ahora mismo.

	Nos levantamos y salimos del armario. Me despedí de Rebecca y caminé por los pasillos ahora vacíos hacia la clase. Con cada paso, forcé mi mente a despejarse. No dejaría que Tyson ocupara mis pensamientos nunca más. Iba a ser fuerte y seguir adelante.

	O iba a morir en el intento.

	 


Capítulo 11

	 

	Por suerte, papá sintió que era más importante para mí estar en el puesto del grupo de espíritu escolar que en la mesa de agua para el gran partido. Asignó a Shorty para ese trabajo. Y estaba agradecida. Estar en las líneas, observando a Tyson correr, no era la forma en que quería pasar mi noche del viernes.

	Después de todo, no nos habíamos visto desde nuestro beso en el armario, y había hecho un buen trabajo sacándolo de mi mente. Solo pensaba en él una vez cada cinco minutos. No era genial, pero estaba mejorando.

	Estaba de pie al lado de la mesa, poniendo dedos de espuma y banderines en un palo. Papá había sacado todo para el primer partido. Siempre dijo que las ganancias se logran con dos ingredientes. Primero, los jugadores. Segundo, el apoyo. Si las personas están animando al equipo, juegan mejor. Ambos son necesarios para hacerse con la victoria.

	—Hola, Destiny.

	Me volví para ver a Samson y a Jessica caminando hasta la mesa. Parecían bastante más juntos últimamente. Observé lo cerca que sus brazos estaban el uno del otro. ¿Tenían algo?

	Forcé el gemido que se adhería a mi garganta. Era lo último que necesitaba. Ver a dos personas enamoradas descubrir su atracción mutua. Pero en lugar de centrarme en eso, los puse a trabajar.

	El partido comenzaba en una hora, y la gente estaba empezando a aparecer para reclamar sus asientos.

	Una vez que puse a Samson en la caja registradora y a Jessica con las bolsas, les dije que iba a tomar una soda y volvería rápido. Asintieron, y me dirigí al puesto de comida.

	Me conformé con una Sprite y un pretzel. Mientras hacia mi camino de regreso a nuestro puesto, me di cuenta de que Samson y Jessica parecían muy concentrados en su conversación. No queriendo interrumpir, caminé detrás de las gradas y me detuve en la escalera de servicio.

	No había nadie alrededor. Era perfecto. Limpié una escalera con la mano y me senté. Diez minutos a solas parecían el cielo.

	Mordí un trozo de pretzel y me quedé mirando la valla de eslabones en frente de mí. Permití que mi mente divagase mientras mordía.

	—¿Vienes aquí a menudo?

	Di un salto y me giré, mi corazón latiendo en mi pecho. Por supuesto, el destino y su cruel sentido del humor. Tyson estaba parado a unos centímetros con su atuendo de fútbol. Tenía las cejas levantadas y una expresión incómoda en su rostro.

	Limpié mis labios, esperando que no quedaran migas, y asentí. ¿Cómo se suponía que debía lidiar con esto? Mi mirada bajo a sus labios. El recuerdo de ellos presionados contra los míos atravesó mis pensamientos.

	Estúpido recuerdo.

	—Sí —dije, finalmente encontrando mi voz—. Me gusta estar sola.

	Uf. ¿Cuán aburrida había sonado? ¿Me gusta estar sola? ¿Quién dice eso?

	Tyson pasó sus manos por su cabello.

	—Lo entiendo. Es por eso por lo que vengo aquí.

	Mordí mi labio y asentí. Cuando vi su mirada moverse por mi cara, me pregunté por un momento si también estaba recordando nuestro beso.

	Dio un paso más cerca de mí, y mi corazón respondió. Solté el aliento lentamente, esperando que calmase las mariposas en mi estómago.

	—Lo siento por lo que pasó antes. —Bajó la vista al suelo. Me preguntaba por qué no me miraba.

	¿Le daba pena haberme besado? ¿Lo avergonzaba?

	Cuanto más pensaba en ello, más me daba cuenta de que realmente no quería oír las respuestas a esas preguntas. No estaba segura de poder manejar la verdad de cualquier manera.

	Así que forcé una sonrisa.

	—No te preocupes. Está totalmente bien. —Me incliné hacia delante esperando que lo que iba a decir a continuación sonara tonto en vez de espeluznante—. No es la primera vez que me ha pasado. —Excepto que lo era.

	Me miró.

	—Has ha besado a un montón de chicos en armarios.

	Hice un sonido como pssh.

	—Sí.

	Me di cuenta por la expresión de su rostro que no estaba seguro de si creerme o no. Pero entonces asintió, y esa media sonrisa regresó.

	—Estoy impresionado, Tiny.

	Me encogí de hombros y me incliné, descansando mi codo contra la escalera encima de mí. Mi conversación anterior con Rebecca volvió a mí. Estaba un poco dolida porque nunca me hubiera dicho que tenía una hermana pequeña. Antes de que pudiera filtrar mis palabras, espeté:

	—¿Así que tienes una hermana pequeña?

	Tyson se movió.

	—¿Has estado acosándome?

	Mis labios se separaron mientras trataba de encontrar una respuesta ingeniosa a eso. Pero no pasó nada, así que decidí adueñarme de ello.

	—Bec me dijo que algunas porristas te han estado ayudando a cuidarla.

	Pasó las manos por su cabello.

	—Sí. Tammy. Su hermana pequeña va a la escuela con Cori, y la cuida cuando tengo entrenamiento y mi madre… —Una expresión de dolor atravesó su cara.

	Verle dolido hizo que mi pecho se apretase.

	—Lo siento. —Conocía muy bien el dolor que venía de un padre malo.

	Se encogió de hombros y dio una patada a una roca con su zapato.

	—No es un gran problema. —Miró hacia arriba, y una sonrisa forzada se extendió por sus labios—. Lo manejo.

	—¿Es por eso por lo que estabas malhumorado esta mañana? —El calor subió por mis mejillas.

	Arqueó una ceja.

	—¿Malhumorado? ¿Estaba malhumorado?

	Asentí, como si esa fuera una manera totalmente normal de describir a alguien.

	—Vale, entonces es por eso por lo que estaba malhumorado. Mamá no podía levantarse esta mañana, así que tuve que llevar a Cori a la escuela. La primaria empieza una hora más tarde que nosotros, y tuve que encontrar a alguien con quien dejarla para poder llegar a Química antes de que sonase la campana. —Se frotó la cara—. Como puedes ver, no logré eso tampoco.

	Lo estudié, y la simpatía se apoderó de mí. No era justo que él tuviera esta gran responsabilidad sobre sus hombros. Así que le di una sonrisa alentadora.

	—Lo estás haciendo genial. Cori tiene suerte de tenerte.

	Asintió y luego miró el gran marcador donde el reloj brillaba contra el sol poniente.

	—Bueeeno. Me tengo que ir. Le dije al Jefe que había tenido que correr a mi coche para coger mi suspen… —Se detuvo y apretó los labios—. Lo siento.

	El calor recorrió mi cuerpo, y rogué porque no se diera cuenta.

	»De todos modos, debería irme antes de decir nada más comprometedor.

	Asentí y me despedí de él con un gesto.

	—Vete. Antes de que mi padre se entere de que hemos estado hablando y te obligue a jugar sin tu suspensorio. —Apreté mis labios y le di una mirada que esperaba que dijera, oh sí, he ido allí.

	Me lanzó una sonrisa, apreciando mi intento de humor y se alejó. Justo antes de que estuviera fuera del alcance del oído, se volvió para mirarme.

	—Gracias, Tiny.

	Hice una mini inclinación, y para cuando me levanté, ya se había ido.

	Comí el resto de mi pretzel, sentada allí, pensando en nuestra conversación. En Tyson. Me sentía mal por él. Tenía a su hermana y a su madre por las que preocuparse. ¿Y yo? Tenía un padre sobre protector que se preocupaba por mí. Quién no se emborrachaba en un bar y me obligaba a recogerlo.

	Por mucho que me quejase de cómo me trataba papá, tenía suerte. Y quería que recordar eso.

	Poniendo mi servilleta en la bandeja vacía, agarré mi Sprite, y me fui hacia el puesto. Samson y Jessica todavía estaban en plena conversación, y dudaba que incluso notaran cuando me acerqué. Dije hola y todo, pero no me miraron.

	Soplé un mechón de cabello de mi cara y suspiré. Bueno, esto iba a ser divertido.

	***

	Para el medio tiempo, habíamos vendido todos los dedos de espuma y las gorras de los Panther. Papá iba a estar contento. Bueno parcialmente contento cuando se diera cuenta de lo que algunos estudiantes habían decidido hacer con los dedos de espuma, entonces se iba a enojar. Pero era un partido de fútbol escolar, ¿qué esperaba?

	Cuando las porristas salieron al campo, me levanté y empecé a cambiar los productos para parecer que teníamos más cosas de las que de verdad teníamos. Samson y Jessica habían ido por algo de comer, dejándome sola.

	—Guau, Destiny. Esto es increíble.

	Me giré para ver a la señorita Swallow de pie junto a la mesa con una mirada apreciativa en su cara. Levanté mis cejas.

	—¿En serio?

	Asintió, tal vez con demasiado entusiasmo. Levanté una ceja, pero no dije nada. Traté de no preguntarme si la razón por la que me hablaba era por mi padre. Me burlé. Eso era estúpido. Era mi profesora. Que le gustase mi padre no era un pre-requisito para hablar conmigo.

	—Sí. Me gusta mucho tu espíritu escolar.

	Me encogí de hombros mientras llenaba la copa que sostenía las banderas.

	—Es el único grupo al que mi padre me permite unirme. Además, él está realmente empujando para que lleguemos al campeonato estatal este año y “los aficionados son tan importantes como los jugadores”. —Trató de decir con mi mejor voz de papá.

	Cuando miré a la señorita Swallow, me sonreía. Tal vez demasiado.

	Deja de pensar de esa manera, Tiny.

	Pero no podía evitarlo. Esto era demasiado extraño. ¿Ver a una persona a la que de verdad le gusta papá? La bilis se acumuló en mi garganta, por lo que empujé todos los pensamientos de papá saliendo con alguien de mi mente.

	Era realmente ridículo si lo veía en mi mente. Papá me había dicho que las relaciones y el amor eran inútiles desde el momento en que mamá se fue. La única manera de mantenerse a salvo era mantener a todos a distancia. Por lo que incluso permitir esas ideas de él saliendo con alguien eran una locura.

	No. La única razón por la que la señorita Swallow estaba hablando conmigo era porque yo era la presidenta del grupo de espíritu escolar y ella quería comprar un poco de apoyo escolar físico.

	»¿Quiere alguna cosa? No nos quedan dedos de espuma ni gorras de los Panther.

	Sus ojos se abrieron mientras miraba el resto de la parafernalia de la mesa.

	—Um, sí, claro. Me llevaré una bandera y... —Pasó el dedo por el aire mientras señalaba a todos los elementos—. Una camiseta de los Panther.

	Agarré sus artículos y los metí en una bolsa.

	—Serán treinta dólares.

	Sus ojos se abrieron, pero asintió, tirando de su bolso hacia adelante y sacando su monedero. Después de pagar, se quedó junto a la mesa. La miré. ¿Sería grosero pedirle que se fuera?

	Después de ayudar a una abuela entusiasta y a un hombre con una camiseta que apenas cubría su estómago, Samson y Jessica regresaron. Declaré que era mi tiempo de descanso y salí del puesto. La señorita Swallow debió haberse aburrido observándome o sentir que quería estar sola, porque se fundió con la multitud que estaba haciendo su camino de regreso a las gradas a la espera del inicio de la segunda mitad.

	Hice mi camino hacia la valla que bordeaba el campo y me apoyé en ella. Por mucho que odiaba que mi padre me obligase a echar una mano con el equipo de fútbol, me encantaba la sensación del día del partido. La anticipación. La emoción. Rodeaba el estadio en una nube de espíritu escolar.

	Me quedé en la valla, mirando el partido hasta después del tercer cuarto. Probablemente me tomé un descanso más largo del que debería, pero no parecía que Samson o Jessica se fijasen en mí cuando estaba allí, así que dudaba que se dieran cuenta que me había ido.

	Cuando regresé, preguntaron si podían irse por la noche, y asentí, despidiéndome de ellos con la mano. Muy pocas ventas se hacían en el último cuarto de todos modos.

	Una ovación se alzó mientras los Panthers marcaban al final del partido. Sonreí mientras empacaba las cajas con los artículos restantes. Papá estaría de buen humor. El primer partido siempre lo ponía nervioso. Sentía que establecía el ánimo para el resto de la temporada.

	Hice unas cuantas ventas más a padres excesivamente excitados que parecían querer recordar esta noche y la victoria. En el momento en que tuve todo guardado, solo quedaban los estudiantes castigados deambulando, recogiendo la basura con pinchos.

	Doblé la mesa y la cerré de golpe.

	—¿Cómo nos fue? —preguntó papá mientras se acercaba a mí.

	Me enderecé y le lancé una sonrisa.

	—Bien. Vendimos más de la mitad de los artículos.

	Papá no pudo luchar más contra su sonrisa.

	—Qué gran noche, ¿eh? —Se volvió y miró con amor el campo.

	—¿Quieres que me vaya para que puedas conseguir una habitación?

	Papá se volvió y me disparó una mirada.

	—Lindo.

	Me encogí de hombros y doblé la segunda mesa.

	—Estás poniendo ojitos.

	Extendió su mano y me revolvió el cabello.

	—Sabes que solo tengo ojos para mi niña.

	Lo miré. ¿Era cierto? Quería saber qué pensaba acerca de la señorita Swallow. ¿Era posible que tuviera sentimientos por ella?

	—La señorita Swallow pasó por aquí. —Lo estudié. Esperando alguna expresión que le incriminase y me dijera lo que pensaba de ella.

	—¿Angélica? ¿En serio?

	Su cara no cambió. Hombre, era bueno.

	Asintió.

	»Eso es bueno. Los jugadores necesitan ver que sus profesores los apoyan. Estoy contento de que viniera.

	De acuerdo, esto no estaba funcionando. Necesitaba ser más directa.

	—Preguntó por ti.

	Hizo un gesto hacia las cajas, y empecé apilarlas en sus brazos. Su expresión no decayó.

	—Eso tiene sentido. Soy el entrenador. Supongo que la mayoría de las conversaciones son sobre el equipo.

	Suspiré. Eso tenía sentido. Dejé el resto de las cajas en el carro de plataforma que había escondido bajo las mesas. Después de que dejara las tablas en la parte superior, los dos nos abrimos paso hacia la escuela.

	Los jugadores de fútbol comenzaron a salir del edificio cuando nos acercamos. Cuando llegábamos a las puertas, Rebecca salió. Tenía las mejillas rosadas, y su coleta brincaba mientras hablaba con otra porrista.

	—Des —dijo cuando me vio. Se despidió de la otra chica y vino hacia nosotros.

	—Grandes rutinas —dijo papá mientras se apoyaba contra la puerta abierta.

	—Gracias, señor D. —Ella me miró—. Así que, hay una fiesta después, y me preguntaba si Destiny podía venir. Después de todo, ha hecho mucho para ayudar al equipo. Debería estar allí.

	Calor corrió por mis mejillas mientras miraba a papá. Tenía el ceño fruncido mientras nos estudiaba. Pude ver la indecisión en su mirada. Le gustaba Rebecca. Pensaba que era una buena influencia para mí. Pero una fiesta significaba chicos.

	»No se preocupe, conozco las reglas. Es estrictamente una fiesta de chicas —dijo como si estuviera leyendo la mente de mi padre.

	Eso pareció apaciguarle.

	—Ah, entonces claro. Puede ir. —Miró por encima de la superficie. Justo cuando terminó de hablar, Shorty apareció llevando la jarra de agua y una mesa—. Shorty, ayuda a llevar estas cosas adentro.

	Shorty miró de papá hacia mí. Pude ver la frustración en sus ojos. Sin embargo, se limitó a asentir, dejando la mesa del agua y los elementos en el carro, y rodándolo hacia la escuela.

	Me giré hacía Rebecca con mis labios abiertos. No podía creer que papá de verdad hubiera dicho que sí a esto.

	—Cogeré mis cosas de mi casillero y te encontraré en tu coche.

	 


Capítulo 12

	 

	Me quedé en la acera esperando que Rebecca se detuviera. No le tomó mucho tiempo a su maltratada Malibú venir a farfullar y estacionarse junto al bordillo.

	Abrí la puerta y entré. Una vez que me abroché el cinturón, ella se marchó.

	—¿Dónde es la fiesta?

	Me miró.

	—En casa de Brutus.

	La miré fijamente. 

	—¿Qué? ¿Por qué hay una fiesta solo para chicas en la casa de Brutus?

	Me miró de reojo, y luego me di cuenta.

	—Oh. Mentiste —dije.

	Se encogió de hombros y se unió a la carretera principal. 

	—Sí, ¿y?

	—Estoy impresionada, eso es todo.

	—Vamos, Des. No me hagas sentir mal por esto. Tu papá es locamente sobreprotector. Debes poder experimentar la vida de la preparatoria.

	La miré como si tuviera dos cabezas.

	—Um, ¿quién eres y qué hiciste con mi mejor amiga?

	Sus mejillas se pusieron rojas mientras estudiaba el camino. 

	—¿De qué estás hablando? Soy la misma.

	Hubo un cambio en su voz que me dijo que también me estaba mintiendo.

	—Está bien, tienes que hablar. ¿Qué está pasando?

	Suspiró mientras se acomodaba en su asiento. 

	—¿Recuerdas cuando te pregunté por Colten? —Su mirada se deslizó hacia mí antes de volver a la carretera.

	—Sí —dije, arrastrando la palabra.

	—Bueno, pude haberme encontrado con él en el carnaval Jordan anoche. —Se pellizcó los labios.

	—¿Y? —insistí.

	—Y puede que nos hayamos besado.

	No había palabras. 

	—¿Besaste a Colten? —¿Cómo podría mi mejor amiga, perfecta, ir a la iglesia, quedar atrapada con el delincuente de la escuela?

	Pero, por la expresión exaltada en su rostro, pude ver que estaba feliz. ¿Quién era yo para juzgar? Así que sonreí. 

	—Eso es genial, Bec. Estoy feliz por ti.

	Ella suspiró. Sonaba relajada.

	—Dijo que podría venir a la fiesta esta noche. Traerte fue un poco egoísta de mi parte. Necesitaba una acompañante.

	—Parece que estás ligando a un tipo, no hay problema —dije, mirando por la ventana. Lo que daría por ser ella ahora mismo. Le gustaba a un chico. Y a ella le gustaba él. Parecía tan simple.

	Rio. Era de tono alto.

	—No estoy ligando a Colten.

	—Se besaron, Bec. Los chicos normalmente no hacen eso con las chicas que no les gustan. —Excepto por mí. Aparentemente, los chicos me besan y luego me piden que lo olvide. Me metí un mechón de pelo detrás de la oreja.

	—Tyson estará allí.

	Mi estómago se revolvió. ¿Por qué no me había dado cuenta de eso? Negué. No lo había pensado porque mi mejor amiga había mentido y dijo que era una fiesta solo para chicas. Y Tyson ciertamente no era una chica.

	—Sí, no estoy seguro de querer eso. —El recuerdo de nuestra conversación incómoda antes del juego pasó por mi mente. Claro, dejamos las cosas con un toque positivo, pero eso no significa que quiera verlo. Y definitivamente no cuando estaba en mi ropa sudada.

	—¿Qué? Vamos, estarás bien.

	Bufé. 

	—Bec, mírame. No estoy en ropa de fiesta. Y definitivamente no quiero que Tyson me vea sudada.

	Me miró y luego encendió su intermitente.

	—Vamos, puedes bañarte y cambiarte en mi casa, y luego iremos.

	—Bec...

	—Será divertido. Además, no queremos ser las primeras en llegar.

	Aplané los labios. De ninguna manera iba a convencerla de que no lo hiciera, así que me acomodé en mi asiento. Si fuera a verme obligada a ir a esta fiesta, entonces lo haría con estilo.

	***

	El estacionamiento de la casa de Brutus era una locura. Rebecca tuvo que estacionar a dos calles del lugar, y luego tuvimos que caminar. Lo que no habría sido un problema en mis Converses se sintió como un maratón en los tacones que Rebecca había insistido en que usara con el vestido rojo que me había prestado.

	Suspiré mientras tiraba de la falda que fluía alrededor de mis piernas. Me sentí como una impostora. Esta ropa no era yo. Yo era zapatillas y faldas hasta la pantorrilla. Este vestido me llegaba justo por encima de las rodillas y me hacía sentir incómoda. Nunca volveré a escuchar a Rebecca.

	Caminamos por la entrada, pasamos junto a los mayores presionados contra un auto cercano, y les echamos un vistazo. Ella se encogió de hombros mientras me daba una sonrisa esperanzada.

	—Vamos, Des. Esto será divertido.

	Escuché “Vamos, Des” demasiado esta noche que estaba empezando a pensar que era mi nombre de pila. Suspiré y asentí. Necesitaba dejar de quejarme y centrarme en la tarea en cuestión. Hacer que Colten note a Rebecca. Tener un trabajo que hacer me calmó y centró mi atención.

	—Está bien, lo prometo, no más quejas. Encontremos a Colten para poder salir de aquí.

	Ella envolvió un brazo alrededor de mis hombros y me apretó.

	—Esa es la amiga que conozco y amo.

	Le lancé una mirada.

	—Me lo debes.

	—Entendido.

	Caminamos por la puerta abierta, y la música sonó por los altavoces. La gente estaba apiñada a cada pocos metros, hablando en grupos de cuerpos sudorosos y coquetos. Cuando pasé junto a un grupo particularmente embriagado, uno dio un paso atrás y aterrizó en mi pie.

	Grité y golpeé su hombro. Cuando se hizo evidente que no iba a notarme, lo empujé, y él se lanzó hacia la multitud que lo rodeaba.

	Preocupada por mi seguridad, dejé a Rebecca, que estaba haciendo un poco de reconocimiento en otros grupos, y salí por la puerta de atrás hacia la cubierta. Había más espacio aquí. Algunas personas estaban en la piscina, completamente vestidas, otras estaban sentadas en los muebles de la terraza o besándose junto a los árboles.

	Me estremecí al pensar en la cantidad de gérmenes que estaban intercambiando. De repente, no me sentí tan molesta por que papá me prohibiera venir las fiestas. Era solo un gigantesco lugar de conexión. Negué. No es para mí.

	Miré alrededor, esperando poder encontrar a alguien con quien hablar. Rebecca debe haber encontrado a Colten porque no me envió un mensaje para preguntarme dónde me había ido. Al menos mi mejor amiga lo estaba pasando bien.

	Mientras exploraba el otro lado de la piscina, mi mirada se posó en Tyson. Estaba de pie en un círculo con otros jugadores de fútbol, riendo. Se veía tan en casa. Qué contraste tan fuerte para mí. Esto no era donde yo pertenecía.

	Su mirada encontró su camino hacia mí. Avergonzada, bajé los ojos y me centré en los listones de madera de la cubierta. ¿Se fijó en mí? ¿Vendría?

	Los pensamientos ardían en mi mente mientras trataba de calmarme. Estaba en su elemento. Dudé que el capitán del equipo de fútbol se separara de su grupo para hablar conmigo. Yo era la amiga del armario y detrás del estadio. Y estaba bien con eso. No quería que papá se enterara de que hablamos alguna vez. ¿Verdad?

	—Viniste.

	La suave y juguetona voz de Tyson llenó el aire a mi alrededor. ¿Me había dicho eso a mí? Respiré hondo, preparándome para la decepción, y levanté la vista.

	Arriba, a la sonrisa de Tyson mientras él me estudiaba.

	Sip. Él estaba hablándome. Realmente se separó de sus amigos y se acercó a mí. A mí.

	Tanto como intentaba frenar mi emoción, no podía evitarla. Estaba en el cielo.

	—Sip —dije, encogiéndome de hombros como si esto no fuera algún milagro.

	 

	—Vaya. ¿Tu papá te dejó?

	Mastiqué mi labio. ¿Debería delatar a Rebecca? Bueno, ella estaba viviendo rápido y libre, saliendo con el chico malo de la escuela. Así que me encogí de hombros. 

	—Bec le dijo que era una fiesta solo para chicas.

	Tyson asintió.

	—Lindo. Ahora tengo un poco más de respeto por Rebecca. —Su mirada se deslizó a mis labios y me pregunté si él estaba pensando en nuestro encuentro en el armario, o si yo tenía algo en mi rostro.

	Probablemente, no era el beso, así que traté de levantar mi mano despreocupadamente y frotar mi boca.

	—Entonces, tú estás aquí.

	Se rio y miró alrededor. 

	—Sí. Conseguí una niñera para Cori. Ella estaba dormida, de cualquier forma. —Su expresión se volvió seria y bajó la mirada hacia mí.

	Mi corazón salió disparado por el hecho de que él se sintiese lo suficientemente cómodo para contarme sobre ella.

	—Eso es dulce. Eres un buen hermano.

	Él metió sus manos en sus bolsillos frontales.

	—Ella es una lindura. Es difícil no querer cuidar de ella.

	Asentí.

	—Es cierto —murmuré en voz baja, antes de notar lo que acababa de decir.

	Se inclinó al frente, como si estuviera tratando de oír mis palabras. 

	—¿Qué? ¿Qué es cierto?

	Volteé ligeramente, sin querer responder esa pregunta.

	—Nada.

	Se estiró, envolviendo su brazo alrededor de mi cintura y jalándome más cerca. Fue un movimiento totalmente inocente y coqueto, pero aceleró mi corazón y recuerdos regresaron a mí rápidamente. La sensación de sus labios en los míos. El calor de su piel contra mí.

	Cuando levanté la mirada hacia él, vi que su expresión se había vuelto seria. Él también sintió algo.

	Dejó caer su brazo y se alejó. 

	—Lo siento. Eh, no pretendía hacer eso.

	Me reí, esperando que sonara natural y no forzada, como lo sentía. 

	—Está bien. —¿Por qué continuaba él diciendo eso? No pretendía hacerlo. ¿Por qué siempre que me tocaba tenía que terminar en una disculpa? Era duro de admitir, pero dolía.

	»Está bien —dije, enderezando mi falda.

	Él empujó sus manos a través de su cabello. 

	—¿Puedo conseguirte una bebida?

	Me sentí tan sedienta que estaba a un segundo de saltar en la piscina. 

	—Claro.

	Asintió y comenzó a alejarse, antes de voltear. 

	—¿Algo en particular?

	Sacudí la cabeza.

	—Sin alcohol.

	—Sí, yo también me alejo de esa cosa.

	Por supuesto que sí. Con su mamá, no lo culpaba.

	No le tomó mucho tiempo regresar con dos botellas de agua. Me entregó una, y la tomé. Luego de beber media botella, lo miré. Él tenía una sonrisa en sus labios.

	—¿Qué?

	—Tenías sed.

	—Es por estar de pie en el sol, vendiendo todo ese espíritu del equipo en el juego. —Señalé mi dedo hacia él y lo piqué en el pecho.

	Hizo una mueca y se estiró, sujetándome los dedos. Cuando lo notó, soltó mi mano y separó sus labios.

	—No lo hagas —dije.

	Él me miró.

	—¿Qué cosa?

	—No te disculpes por tocarme. Me hace sentir que eres un niño en una tienda de porcelana. No me romperé. —Encontré su mirada, con toda la fuerza que podía reunir.

	Se rio y levantó sus manos.

	—Vaya. Tiny, eres más contundente de lo que imaginaba. —Se inclinó al frente hasta que estuvo a centímetros de mi oído—. ¿Estaría mal si digo que me gusta?

	Escalofríos atravesaron mi espalda y explotaron por todo mi cuerpo. Notando que él necesitaba una respuesta, sacudí mi cabeza. 

	—Siempre está bien decirle a una chica que ella es fuerte e independiente.

	Se alejó para mirarme. 

	—Y eso eres. —Su mirada se volvió seria, mientras su expresión se suavizaba.

	—Gracias.

	El DJ cambió la canción a una balada lenta. Los chicos a nuestro alrededor dejaron de hablar y se encariñaron entre sí, como si fueran botes salvavidas en el océano. Cuando levanté mi mirada a Tyson, él tenía una mirada expectante. Fue cuando noté que sus brazos estaban extendidos.

	—¿Bailas conmigo?

	Mordisqueé mi labio. Si bailábamos, la gente lo sabría. Era posible que llegara hasta papá. Pero no me importaba. Quería que Tyson me sostuviera cerca, más de lo que quería cualquier otra cosa en el mundo.

	Así que empujé fuera todos mis miedos y asentí.

	Su brazo se deslizó alrededor de mi cintura y levanté mi mano para apoyarla en la suya. Me sorprendió lo pequeña que se veía la mía junto a la de él.

	Solo nos balanceamos de un lado a otro, pero amé cada minuto de ello. Se sentía bien. Cuando él separó sus labios, sacudí mi cabeza.

	—Por favor, no te disculpes por tocarme. Lo prometiste.

	Se rio. Fue tranquila y me rodeó como una manta suave. 

	—No iba a disculparme. —Su expresión se volvió tímida—. Supongo que me sentía egoísta por tocarte. Y no quería lastimarte.

	Encontré su mirada.

	—¿Lastimarme? ¿Cómo podrías hacerlo?

	—Eh. —Miró detrás de mí, como si estuviese luchando con qué decir—. Porque eres dulce y genuina. Y yo soy un desastre.

	—Bueno, obviamente nunca me viste hambrienta. —Levanté mis cejas.

	—¿Oh, en serio? Es así de malo, ¿eh?

	—Solo digamos que, ¿viste esos comerciales de iracundos hambrientos? Yo inspiré esos.

	Él asintió.

	—Es bueno saberlo. Hay que mantener alimentada a Tiny todo el tiempo. Lo tengo.

	Me reí.

	—Esa debería ser la regla número uno.

	Sacudió su cabeza.

	—Nop, no puede ser esa. La regla número uno es no salir con Tiny. —Se inclinó más cerca, hasta que estuvo a centímetros de mi oído—. Pero como que estoy rompiendo esa ahora mismo, ¿verdad?

	Una calidez me invadió como una cascada. ¿Salir? ¿Esa era la regla que él rompía?

	Se apartó y me estudió, como si estuviese esperando a ver mi reacción. Sin estar segura de qué hacer, solo me reí.

	—Sí, mi papá. Está loco.

	—Lentamente, estoy entendiendo por qué quería mantenerte protegida. —Tyson me tiró más cerca—. Eres especial.

	Arrugué mi nariz.

	—Entonces, haremos que “mantener alimentada a Tiny todo el tiempo” sea la regla número dos. —Necesitaba cambiar de tema antes de que las cosas se volvieran demasiado serias.

	Él asintió.

	—Bien. Regla número dos. Me gusta.

	Antes de que cualquiera de los dos pudiera decir algo, su teléfono sonó. Soltó mi mano y se estiró detrás de él, para sacarlo de su bolsillo trasero. Levanté la mirada y su expresión cambió por una de preocupación.

	—¿Estás bien?

	Él sacudió la cabeza.

	—Tengo que irme. Es la niñera. Cori no se siente bien.

	Dejé caer mis manos y asentí.

	—Sí, bien. Entiendo.

	Él comenzó a alejarse, pero entonces se detuvo.

	—¿Quieres venir?

	Mis ojos se ampliaron.

	—¿A tu casa?

	—Sí.

	Antes de permitirme pensar al respecto, asentí. 

	—Por supuesto.

	 


Capítulo 13

	 

	Me tomó todo el viaje a la casa de Tyson para finalmente reunir mi ingenio. Todavía no podía creer que estaba sola con Tyson y que iba a ir a su casa. Dejé salir una respiración que no sabía que había estado conteniendo cuando se detuvo en su camino de entrada.

	Me miró y sonrió.

	—Relájate. Cori va a amarte.

	Intenté reír, pero salió más forzada que nada.

	—No estoy nerviosa.

	Alzó sus cejas. No me creyó, estaba escrito en todo su rostro.

	Así que asentí.

	»Está bien, tal vez un poco.

	Me dio otra sonrisa mientras tiraba de la manija de su puerta y salía. Lo seguí mientras caminaba por su jardín y hacia la puerta. Él entró y yo vacilé en el porche. Echó un vistazo hacia atrás, a mí.

	—Vamos, ella no morderá.

	Podía escuchar los dibujos animados en el fondo. Una luz azul brillaba en la habitación a la izquierda. Asentí y entré.

	Tyson se quitó sus zapatos y tiró sus llaves en un cuenco colocado en la pequeña mesa en la esquina.

	—Estoy aquí —dijo mientras se dirigía a la sala de estar.

	Me agaché, saliendo de los zapatos de Rebecca y colocándolos junto a los de Tyson.

	Un chillido sonó desde la otra habitación, y una pequeña niña con cabello rubio rizado saltó del sofá.

	—¡Ty! —gritó mientras rebotaba un par de veces y saltaba directamente a sus brazos.

	Fingió que pesaba una tonelada, acercándola al suelo, después la levantó y la lanzó al aire.

	Hubo un gemido en el sofá y la cabeza de su madre apareció.

	—Mantenla callada, Tyson.

	—¿Cuándo se fue Anna? —preguntó. Pude ver la frustración escrita sobre todo su rostro.

	—Hace diez minutos.

	Miró a Cori.

	—Entonces, ella no está enferma, ¿no es así? Solo me enviaste el mensaje de texto porque no quieres lidiar con ella. ¿Verdad?

	—No lo hagas Tyson —espetó su madre.

	Vi su expresión convertirse en piedra cuando la miró. Cori estaba mirando su interacción. Tyson debió haberse dado cuenta porque miró hacia abajo y le sonrió.

	—Este príncipe quiere acostar a la princesa —dijo mientras se inclinaba y le daba un beso en la frente.

	Mi corazón se derritió en un charco de baba en el suelo.

	Cori chilló y Tyson la envolvió en sus brazos y la hizo girar. Eso solo la hizo reír más.

	—¡Tyson! No la molestes o nunca se irá a la cama.

	Tyson no pareció escucharla porque dejó de girarla y empezó a lanzarla en el aire. Cori rio, inclinando su cabeza hacia atrás.

	Interiormente, gemí. ¿Cómo iba a mantenerme alejada de él cuando rápidamente estaba convirtiéndose en el mejor chico que había conocido? Se suponía que debía ser Suiza aquí. Imparcial. Viéndolo solo como mi compañero de laboratorio y estudio. No podía permitir que mí corazón quisiera más cuando, cada vez que nos acercábamos, él solo se alejaba.

	Su mamá debió haberle dado una mirada asesina, porque suspiró, envolvió sus brazos alrededor de Cori, e hizo un gesto con su cabeza para que lo siguiera.

	—La pondré en la cama —gritó por encima de su hombro mientras salíamos de la habitación y lo seguía por las escaleras.

	Cori debió haberme notado mientras echaba un vistazo sobre su hombro.

	—¿Quién es esa? —preguntó, mirándome.

	Le di una sonrisa. Por alguna razón, realmente quería agradarle.

	—Ella es mi amiga.

	Estrechó sus ojos.

	—Nunca la había visto antes. ¿Cuál es su nombre?

	Cuando Tyson llegó a la cima de los escalones, se giró y la movió para que ella estuviera sobre su brazo. Ella apoyó su cabeza en su hombro, sin romper el contacto visual conmigo.

	—Su nombre es Destiny. Pero yo la llamo Tiny.

	Estuvo en silencio por un momento.

	—¿Eso es como mi nombre?

	—Sí. Como tu nombre. Corinne, pero te llamamos Cori.

	Ella se movió, así que la bajó. Caminó hacia mí evaluándome. Nunca me sentí tan nerviosa, de pie allí, siendo examinada por una niña que solo llega hasta mi ombligo.

	—¿Te gustan las películas de princesas? —preguntó, cruzando sus brazos y golpeando el suelo con su pie.

	—Por supuesto. ¿A quién no le gustan las películas de princesas?

	Entrecerró sus ojos.

	—¿Cuál es tu favorita?

	—Um… —Realmente quería decir la correcta—. El príncipe rana.

	Permaneció callada. Después volvió su atención a Tyson.

	—Me gusta. Puede quedarse.

	Tyson rio y dio un paso hacia adelante, levantándola en sus brazos. Una sensación de alivio me atravesó. ¿Era raro que estuviera tan feliz que le agradara a su pequeña hermana?

	»Vamos, Tiny. Quiero mostrarte mi habitación y mis pijamas de princesas.

	Después de vestirse y cepillarse los dientes, subió a la cama, dando golpecitos en el colchón junto a ella.

	»¿Podría Tiny leerme una historia?

	Tyson me miró. Sus ojos muy abiertos. Por un momento, sentí un destello de aprobación antes que se encogiera de hombros.

	—Depende de ella. ¿Qué dices?

	—Si eso está bien. No quiero molestar a nadie —dije.

	Tyson rio mientras caminaba y agarraba un libro ilustrado del estante.

	—Está bien. Estoy bastante cansado de este de todas formas. Necesita sangre nueva. Alguien que respire algo de vida en las palabras.

	Me entregó una versión reducida de la Cenicienta.

	Asentí mientras lo tomaba de él. Los ojos de Cori se ensancharon como si se diera cuenta que iba a leerle. Ella chilló y se movió mientras me sentaba.

	Subí mis pies a la cama, y se acurrucó junto a mí. Mi corazón se hinchó por esta pequeña niña. Sabía lo que era tener padres decepcionantes. Pero yo, todavía tenía uno que se preocupara por mí. Ella no tenía ninguno. Bueno, tenía a Tyson.

	Cuando miré hacia donde él había estado parado, vi que se había movido a una silla cercana. Estaba inclinándose hacia adelante con sus codos en sus rodillas, observándome.

	Había algo tan abierto y crudo en su mirada, que hizo que mi corazón palpitara con fuerza en mi pecho. ¿En qué estaba pensando? No podía ser lo que yo tan desesperadamente quería que fuera.

	—Puedes empezar. Estoy lista —dijo Cori mientras bostezaba.

	Bajé mi mirada hacia el libro y asentí.

	—Por supuesto. —Abrí la portada y empecé.

	Fue agradable, sentada allí con Cori, leyéndole. Por más que no quisiera admitirlo, me recordaba cuando mi mamá solía leerme. Y eso me entristeció. Me hizo ansiar un tiempo cuando mi vida no había sido tan complicada.

	Y tener a Tyson en la habitación me ponía nerviosa y cómoda al mismo tiempo. Me gustaba estar en su presencia, pero también me asustaba.

	Justo cuando leía la última oración, el mentón de Cori se hundió en su pecho. Su respiración era lenta y pesada, y ya no se reía por la forma en que leía la voz de Gus Gus3.

	—Creo que está dormida.

	Salté. Tyson había dejado su lugar en la silla y ahora estaba parado al lado de la cama. Tomé una respiración profunda, dándome cuenta de cuán cerca estaba para mí.

	En lugar de centrarse en el hecho de que él estaba sobre mí, mirándome de una manera que me quitó el aliento, me giré hacia Cori y lentamente la muevo de mi hombro y en la almohada. Después de algunos suaves movimientos Matrix, estaba fuera de la cama.

	Tyson estaba a pulgadas de mí, y parecía que no iba a moverse. Lo necesitaba. No podría estar así de cerca de él.

	Di un paso adelante, desesperada por escapar, cuando un dolor agudo se disparó de mi pie. Gemí y me tambaleé. Justo cuando puse mis manos hacia fuera, anticipando la caída, dos manos se envuelven alrededor de mi cintura y me levanta.

	—¿Estás bien? —preguntó Tyson. Mantuvo sus brazos alrededor de mí mientras me jaló a su pecho.

	—Síp. Um hmm —dije, haciendo caso omiso de lo bien que olía y cómo de maravilloso se sentía al estar en sus brazos una vez más.

	—Esos zapatos de Barbie. Son peligrosos.

	Asentí mientras contoneaba el pie contra la alfombra, con la esperanza de aligerar el dolor persistente. Parecía estar funcionando. O tal vez mi cuerpo solo se había dado por vencido en transmitir el dolor y había vuelto a centrar sus esfuerzos en la sensación de Tyson contra mí.

	Buena convocatoria, cuerpo. Buena convocatoria.

	»Vamos, nosotros debemos salir de aquí antes de que ella se despierte. —Él caminó lejos, deslizando su mano por mi brazo y envolviendo sus dedos en los míos.

	Mi corazón martillado tan duro, que te juro que él podía escucharlo. Fue como si todas mis emociones se apresuraban a través de mi sangre en una milla por segundo. Solo esperaba no tener un ataque al corazón antes de que terminara esta noche.

	En el pasillo, Tyson cerró la puerta de Cori entonces vaciló. Lo vi, preguntándome qué estaba pensando, con la esperanza de que él no vuelva alejarse otra vez.

	»Hiciste bien en allí —dijo, llevando su mirada para encontrarse con los mía.

	Oh, bueno, solo vamos a charlar. Pude hacerlo. Hablando sin sentido. Le sonreiría. 

	—Gracias. Ella es una niña dulce. Casi me hace desear tener un hermano. —Empujé a un lado el dolor que se apoderó de mi corazón. Tener un hermano significaría que mamá no se hubiera ido, que no hubiera sido abandonada.

	Él debió ver mi rostro caer porque me miró preocupado. 

	—¿Estás bien?

	Mastiqué mi labio y asentí con la cabeza. 

	—Sí. Solo pensando en mi mamá. —Mi voz se redujo a un susurro—. Y cómo se marchó. Cómo todo el mundo parece irse. —No me di cuenta de que había dicho esas palabras hasta que quedaron en el aire. ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué estaba diciendo estas cosas a él? Él tenía bastantes problemas en su vida para preocuparse. Mi triste infancia no debe ser uno de ellos.

	Él camina más cerca de mí, encontrando mi mirada. Mi corazón cogió velocidad. 

	—Es una idiota.

	Aclaro mi garganta. ¿Qué estaba sucediendo? 

	—¿Quién? —le pregunté.

	Se centró en mí. 

	—Tu mamá. Solo un idiota te dejaría. —Estiró su mano y agarró la mía, acercándome a él.

	Y sabía. Sabía que iba a besarme, y eso era todo que quería que hiciera. Él extendió su otra mano para acunar mi mejilla y luego desciende para presionar sus labios contra los míos.

	Fue suave al principio. Como que estaba viendo cómo reaccionaría. Esta vez, no dudé. Solté su mano y envolví mis dedos en la base de su cuello, tirándolo más cerca de mí para profundizar el beso. Quería que supiera cómo me sentía.

	Él asumió el control, moviéndome hacia atrás hasta que estaba apretada contra la pared. Me levantó así estaba al nivel de él, utilizando la pared para apoyarme. Enredé mis manos en su pelo y dejé que me besara.

	Cada momento. Cada momento rompedor de corazón que habíamos compartido el día de hoy más temprano se lavó lejos. Todo lo que me importaba éramos Tyson y yo. Eso era todo.

	Momentos más tarde, él se alejó y me puso en el suelo. Su respiración era profunda, y su mirada sostenía una intensidad que debilitaba mis rodillas. Estaba agradecida por el apoyo que me dio la pared.

	Apretó sus manos a ambos lados de mí como si él también necesitaba ese apoyo. Después de unas cuantas respiraciones profundas, se encontró con mi mirada otra vez. Y lo vi. Preocupación. Lamento. Todo lo que quería rogarle no sentir. Esto estaba bien. Me gustaba, y estaba bastante convencida de que yo le gustaba también.

	—Tiny, yo... —Su voz era profunda como si la emoción ahogaba su garganta. Cuando él me miró, pude ver el conflicto en su mirada.

	—Está bien —dije, aunque mi corazón se quebró por esas dos pequeñas palabras. No estaba bien. Quería estar con él. Y él quería estar conmigo. Y aunque dijera que entendía por qué él sentía que no podíamos estar juntos, la verdad, que no lo hacía.

	Él sacudió su cabeza. 

	—Me gustas, Tiny. Eres diferente. Y me gusta eso. Pero…

	Presioné mi dedo en sus labios. No puedo escuchar esas palabras otra vez. Quería disfrutar el momento un poco más antes de que la realidad se estrellará alrededor de nosotros.

	Él levantó sus cejas, pero no dijo nada más. En cambio, solo estábamos allí, a centímetros el uno del otro. No dijimos nada. Solo vivimos en este momento. Vivir en lo que significaba. Y lo que nunca podría ser.

	Estiró su mano y acunó mi mejilla. Él rozó su pulgar contra mis labios, enviando escalofríos por mi piel.

	¿Cómo incluso iba a ser la misma después de esto? Hay momentos definitorios en la vida de todos, y los momentos que compartí con Tyson llevaban ese peso. No iba a ser capaz de alejarme ilesa. Me había cambiado. Solo deseaba poder decirle.

	Deseaba que él quisiera oír cómo me sentía. Pero él parecía tan roto como estaba. No quería cargarlo con mis problemas también.

	Me estiré, envolviendo mis brazos alrededor de él y lo acerqué. Él era un amigo, y quería demostrarle eso. Él respondió envolviendo sus brazos alrededor de mi cintura y sosteniéndome apretada.

	Estábamos allí, en su pasillo, afuera de la puerta de su hermana pequeña, sosteniéndonos uno a otro. Si su teléfono no hubiera comenzado a sonar, nos podríamos haber quedado para siempre.

	Pero él rompió nuestro abrazo y sacó su teléfono, mirando hacia abajo en él.

	—Eh, ¿esa fiesta en la que estuvimos? Al parecer fue interrumpida por la policía. Loco, ¿verdad? —Lo vi sonreír mientras el teléfono iluminó su rostro.

	—Sí. —Y entonces me di cuenta de que nunca le dije a Rebecca que me estaba yendo con Tyson. Estaba probablemente preocupada por mí—. Mi teléfono —dije, caminando hacia la escalera.

	—¿Estás bien? —pregunto Tyson, tras de mí.

	—Me olvidé decirle a Rebecca que me iba contigo. Ella probablemente está enloqueciendo. —Bajé lentamente por las escaleras y a mi cartera, que había dejado cerca de mis zapatos. La agarré y saqué mi teléfono.

	Había estado en lo correcto. Había por lo menos quince mensajes de texto de ella. Hice clic en el último, y mi corazón se hundió.

	Rebecca: Tiny, espero que no me odies, pero no puedo encontrarte. Tuve que llamar a tu papá para ver si estabas en tu casa. Por favor, no te enojes conmigo. Solo estoy tan preocupada.

	Mi estómago se revolvió mientras tragué. Necesitaba llegar a casa. Ahora mismo.

	Miré hacia arriba, y Tyson debe haber visto mi expresión preocupada porque sus cejas se juntaron.

	—¿Qué pasó? —preguntó.

	—Necesitas llevarme a casa. Ahora.

	 


Capítulo 14

	 

	Tyson dobla en mi calle, y levanto la mano.

	—Déjame aquí —le dije.

	Asiente y se detiene. Me desabrocho el cinturón y lo dejo deslizarse de vuelta a su lugar. Quiero irme y quedarme al mismo tiempo. Tengo una idea bastante buena de cómo va a reaccionar papá, y realmente no quiero enfrentarlo en este momento. Además, sé que en el momento en que salga del automóvil, la magia de esta noche se evaporará como la lluvia en un caluroso día de verano.

	—Lamento si te metí en problemas —dice Tyson. Siento su mirada sobre mí.

	Me vuelvo y me encojo de hombros. 

	—No es gran cosa. Papá lo superará. —La verdad era que, no sabía si eso era cierto. Nunca hice algo tan grave para que él tuviera que “superarlo”. Si su incapacidad para seguir adelante después de lo que mamá hizo era una indicación, entonces no tenía ninguna posibilidad de decir nada para calmarlo. O reconstruir su confianza en mí de nuevo.

	—Bueno, si te encierra para siempre, prometo venir a visitarte. —Había un toque juguetón en su voz.

	Lo miro. 

	—Te haré cumplirlo. Puede que tengas que matar a un dragón para llegar a mí, pero espero que te arriesgues a un daño físico para verme de nuevo. 

	Hace una mini reverencia en su asiento. 

	—Sí, mi señora.

	Agarro mi bolso y tiro de la manija. 

	—Te veré después.

	La expresión de Tyson se pone seria. 

	—Eso espero.

	Odiaba cuando hacía eso. Cuando me hacía tener esperanza. Estaba bastante segura de que era solo su lado coqueto saliendo. Él no me estaba lastimando intencionalmente una y otra vez. Pero lo hacía. Todo el tiempo.

	Deja caer su sonrisa como si de repente se hubiera dado cuenta de lo que había dicho. 

	—Lo siento, Tiny. No quise decir…

	Me encojo de hombros.

	—Está bien. Es en realidad un hecho más que cualquier otra cosa. Me verás el lunes. Así que… —Me encojo de hombros y salgo a la acera.

	Justo en ese momento, pasó un Volkswagen amarillo. Pero me agaché al lado de su auto por instinto. Una vez que se fue, me enderecé, alisando mi falda y lanzándole una tímida mirada.

	—Tal vez deberías mandarme un mensaje de texto esta noche. Solo para que saber que tu padre no te mató ni nada.

	Resoplo. 

	—Creo que serías tú quien seguiría después en todo caso.

	Su piel palidece, y descarto su preocupación. 

	»No voy a decirle. Quiero que vayamos a la estatal también, y perder a su mejor jugador sería estúpido.

	Se seca la frente. 

	—Uff. Gracias.

	Antes de que nuestra conversación descienda por el camino que solo conduciría a un corazón roto para mí, le doy una señal con los pulgares arriba, me alejo del automóvil, y cierro la puerta.

	Lo observo mientras se aleja conduciendo y luego comienzo la larga y autoinducida ansiosa caminata a mí casa. Cuando llego al camino de entrada, miro hacia las ventanas.

	Todas las luces están encendidas.

	Mi estómago se aprieta. Esto no es bueno.

	Respiro profundamente y hago mi camino hasta la puerta de entrada. Después de que empujar la puerta abierta, me detengo, escuchando.

	—Simplemente no entiendo por qué me mentiría de esa manera —dice la voz de papá desde la sala de estar.

	Frunzo la frente. ¿Con quién estaba hablando?

	—Es una adolescente. Estoy segura de que no es algo inaudito.

	¿Esa era la señorita Swallow? ¿Qué está haciendo aquí?

	Entro al pasillo de entrada y dejo caer mi bolso sobre la mesa. 

	—Ya llegué.

	Escucho un crujido y luego aparece papá.

	—¿Dónde has estado? —Se cruza de brazos y entrecierra los ojos.

	Ve con una disculpa. 

	—Lo siento mucho, papá. No quise que las cosas se salieran de control.

	—Dijiste que no iba a haber chicos ahí, y luego recibo una llamada de Rebecca diciéndome que no podía encontrarte. —Su rostro enrojece por solo haber dicho las palabras.

	Mis pensamientos vuelven al beso que Tyson y yo compartimos y luego a la imagen de la cabeza de papá explotando si alguna vez se entera.

	—Me di cuenta de que la fiesta se estaba saliendo de control, así que me fui. Olvidé llamar a Bec, y mi teléfono estaba en silencio. —Me avergüenzo mientras las mentiras siguen acumulándose. Pero no era solo yo la que se vería afectada por el descubrimiento de papá respecto a mí y Tyson. También podría lastimar a Tyson. Así que sigo adelante—. Decidí caminar, y es por eso que estoy en casa ahora.

	—Suena como un movimiento responsable. —La Señorita Swallow aparece detrás de papá. Dándome una sonrisa alentadora.

	—Hola —digo, asintiendo hacia ella y luego miro a ambos—. ¿Qué está haciendo la Señorita Swallow aquí?

	Papá levanta el dedo. 

	—No cambies el tema. No soy yo el que está a prueba aquí. Estabas afuera, con chicos, y me mentiste. —Suspira—. Estoy decepcionado, Tiny.

	La Señorita Swallow se acerca y apoya su mano en el antebrazo de él. 

	—Pero ella se marchó cuando se dio cuenta de que la fiesta se estaba saliendo de control. Tienes que admitir que eso muestra una buena integridad.

	Intento no hacer una mueca. ¿Por qué la Señorita Swallow todavía estaba hablando? Era como si estuviera acumulando culpa sobre mí. Realmente quería que se detuviera.

	—Estoy realmente cansada. Solo quiero irme a dormir. Podemos hablar de esto por la mañana. —Bajo la cabeza y comienzo a caminar más allá de ellos.

	Papá gruñe, pero no dice nada más. Me pregunto si la Señorita. Swallow le insinuó que debería dejarme ir.

	Una vez que paso junto a ellos, echo un vistazo a la sala de estar, donde la televisión está encendida, hay dos copas de vino, y un tazón de palomitas de maíz sobre la mesa de café.

	¿Estaban en una cita? Una amarga sensación se instaló en mi intestino. Ugh. ¿Qué estaba pasando? ¿Cómo podía papá estar tan molesto porque yo pasara tiempo con el sexo opuesto cuando él estaba haciendo lo mismo? Se sentía hipócrita y me hizo enojar.

	Pero no iba a presionar mi suerte ahora mismo. Iba a subir las escaleras, tomar una ducha, enviarle un mensaje a Rebecca de que estaba a salvo, y luego ir a la cama. Por la mañana, enfrentaría todos mis sentimientos sobre la Señorita Swallow y papá. Y tal vez, mis sentimientos por Tyson.

	***

	Papá estaba en la cocina cuando bajé las escaleras a la mañana siguiente. Estaba sentado a la mesa, bebiendo una taza de café. El vapor se alzaba del oscuro líquido en volutas blancas.

	Le asentí con la cabeza mientras pasaba de camino al gabinete, donde tomé un vaso y lo llené de agua. Podía sentir su mirada sobre mí. No estaba segura de qué quería decirle, así que me serví un poco de cereal y me apoyé contra el mostrador.

	—Quería disculparme por haberme enojado tanto anoche.

	Estaba agradecida que él decidió romper el silencio. Yo estaba a mitad de bocado, así que solo asentí. Una vez que pasé la comida, dije:

	—Lamento haberte llevado a conclusiones erróneas. No era mi intención.

	Dobló el periódico que estaba extendido sobre la mesa. 

	—Sé que no me defraudarías intencionalmente.

	Esa declaración era como una patada en mis entrañas. Ugh. ¿Por qué dijo eso? Me sentí como una persona horrible e incluso la peor hija. Pero quería ser capaz de ver a Tyson, incluso si eso dolía, y confesarme que no todo me parecía un movimiento inteligente.

	Así que me encogí de hombros, bebí el resto de la leche en mi tazón, y lo levanté. 

	—Te amo, papá. —Al menos esa no era otra mentira.

	—Lo sé, Tiny. También te amo. —Se puso de pie y se acercó.

	Cuando me envolvió en un abrazo, la culpa cavó incluso más profundo dentro de mi pecho. ¿Cómo se había vuelto todo tan complicado? ¿Por qué, que me gustaba un chico era tan terrible para él? Si solo llegara a conocer a Tyson, entonces sé que también le caería bien. Después de todo, Tyson era tan responsable que actuaba como si tuviera el mundo sobre sus hombros, y papá se podía relacionar con eso.

	Tal vez esa era la solución. Si pudiera hacer que Tyson y papá hablaran, tal vez papá se daría cuenta que Tyson era un buen tipo y dejaría ir sus ridículas expectativas que moriría como monja.

	Podría funcionar.

	Le doy un apretón y nos separamos. Papá levanta su taza de café, y yo espero en la cocina. Era sábado. El día que normalmente hacíamos algo, solo nosotros dos.

	Papá coloca la taza en el fregadero y luego se gira. 

	»¿Qué quieres hacer hoy?

	Entrelazo los dedos y me trueno los nudillos. 

	—Oh, estaba pensando en patearte el trasero en el mini golf.

	Levanta las cejas. 

	—Siento un desafío en puerta.

	Me río. 

	—Oh, viejo, no quieres desafiarme.

	—Esas son palabras de pelea. ¿Estás segura que quieres ir codo a codo con tu viejo? 

	Finjo golpearle el bíceps. 

	—Oh sí.

	Se ríe y asiente. 

	—Está bien, será Pirate’s Cove. Pero no llores si te derroto.

	—¡Ja! Siempre dices eso y aun así nunca lo hago. —Levanto las manos como si estuviera agradeciéndoles a mis fanáticos adoradores—. Soy la campeona reinando.

	Papá bufa. 

	—Bueno, prepárate para ser derrotada. —Se inclina y entrecierra los ojos—. Es tiempo.

	—Treinta minutos. Necesito una ducha y alistarme. —Salto hacia las escaleras.

	—Suena bien —dice papá mientras me sonríe—. Oye ¿Tiny? —me llama justo cuando desaparecía.

	Dudo y me giro. 

	—¿Sí?

	—Asegúrate de traerte una tina para todas las lágrimas. 

	Me rio con una risa maniaca y luego subo los escalones dos a la vez. Una vez que estuve duchada, y vestida con un par de pantalones cortos y una camiseta suelta, bajo para encontrar a papá sentado en el sofá, estudiando su teléfono.

	Se inclina hacia este y teclea con sus pulgares. Como si le estuviera mandando un mensaje a alguien. Pero ¿a quién? No creo siquiera que papá les mandara mensajes a sus amigos.

	—¿Xavier? —pregunto mientras tomo mis Converses de la entrada y camino hacia el sofá.

	Papá alza de golpe su mirada, dejando caer su teléfono en su pierna. 

	—¿Qué?

	Lo miro fijamente. Guau, está actuando extraño. 

	—¿Le estás mandando un mensaje de texto a Xavier? —Luego niego con la cabeza—. Espera, eso no era lo que quería preguntar. Lo que quiero decir, ¿desde cuándo mandas mensajes a tus amigos?

	—No soy así de viejo. Mis amigos y yo nos mensajeamos.

	Resoplo mientras deslizó mis pies en mi tenis. 

	—Correcto.

	Cuando mi mirada viaja hacia la mesa de café, veo las copas de vino de la noche anterior.

	La Señorita Swallow.

	¿Cómo en la tierra pude haberlo olvidado?

	—Entonces, ¿eso es extraño, verdad? La Señorita Swallow estando aquí anoche. —Lo observo, esperando para ver su respuesta.

	Justo como lo sospeché, sus mejillas se sonrojan.

	—Sí, fue agradable de su parte venir a pasar el rato con un viejo como yo.

	¿Pasar el rato? ¿Viejo? ¿Qué pasaba con él? Nunca hablaba así y más definitivamente no se sonrojaba cuando hablamos sobre otro profesor.

	—¿Fue una cita?

	—¿Una cita? ¿Qué? No.

	Ahí está esa voz de nuevo. Algo está pasando y él no estaba siendo sincero sobre ello. 

	—¿No hay alguna regla en cada libro parental que dice que no debes presentarle a tus hijos a tu novia hasta que estás seguro que es serio?

	Mi pecho se contrae. ¿Por qué está reaccionando así? ¿Qué importa si le gusta la Señorita Swallow? No importa. Excepto, él no me perdonaría que yo me enamorara, y me siento un poco traicionada que parece estar bien si le sucede a él.

	—La Señorita Swallow no es mi novia. —Suspira y se recuesta—. Y si lo fuéramos, no hay mucho que pueda hacer sobre que no la conozcas. Ella es tu profesora.

	Me levanto, de repente sintiéndome realmente ansiosa. 

	—Ugh, papá. ¿Por qué incluso tienes la idea de tú y ella? ¿Qué sucede con ‘el amor apesta’? Siempre dices que los chicos te dejan con el corazón roto y embarazada.

	Papá ríe, enojándome más. Odio que esté pensando que es divertido.

	—Angélica no es un chico adolescente hormonal. Imaginé que no tenía que aclararlo.

	Pongo mis ojos en blanco. 

	—Porque cada chico está listo para tomar mi flor… —De vuelta a lo que estábamos. Esa no es una conversación que quería tener con mi papá—. Quiero decir, virtud.

	El rostro de papá se pone rojo brillante. ¿Cómo esta conversación se puso tan horrible? Trago saliva e intento tranquilizar mi frustración.

	»Solo siento que es un poco hipócrita que estés aquí, sin supervisión con un miembro del sexo opuesto, y aun así yo no pueda salir a una fiesta con todo el personal con algunos chicos. —Me cruzo de brazos.

	Una expresión pétrea pasa por su rostro. Se levanta, mete su teléfono en su bolsillo y se cruza de brazos. 

	—La diferencia es, que soy un adulto. Tú eres una niña. Mientras estés bajo mi techo, seguirás mis reglas. No tengo que explicarme o mis acciones.

	Camina hacia la puerta principal y la abre. 

	—Ahora, ¿estás lista para jugar?

	Lo miro fijamente. Esto no es genial en muchos aspectos. Papá nunca antes ha actuado así. Y tal vez era porque me estaba rebelando. Pero estaba comenzando a darme cuenta que tal vez no era yo. Tal vez era él. Y justo ahora, él era el que necesitaba cambiar.

	Así que me quité mi tenis y negué con la cabeza. 

	—Ya no estoy de humor —dije mientras me dirigía de vuelta a mi habitación. 

	 


Capítulo 15

	 

	No me sentía mejor una hora después. Enfurruñarme en mi habitación no hizo nada para mi humor. Me sentía mal. No quise decírselo a papá de esa manera. Estaba frustrada. No solo papá estaba en mi cabeza, sino también el chico guapo de la escuela a quien le gustaba estaba usando la estúpida regla de papá como razón para alejarse de mí.

	No era justo.

	Cuando la frustración creció en mi pecho, gemí y salí de la cama. Necesitaba salir de la casa antes de volverme loca. Me dirigí a mi escritorio y descolgué mi teléfono que todavía estaba cargando de la noche anterior.

	Recibí un mensaje de Rebecca, cantando aleluya porque aún estaba viva. Y luego otro maldiciéndome por dejarla y no hacerle saber a dónde iba.

	Y luego uno de Tyson. Mi corazón se aceleró cuando lo presioné para abrirlo.

	Tyson: Espero que no me hayas enviado mensajes porque ya estás dormida y no porque tu padre te haya matado por llegar tarde a casa.

	Me reí, el calor corría hacia mis mejillas. Me gustaba. Realmente me gustaba. Y aunque él seguía diciendo que nunca podríamos ser nada, me sentía atraída por él.

	Tal vez debería ver a un terapeuta al respecto. Constantemente haciendo lo mismo, pero esperando un resultado diferente era la definición de locura.

	Suspiré mientras me dejaba caer en mi cama.

	 Yo: No. No estoy muerta. Lamento decepcionarte.

	Puse el teléfono a mi lado y cerré los ojos. Hablar con Tyson tuvo un efecto curativo en mí. De repente, no me importaba ni papá ni lo decepcionado que estaría si descubriera que estaba hablando con Tyson. Tenía sus secretos, yo podría tener los míos.

	Tyson: ¿Por qué estaría decepcionado de que estés viva? Ahora puedo decirle a Cori que deje de molestarme sobre enviarte mensajes de texto.

	Me reí. ¿Cori estaba hablando de mí? Me gustaba que le gustara a su hermanita. Tal vez ella podría convencerlo de que debería convertirme en un elemento más permanente en su vida.

	Yo: Ay, dile a Cori que la extraño también.

	El siguiente mensaje vino más rápido esta vez.

	Tyson: Mala idea. Ahora quiere verte de nuevo. Aparentemente, me veo terrible con vestido y tacones. Ella quiere a alguien que luzca como una princesa, y yo no luzco como una.

	Yo: Esto lo tengo que ver. ¿Estás en tacones? ¡Genio!

	Tyson: No creo que vaya a volver de eso.

	Esperé a que me escribiera más. Se sentía extraño que la conversación terminara así.

	Tyson: Lo siento. Squirt me está molestando de nuevo. ¿Entonces qué dices? ¿Ayudas a un chico a apaciguar a su hermanita?

	Mi corazón comenzó a acelerarse. ¿Tyson quería verme otra vez? Después de anoche, pensé que sería un milagro que nos reuniéramos de nuevo. Bueno, un milagro o química.

	Yo: Claro. ¿Qué tenías en mente?

	Tyson: Los gritos que salen de esa chica. Creo que despertó a todos los perros del vecindario y ahora todos están aullando. Estás haciendo a una niña muy feliz. ¿Qué tal si te recojo en media hora?

	Yo: Perfecto.

	Por suerte, cuando bajé las escaleras, papá se había ido. Dejó una nota sobre ir a hacer algunos recados. Se disculpó por lo sucedido y dijo que, si iba a alguna parte, me asegurara de dejar una nota.

	Así que hice eso. Dejé una nota diciendo que iba a salir. No le dije a dónde iba ni con quién. Solo que me había ido.

	Tyson se detuvo frente a mi casa con una mirada de disculpa en su rostro. Sonreí cuando abrí la puerta y subí. Cori estaba básicamente saltando arriba y abajo en su asiento. Afortunadamente, tenía un cinturón de seguridad.

	—¿Estás lista? —preguntó.

	Asentí mientras me ponía el cinturón de seguridad. 

	—Entonces, ¿a dónde vamos? —pregunté, girándome para darle a Cori una gran sonrisa.

	—Quiero decirle. Quiero decirle —gritó Cori.

	Tyson rio.

	—Está bien, squirt. Puedes decírselo.

	—¡Tierra de princesas! —gritó, bombeando sus puños en el aire.

	—¿Tierra de princesas? —pregunté, girándome para ver a Tyson sonriendo mientras estudiaba el camino.

	—Eso es lo que ella llama Disneyland.

	Reí mientras me acomodaba en mi asiento. 

	—Es el lugar perfecto para una niña.

	Veinte minutos más tarde, nos detuvimos en el estacionamiento. Después de que Tyson pagó, encontró un lugar y apagó el auto. Cori ya estaba fuera de su asiento y tirando de la manija de la puerta.

	—Cori —dijo Tyson, su voz cada vez más grave.

	Pude ver la frustración en su cara cuando se dio la vuelta. Ella conocía su tono y lo que significaba.

	»Tienes que esperar hasta que uno de nosotros esté fuera. No quiero que te atropelle un auto —dijo.

	Ella suspiró y asintió.

	Después de que salí, abrí la puerta y ella saltó. 

	—Gracias, Tiny —dijo, sonriéndome y pasando su mano por la mía.

	Me quedé mirando nuestras manos entrelazadas. ¿Estaba mal que me gustara el hecho de que a ella le agradara? Tal vez ayudaría a Tyson a darse cuenta de que éramos perfectos el uno para el otro. Después de todo, ¿no tenían los niños un sexto sentido? Podían decir si alguien era bueno o malo. Si a Cori le gustaba, obviamente era buena.

	Tyson se dio la vuelta y miró nuestras manos unidas y luego se encontró con mi mirada. Tenía una suavidad en su rostro. Quería leer más en eso. Quería decirme a mí misma que era porque él se preocupaba por mí. Pero ahora me había hecho eso muchas veces, y él simplemente me rechazaba, una y otra vez.

	No creía que podría manejar otra ronda de no puedo hacer esto, por favor olvida lo que acabo de hacer. En este momento, con todo lo que sucede con papá, no pensé que podría manejar otro golpe. Me rompería.

	En la puerta, Tyson se acercó al agente de boletos. Ella lo miró y dijo la cantidad de los tres. Pero de ninguna manera iba a dejar que él pagara por mí. Él estaba corto de dinero.

	—Solo para los dos. Pagaré el mío.

	Tyson me miró.

	—No lo creo, Tiny. También pagaré por ti. —Sacó su tarjeta y la dejó en el mostrador.

	Lo miré fijamente.

	—No. Voy a pagar por mí. —Metí la mano en mi bolso y saqué un poco de dinero.

	Justo cuando lo dejé, su mano descansó sobre la mía. Mi corazón se aceleró del contacto. Tragué, odiándome de la reacción que tuve con un simple gesto. No quería tener sentimientos por él, pero no podía evitarlo. Los tenía.

	—Por favor, déjame pagar. —Había una mirada seria en sus ojos que me dijo que sacara mi mano de la suya y metiera mi dinero en mi bolso.

	Asentí, la mujer regresó su tarjeta, y estábamos caminando en el parque unos minutos más tarde. A unos pasos de la entrada, un hombre con una cámara alrededor del cuello se acercó a nosotros.

	—¿Una foto para el recuerdo? —preguntó.

	Tyson me miró.

	—Umm, seguro.

	Nos colocó fuera del sol con Cori entre Tyson y yo. Después de unos segundos, sacudió la cabeza y bajó la cámara.

	—¿Pueden juntarse más? —preguntó, agitando su mano entre nosotros.

	Miré a Tyson, quien dudó y luego asintió. Era como si se estuviera moviendo en cámara lenta. Extendió su brazo, lo envolvió alrededor de mi cintura y me acercó. Mi aliento quedó atrapado en mi garganta mientras me deleitaba con la sensación de su cuerpo presionado contra el mío. De repente, estábamos fuera de la habitación de Cori de nuevo y él me estaba presionando contra la pared, besándome.

	Quería sentir eso otra vez.

	Terminó de tomar la foto, nos entregó un boleto y nos dijo que podíamos recogerla en el quiosco cercano en cualquier momento durante nuestra estancia aquí. Tyson se guardó el papel en el bolsillo y luego se volvió hacia Cori.

	Por un breve momento, lo vi frotar su pulgar contra la punta de sus dedos. Como si estuviera intentando borrar un sentimiento. ¿Tuvo la misma reacción de nuestro toque que yo? Si era así, ¿por qué no podía ser honesto conmigo?

	Cori ya estaba tomando otro rumbo, así que no tuve tiempo de pararme allí y examinar sus intenciones. En lugar de eso, los seguí.

	—¿A dónde vas, Cori? —preguntó él, apresurándose para seguirla.

	—A conocer a las princesas —dijo ella sobre su hombro.

	Cuando finalmente la alcanzamos, Tyson la tomó por la cintura y la levantó en sus hombros. Caminamos en silencio por algunos segundos. No pude evitar lo cerca que su brazo estaba del mío. Sería tan natural estirarse y entrelazar mis dedos con él.

	—Gracias —dijo él, rompiendo el silencio.

	Lo miré.

	—¿Por qué?

	Me dio su sonrisa de un millón de watts, y me derretí un poco.

	—Por venir conmigo. Es genial que aún podamos ser amigos.

	Mi corazón se detuvo. Amigos. Él quería que fuésemos amigos. Tragué, forzando a tragar mis sentimientos de derrota a medida que levantaba la mirada hacia él. 

	—Por supuesto. Siempre seremos amigos. Además, estoy aquí por Cori. —Entonces, me acerqué más a él—. Además, mi camiseta de princesa estaba cayendo peligrosamente baja, así que, en realidad, me haces un favor.

	Se rio y traté de no ver fijamente la forma en que sus ojos se arrugaban en las esquinas.

	—Bueno, si ese es el caso, entonces de nada.

	—¡Churro! —gritó Cori, jalando la cabeza de Tyson hacia el hombre en un disfraz, vendiendo churros.

	—Jesús, Cori. No tienes que tirarme allí.

	Antes de que él pudiera resistirse, saqué mi billetera y me acerqué. Después de pagar por dos churros extremadamente costosos, espolvoreados con canela, le entregué uno a Cori y ofrecí la mitad del otro a Tyson. Él lo tomó, pero no antes de darme una mirada significativa.

	Me encogí de hombros mientras rompía un pedazo y lo ponía en mi boca. 

	—¿Qué? —pregunté.

	Él mantuvo su mirada en mí mientras tomaba un mordisco.

	—Tienes que dejar de hacer eso. Yo invito. Eso significa que yo pago.

	Puse los ojos en blanco.

	—¿Por qué? Somos amigos. Eso significa que yo pago por lo mío.

	Una expresión adolorida pasó sobre su rostro. Era lindo ver que a él le gustaba esa palabra tanto como a mí. Yo no era la única loca en esta relación.

	—No vas a hacerme esto fácil, ¿verdad, Tiny?

	Le di una mirada traviesa y sacudí mi cabeza.

	—Sí, no.

	Antes de que él pudiera responder, pasó su mano a través de su cabello. 

	—Oye, squirt. ¿Tienes algo de azúcar de canela en tu boca?

	Cori rio y dio otro mordisco. 

	—¡Ya casi llegamos! —chilló ella, rebotando arriba y abajo y señalando al edificio que lucía como si saliera directo de la película La Bella y la Bestia. Al frente, las palabras “Salón Real: Conoce a las Princesas” estaban garabateadas.

	Probablemente no era por necesidad, pero Tyson bajó a Cori y la puso en el suelo. Ella festejó mientras se acercaba a las puertas. Y luego, se detuvo.

	Tyson me miró con sus cejas elevadas. Me encogí de hombros. Nos acercamos a ella para encontrarla con los ojos amplios y una boca triste.

	—¿Cuál es el problema, Cor? —preguntó Tyson, envolviendo su brazo alrededor de sus hombros.

	Ella lo miró.

	—No soy una princesa —dijo ella, jalando su camiseta.

	Mi corazón se derritió.

	—Sí lo eres —dije, arrodillándome junto a ella.

	Me miró y vi que lágrimas brotaron de sus ojos.

	—No. Mi papá dijo que me conseguiría un vestido de princesa para mi cumpleaños, pero... —Su voz se fue apagando a medida que una enorme lágrima rodaba por su mejilla.

	Tyson la levantó y caminó hacia el centro del patio, donde la puso justo debajo de la estatua de Rapunzel. Se arrodilló en frente de ella. Cori tenía el rostro cubierto con sus manos a esta altura. Estaba sollozando en ellas, sus hombros temblando.

	—Oye, princesa, oye —dijo Tyson, jalando sus manos.

	Cori luchó por un momento, antes de permitirle moverlas. Él se estiró y le limpió las lágrimas con su pulgar.

	»Cori, está bien —dijo él, hundiéndose para encontrar su mirada.

	Ella olisqueó y asintió, su cuerpo temblando por el movimiento.

	»Incluso si tu papá no está, yo estoy aquí. Te cuidaré —dijo él, estirándose y envolviendo sus brazos a su alrededor—. Tú eres mi chica. —Su voz estaba amortiguada por su cabello.

	Ella retrocedió y puso ambas manos en sus mejillas.

	—Tú eres mi príncipe Encantador —dijo ella, viéndolo fijo a los ojos.

	Él asintió.

	—Quiero serlo.

	Ella dudó y luego asintió.

	—Sí. —Llevó sus brazos alrededor de su cuello. Él se enderezó y la hizo girar. Luego de unos segundos, ella chillaba mientras su cabeza volaba hacia atrás.

	Cuando él se detuvo y la puso en el suelo, ella lo miró expectante. Él se encogió de hombros.

	—¿Qué?

	—Ahora es turno de Tiny —dijo ella, haciendo señas en mi dirección.

	La miré.

	—¿Qué? ¿Mi turno para qué?

	Me sonrió.

	—Dile que es una princesa y que tú eres su Príncipe Encantador.

	Mis ojos se ampliaron. Eso era lo último que quería oír.

	—Oh, cariño, está bien. Estoy bien. —Tragué, esperando que mi rechazo a su oferta funcionara.

	Pero debí saberlo. En lugar de entender, ella sacudió su cabeza, tomó mi mano y la empujó en la de Tyson. 

	—Nop. Cada princesa necesita un Príncipe Encantador. —Ella se inclinó más cerca de mí—. Te prestaré el mío.

	Asentí, esperando que el movimiento no fuera tan estúpido como lo sentía. 

	—Eso es generoso de tu parte.

	Después de que mi mano estaba firmemente agarrada por Tyson, Cori retrocedió para ver. Le hizo señas para que continuara. Podía sentir su presencia mientras él se movía más cerca de mí. Era uno de esos instantes donde no estábamos tocándonos, pero yo era claramente consiente de su proximidad.

	—No tienes que...

	Él sacudió su cabeza.

	—Ella no lo dejará pasar. —Bajó la mirada a mí y podía ver una sonrisa jugando en sus labios.

	¿Por qué estaba él tan confiado? Odiaba eso, en un instante, él podía volverme una tonta torpe. Y aun así, permanecía tan relajado como podía.

	Él estableció su mirada.

	—Tiny, eres...

	—Toca su mejilla, como hiciste conmigo —interrumpió Cori.

	Él la miro y levantó sus cejas. Por el rabillo del ojo, vi su expresión sensata. Me reí.

	—Estarás en problemas cuando sea una adolescente.

	Él hizo una mueca.

	—No digas esas palabras. Va a ser una monja.

	Antes de que pudiera responderle, se estiró y acunó mi mejilla con su mano. Había una familiaridad en su toque que causó que mi corazón se hinchara. Él se volvía una parte de mí. Lo conocía.

	Bajó su mirada a mí, y ésta se volvió seria. 

	—Tiny, eres una princesa y yo... —Lo observé tragar, su manzana de Adán levantándose y cayendo—... soy tu Príncipe Encantador. —Sus últimas palabras perduraron en sus labios. Mi mirada cayó para estudiarlos.

	Por un momento, parecía como si él se estuviese acercando más. Como lo había visto hacer dos veces antes. Y quería que lo hiciera. Quería, no, necesitaba, que él me besara.

	—¡Sí! —gritó Cori, rompiendo la conexión entre nosotros. Envolvió ambos brazos a nuestro alrededor y saltó de un lado a otro—. Ahora, vayamos a ponernos bonitas. 

	—Ella se estiró y tomó mi mano, jalándome hacia la Boutique Bippity Bobbity, donde desaparecimos dentro.

	El último vistazo que tuve de Tyson, él tenía un expresión contemplativa mientras se paraba bajo la estatua de Rapunzel, viéndonos marcharnos.

	 


Capítulo 16

	 

	Después de suficiente laca para el cabello y horquillas para una vida, Cori y yo salimos de la boutique cubiertas en purpurina y tafetán. Afortunadamente, y para gran consternación de Cori, no tenían disfraces de princesas para adultos. Aparentemente, estaba mal visto.

	Después de su mini rabieta en la tienda, elegimos su disfraz de Bella, y eso pareció apaciguarla. Sin embargo, no pude convencerla de posponer mi cambio de imagen. 

	Ella era una niña persistente.

	Pagué, y salimos en busca de Tyson. Estaba sentado junto a Maurice’s Treats comiendo una cosa torcida como bagel. Cuando nos vio, sus ojos se ampliaron. Se puso de pie y aclaró su garganta mientras vertía el resto de su comida en un bote de basura cercano.

	—¿Qué le pasó a Cori? Todo lo que veo es a Belle. —Examina los alrededores, buscándola.

	Ella soltó una risita y tiró de su mano.

	—Estoy justo aquí, Ty.

	Él continuó su búsqueda por unos segundos más antes de mirarla.

	—Oh, allí estás. —Se inclinó, la levantó y plantó un beso en su frente.

	Observé, secretamente esperando que Cori insistiera en que hiciera lo mismo conmigo. Después mi estómago se revolvió y aparté ese pensamiento de mi mente.

	—No tenían vestidos para Tiny —dijo, sacando su labio inferior.

	Su mirada se dirigió a mí, y sonrió.

	—Pero veo que sí hicieron tu maquillaje.

	Tiré de los rizos que enmarcaban mi rostro.

	—Sí. Tu hermana es muy persistente.

	Se rio.

	—Esa es una forma de clasificarla. —Acercó a Cori y la miró a los ojos—. ¿Quieres ir a conocer a las princesas ahora?

	Ella asintió.

	—Sí.

	Caminamos hasta la entrada del Royal Hall y esperamos mientras un hombre en un disfraz morado, completado como un sombrero con plumas, tenía sus manos en alto. El cartel afuera decía, quince minutos de espera. Me paré cerca, escuchando a Cori relatar cada detalle de la boutique a Tyson.

	Asintió y sonrió. Podía ver que no estaba tan interesado en lo que estaba diciendo, pero era un buen hermano. Se preocupaba tanto por ella que hizo que mi corazón doliera.

	Me sentí mal por cómo había tratado a papá. Seguro, podía ser un tonto y no manejar las situaciones de la mejor manera, pero era mi padre. La única familia que tenía. Y si había una cosa que Tyson me había enseñado, era que la familia era todo. Era nuestra responsabilidad protegernos mutuamente sin importar qué.

	Debí haber estado mirándolo fijamente porque levantó sus cejas.

	—¿Tengo algo en mi cara?

	Parpadeé unas cuantas veces y después sacudí mi cabeza. Rubor subió en mis mejillas.

	—No, lo siento.

	Rio entre dientes mientras el hombre del disfraz nos hacia un gesto para entrar. Rodeamos un divisor de madera y Cori chilló cuando apareció Cenicienta. La princesa se agachó y envolvió sus brazos alrededor de Cori, que estaba allí con sus ojos muy abiertos, escuchando las preguntas de Cenicienta.

	—Acabas de ayudarme a darme cuenta de lo importante que es la familia —dije, inclinándome cerca a Tyson. Olía tan bien. Como el bosque después de llover.

	—¿Lo hice?

	—Sí. Papá y yo discutimos más temprano. Aparentemente, está molesto porque hubo chicos en la fiesta anoche. Le dije que podía confiar en mí, pero ya sabes como es.

	Tyson hizo una mueca y asintió.

	—Sí. Es un poco extremo.

	Cori se tomó una foto con Cenicienta y después se fue corriendo dando vuelta en la esquina. La perseguimos solo para encontrarla abrazando a la Bella Durmiente.

	Tyson estaba callado, así que lo miré. Estaba observando a Cori con una mirada contemplativa. Mi estómago se apretó. No me gustaba esa expresión y estaba bastante segura que sabía lo que estaba pensando.

	—Oye, Tiny —dijo, inclinándose hacia mí.

	Aclaré mi garganta. Quería decirle que se callara. Que no dijera las palabras que podía ver estaban en la punta de su lengua.

	—Creo que deberíamos terminar. No es correcto, escabulléndonos de esta manera. —Tragó y mantuvo su mirada en Cori. Me pregunté si estaba siendo un hermano responsable o si solo no podía mirarme a los ojos.

	Esperaba que fuera la primera.

	—¿Qué? —pregunté, el bulto se había hinchado en mi garganta, haciendo difícil hablar.

	Movió la alfombra marrón con su zapato.

	—Si algún tipo le pidiera a Cori que mintiera y se escabullera a mis espaldas, bueno… —Su voz se apagó cuando su mandíbula se apretó.

	Reprimí las emociones que se elevaban en mi pecho. ¿Cómo podría convencerlo de no terminar esa idea?

	—Pero es ridículo. La regla es estúpida. No puede controlar mi vida de esa manera. —Quería que Tyson dejara de hablar. Quería que envolviera sus brazos a mí alrededor y me dijera que me quedara para siempre. Pero esas palabras no iban a llegar. Parpadeé, esperando evitar que las lágrimas brotaran.

	Demasiado tarde.

	—Tiny, es lo mejor. ¿Y si continuamos? ¿Cómo explicaríamos esto? —Pasó su mano a través de su cabello—. No puede perder mi beca. Y si él me saca del equipo, la perderé. —Aclaró su garganta—. No le puedo hacer eso a Cori. Soy su única esperanza de salir de ese desastre que es la casa de mamá.

	Observé mientras ella alegremente se tomaba una foto con la Bella Durmiente y después se iba nuevamente. La seguimos, esta vez con mucho menos vigor. Sabía que lo que estaba diciendo era verdad. No había manera que papá solo lo dejara pasar. Él me castigaría y castigaría a Tyson. Y para Tyson, sería mucho peor.

	Así que necesitábamos separar nuestros caminos, antes que todo se derrumbara a nuestro alrededor. Por el bien de Tyson y de Cori.

	Pasamos el resto de nuestro tiempo en Disneyland fingiendo felicidad por Cori. Le sonrió a cada princesa que conoció, y le encantó la obra de la Bella y la Bestia en el teatro frente al Royal Hall.

	Tyson era mucho mejor fingiendo que yo porque, en numerosas ocasiones, Cori me preguntó qué estaba mal. Forcé una sonrisa y le dije “nada”, estaba feliz de estar allí. Realmente lo estaba, es solo que tenía pavor de lo que iba a pasar cuando nos fuéramos. Terminaríamos.

	Cori. Tyson. Dejarían este enorme y sangriento agujero en mi corazón. Y no había forma que pudiera detenerlo. Era mamá de nuevo. Dejándome. Abandonándome.

	A pesar de mi suplica desesperada a los poderes que este día pasara más lento, Tyson levantó a una muy cansada Cori e hizo un gesto hacia la salida.

	»Deberíamos llevar a esta princesa a casa antes que se convierta en calabaza.

	Asentí y los seguí, llevando su varita y zapatos. Cuando llegamos al automóvil, ya se había quedado dormida. Tyson puso el cinturón de seguridad en su asiento y cerró la puerta. Me detuve al lado de su auto, sin querer entrar. ¿Estaba mal que no quisiera que esta noche terminara?

	»¿Estás bien? —preguntó, mirándome.

	Mordí mi labio, manteniendo mis emociones bajo control.

	—Sí. Estaré bien.

	Su expresión titubeó cuando empezó a asentir.

	—Bien. Me alegra que estés de acuerdo.

	Abrió la puerta del conductor y subió.

	Contuve la respiración y dejé salir cada dolorosa emoción que se habían acumulado en mi pecho. Podía hacer esto. ¿No es así?

	Tomó el viaje entero a casa para descubrir que ciertamente no pude hacer esto. No podíamos ser solo amigos otra vez. Si íbamos a poner fin a nuestra relación, iba a tener que cortar todos los lazos. Todo.

	—Voy a dejar saber a la señorita Swallow que debe encontrarte un nuevo compañero —dije mientras recorría mi dedo en el botón de control de la ventana.

	Tyson me miró.

	—No tienes que hacer eso.

	Apreté mis labios juntos y asentí. 

	—Sí, tengo que. Yo no puedo hacer las dos cosas. Estar a tu alrededor y no estar contigo. —Dudé mientras esperaba a oír lo que iba a decir. ¿Entendería lo que estaba tratando de decirle?

	Pero él solo asintió con la cabeza.

	—Está bien. Sí, es probablemente una buena idea.

	Cuchillo en el pecho. Eso no era lo que quería oír. Tyson Blake no le importaba como me preocupaba por él. Iba a caer, y al final, yo era la que se paraba allí con un corazón roto.

	—Me alegra que estás de acuerdo —dije, sarcasmo goteando de mis palabras. 

	Quería decir mucho más. Papá tenía razón. El sexo opuesto solo fue diseñado para jugar con tus emociones y luego extraer tu corazón.

	Tan pronto como se estacionó en mi camino, abrí la puerta y salí de un salto. Empezó a decir algo, pero cerré de golpe la puerta en sus palabras. No quería escuchar lo que tenía que decir. Cualquier motivo noble que tenía de por qué no podríamos estar juntos fue lo último que quería tener ocupando mis pensamientos.

	Quería odiarlo ahora mismo. Necesitaba a odiarlo. Si no, nunca iba a superar esta ruptura. Necesitaba creer que él era un idiota.

	Porque muy en el fondo, sabía que era una mentira.

	Me empujé todos mis sentimientos por él fuera y abrí la puerta del frente. Necesitaba conseguir mi cabeza en orden porque, en unos pocos segundos, necesitaba dar cuenta de durante todo el día. Sabía que papá no iba a ser feliz si no le decía lo que había estado andando. Preparación era clave para mantener a papá en la oscuridad.

	La pantalla de la puerta se cerró de golpe detrás de mí mientras caminaba en el recibidor.

	—Papá —gritó—. Estoy en casa.

	Ninguna máquina de ira vino de vuelta de la esquina. En realidad, estaba raramente tranquilo. Miré alrededor. Era más allá de las siete. ¿Dónde estaba él?

	—¿Hola?

	Una voz sorda vino de la cocina. Doblé la esquina para ver a la señorita Swallow parada próxima al mostrador con su teléfono en su oído.

	—…bueno, si oyes de ella, por favor, ¿la harías llamarme? —Ella dudó antes de que asintiera—. Sí, ese es mi número.

	—¿Por qué estás aquí? —pregunté.

	Se giró y sus ojos se ensancharon. Ella agradeció a la otra persona en el teléfono y luego lo puso abajo junto a ella.

	—¿Dónde has estado? —preguntó ella, caminando hacia mí.

	La miré. ¿Por qué ella me preguntaba dónde había estado? No era como si ella fuera mi mamá ni nada. Apenas conocía a la mujer.

	—¿Dónde está mi papá? —le pregunté, mirando detrás de ella.

	Cuando ella no respondió, miré de regreso. Había una mirada en sus ojos que me dijeron que algo estaba mal.

	—¿Señorita. Swallow?

	Ella tomó una respiración profunda. 

	—Él está en la UCI4. Estuvo en un accidente de coche. —Ella apretó sus manos juntas. Ella estaba temblando.

	Mis oídos estaban sonando mientras tropiezo en una silla de la mesa y me senté. 

	—¿Él qué?

	—Salimos esta tarde, y me dejó en la puerta y fue a estacionarse. No había ningún aparcamiento en el terrero, así que fue a la carretera. Él fue atropellado por un coche que iba demasiado rápido mientras cruzaba la calle. —Su respiración se convirtió superficial mientras apretaba sus ojos cerrados—. Vi la cosa entera.

	Quería vomitar. Quería que parara de hablar. Mis piernas, brazos y cara se sentían entumecidos.

	—¿Va a estar bien? —Dudé. ¿Quiero saber?

	—Sí. Él debe estar bien. Se rompió una pierna y tiene una gran conmoción, pero los médicos están seguros de que va a tener una recuperación completa.

	Me levanté, ira fluyendo a través de mis venas. Estaba molesta por muchas cosas y justo ahora, la mayoría se redujo a la señorita Swallow. Fue su culpa el haber llegado a
conocer a Tyson. Y fue su culpa de que papá había estado fuera hoy y que consiguiera lastimarse. Y fue culpa suya de que me pusiera como loca, por no decirme inmediatamente de qué iba a estar bien.

	—La próxima vez, empieza con eso —dije, levantándome y dirigiéndome hacia la puerta lateral.

	—¿Adónde vas? —llamó después de mí.

	Le disparé una mirada molesta. 

	—A ver a mi papá. —Tiré de la puerta abierta y miré hacia el lugar donde papá normalmente aparcaba. Nada.

	—El coche todavía está en el restaurante. Puedo llevarte allá si quieres.

	—¿No has hecho suficiente? —Las palabras se derramaron de mis labios antes de que pudiera detenerlas.

	Vi la mueca de dolor, y por un momento, me sentí mal. Lógicamente, sabía que no era su culpa. Pero necesitaba de alguien a quien culpar. Ella estaba aquí, así que ella fue la causa.

	Levanté mis cejas. 

	»Supongo que puedes llevarme si no tengo otra opción. —Me extendí a meter mi pelo detrás de mi oreja y sentía los crujidos de la laca de mi cambio de imagen. Mierda. No podía ir a ver a papá así—. Déjame lavarme mi cara realmente rápido —dije, escurriéndome por las escaleras de atrás—. Bec y yo nos hicimos cambio de imagen —le dije a ella.

	No necesitaba que ella le divulgara a mi papá con quien había estado.

	Cuando llegué a mi habitación, lavé mi cara y amarré mi pelo en un moño desordenado. Cinco minutos más tarde, estaba de regreso en la planta baja, donde la señorita Swallow estaba apoyada contra el mostrador de la cocina.

	Le disparé una mirada mientras la pasaba. 

	»Vamos —dije, ondeando hacia el oscuro cielo.

	—Aguarda —dijo ella, alzando un dedo.

	La miré. ¿Por qué ella estaba haciendo esto? Quería ver a mi papá, no pararme allí y hablar con ella.

	—¿Dijiste que estabas con Rebecca?

	Asentí.

	—Sí.

	Ella golpea ligeramente su barbilla.

	—Eso es interesante, porque cuando estaba tratando de localizarte, llamé a Rebecca y ella dijo que no tenía idea de donde estabas.

	Tragué.

	—Bueno, ¿trataste de llamarme en mi teléfono?

	—Sí. Fue directamente a tu correo de voz.

	Sacó mi teléfono, y la pantalla se quedó negra. De alguna manera, me había olvidado cargarlo anoche. Estaba muerto. Suspiró y lo empujó de regreso en mi bolsa. 

	—Bueno, decidí ir a la biblioteca a estudiar. Tenían una pintura facial allí. —Tragué. Esta mentira se estaba poniendo peor y peor.

	La señorita Swallow suspiró mientras desdoblaba sus brazos. 

	—Escucha, Destiny. Sé que estás molesta. —Ella dio un paso hacia mí y sonrió—. Quiero que sepas que estoy aquí. Que puedes hablar conmigo si quieres. Podemos ser amigas.

	Allí esa palabra otra vez. Amigos.

	¿Cómo podría ser amiga de alguien que no era solo mi maestra, sino que estaba viendo a mi papá? Y aún no iba a empezar en cómo de extraño era pensar ambas cosas en una sola frase.

	Así que forcé una sonrisa.

	—Sí, seguro.

	Ella vaciló y luego caminó hacia la puerta. 

	—Bien, vámonos entonces. 

	 


Capítulo 17

	 

	El hospital olía a desinfectante y plástico. Arrugué la nariz cuando pasé frente a la recepción. La Señorita Swallow asintió con la cabeza a la mujer sentada detrás y le hizo un gesto hacia el pasillo.

	Debían conocerse la una a la otra porque lo único que ella obtuvo en respuesta fue una señal de cortesía antes de que la mujer volviera a la computadora en su escritorio.

	Permito que la Señorita Swallow me guie por el pasillo. Vacila frente a la habitación 43B. La estudio mientras levanta la mano y llama a la puerta.

	La puerta se abre y una enfermera sale.

	—Oh, hola. Debes ser la esposa de Josh y… —Da un vistazo alrededor para mirarme—. ¿Su hija?

	Veo cómo las mejillas de la Señorita Swallow se vuelven rosadas. 

	—No soy su esposa —susurra.

	—Pero yo soy su hija. ¿Puedo verlo? —pregunto, dando un paso alrededor de la señorita Swallow y asintiendo hacia la puerta.

	La enfermera asiente.

	—Por supuesto.

	No espero a la señorita Swallow. En cambio, entro en la habitación. Cuanto más camino, más lento se vuelve mi andar. ¿Quiero verlo? El dolor se apodera de mi corazón cuando la comprensión se hunde en mí.

	Pude haber perdido a mi papá hoy. Pudo haber sido mucho peor que una pierna rota y una conmoción cerebral. Y si hubiera muerto, ¿dónde estaría yo? ¿Con mamá? Me reí. Eso era un chiste.

	No. Si papá hubiera muerto, estaría sola. Como sola, sola. A medida que el peso del día y esta comprensión se asientan a mí alrededor, siento las lágrimas picándome los ojos.

	No puedo creer que hubiera estado tan enojada antes. Le mentí a papá sobre a dónde iba y con quién estaba pasando el tiempo. Y la parte estúpida de todo esto era que traté de cambiar a la persona que se preocupaba por mí por un chico que me abandonó en el momento en que las cosas se pusieron difíciles.

	Papá tenía razón; los chicos eran problemas. Todo lo que hacían era atraerte y luego romperte el corazón. A partir de este momento, no iba a permitir que nadie me apartara de lo que era importante. Nunca le mentiría a papá sobre a quién estaba viendo. Sería directa y honesta. Siempre.

	El clic de las máquinas se hizo más fuerte cuando pasé el baño y vi a papá acostado en la cama del hospital. Su cabeza estaba envuelta en un vendaje. Su pierna izquierda levantada más alto que la otra, apoyada en una almohada. Contuve la respiración mientras estudiaba la gasa blanca en su pierna.

	La mitad de su rostro estaba arrugada e hinchada. Como si hubiera aterrizado sobre ella. Sus ojos estaban cerrados, y contemplé darme la vuelta y dejarlo dormir.
Si era honesta conmigo misma, estaba siendo un poco egoísta. No quería verlo así. Me rompía el corazón, incluso más de lo que ya lo estaba. ¿Por qué no simplemente me fui con él a Pirate’s Cove? Él no habría estado con la Señorita Swallow. No habría estado en el cruce de peatones, donde ese idiota lo golpeó.

	Aunque estaba inclinada a culparme a mí misma, cuando realmente pensé en ello, todo era culpa de la señorita Swallow. ¿Por qué siquiera llamó a papá en primer lugar? ¿Y quién eligió ese restaurante?

	Me volví para mirarla mientras entraba y tocaba el brazo de papá, el brazo que tenía una vía intravenosa sobresaliendo de él.

	—¿Por qué estás aquí? —pregunté, haciendo una mueca ante la rudeza de mi tono.

	Si había aprendido algo en estos últimos días, era que papá y yo estábamos mejor solos. Todo lo que necesitábamos éramos el uno al otro. Él no necesitaba a la señorita Swallow, y yo no necesitaba a Tyson. Si tan solo pudiéramos volver a la forma en que eran las cosas, yo sería feliz, y papá… bueno, estoy segura de que también sería feliz.

	La mirada de la señorita Swallow se dirigió hacia mí. Debo haber tenido una mirada amenazante porque sus ojos se agrandaron con sorpresa. 

	—Tu padre quería que te trajera —dijo, su voz baja, como si sintiera todo el peso de mi acusación sin que tuviera que decir nada.

	Sentí que debía sonreír y decir que estaba bien, que podía quedarse totalmente. En cambio, abrí la boca y dije:

	—Bueno, lo hiciste. Puede irse a casa ahora.

	No podía mirarla a los ojos, así que me concentré en agarrar una silla cercana y empujarla hacia la cama de papá. Una vez que me instalé, miré hacia donde estaba ella aún de pie.

	Había vuelto su atención al rostro de papá. Los ojos de él todavía estaban cerrados. Ese hombre podría dormir a través de una invasión alienígena. Los dedos de ella aun demorados en su brazo, y por alguna razón, eso realmente me molestaba.

	»Te avisaré cuando se haya despertado —mentí. Me crucé de brazos. ¿Realmente iba a hacerme decirlo? Yo tenía el poder aquí. Después de todo, yo era familia y ella no.

	Afortunadamente, captó la indirecta y asintió mientras se llevaba el bolso al hombro. 

	—Lo siento. Tienes razón. Deberías tener algo de tiempo con tu padre. —Se colocó un rizo detrás de la oreja—. Haré que mi tío remolque el auto de tu papá aquí para que tengas algo para moverte. Es probable que sus llaves estén en sus pertenencias. —Señaló el armario a mi derecha.

	—Me parece bien —dije. Realmente necesitaba que se fuera antes de que me derrumbara. No quería darle otra razón para quedarse.

	Ella suspiró y luego dio unos pasos hacia la puerta. 

	—No dudes en llamarme si necesitas cualquier cosa.

	Odiaba lo agradable que estaba siendo conmigo. Hacía que me desagradara mucho más. 

	—Sip —dije, enfatizando la p.

	Miro alrededor y luego salió al pasillo, cerrando la puerta detrás de ella.

	Ahora sola, dejé que mi mirada recorriera la habitación y, de vez en cuando, dejé que permaneciera en el rostro de papá. El pesar y la ira se acumularon en mi pecho mientras lo estudiaba. ¿Por qué era una hija tan terrible? Era ridícula si pensaba que estaba bien salir con un chico a espaldas de mi padre.

	Él se merecía algo mejor que eso. Siempre me había protegido. ¿Por qué esto era diferente?

	El agotamiento se apoderó de mí, así que levanté mi pie y lo dejé descansar en mi asiento. Utilicé mi rodilla como herramienta para sostener mi cabeza, me relajé y dejé que mis ojos se cerraran.

	—¿Tiny?

	Me levanté del lugar donde me había encorvado. Hice una mueca cuando el doloroso nudo en mi cuello se tensó. 

	—¿Papá? —pregunté.

	Estaba sentado en su cama con una expresión cansada. Cuando me encontré con su mirada, sus ojos se agrandaron. 

	—¿Cómo llegaste hasta aquí?

	Froté el nudo en mis hombros con una mano mientras arrastraba la silla más cerca a él con la otra. 

	—La señorita Swallow me trajo.

	Él echó un vistazo alrededor de la habitación. 

	—¿Angélica? ¿Dónde está?

	Un poco de celos crepitó en mi pecho. ¿Por qué le importaba dónde estaba? ¿No me había dicho que las relaciones eran tontas? Estábamos mejor sin ellas.

	—Dijo que tenía cosas de las cuales ocuparse —dije tajantemente.

	Intenté ignorar la expresión de dolor que destelló en su rostro. 

	—Oh —dijo.

	Agrega eso a la lista de cosas que me hacen una horrible hija. Sabía que papá estaba completamente enamorado de la señorita Swallow, y aun así, aquí estaba yo, intentando separarlos. Luego aparté ese pensamiento. Estaba ayudando a papá. Después de todo, ¿no era lo que él lo estuvo haciendo por mí todo el tiempo?

	—Pero yo estoy aquí. —Le doy una sonrisa esperanzada. Eso pareció tranquilizarlo, y me regresó la sonrisa.

	—Eso me hace tan feliz —dijo, estirándose para tomar mi mano.

	Sostuve su mano, y antes de poderlo evitar, las palabras “lo lamento” salieron de mis labios.

	Él negó con su cabeza. 

	—No, yo lo lamento. No debí haber dejado jamás que algo como eso se interpusiera en nuestra relación. Tú no sabías que los chicos estarían en esa fiesta, y nunca antes has roto mis reglas. Debí haber confiado en ti. —Mantuvo firme su expresión—. Confío en ti, Destiny.

	Guau. Fue con mi nombre completo y todo. Solo lo hacía cuando era serio.

	Tragué, intentando ignorar el nudo en la garganta. Él confiaba en mí. Pensaba que nunca le mentiría. Ugh, era una hija horrible.

	Pero la verdad era, que no le volvería a mentir jamás. Solo no estaba lista para decirle que le mentí en el pasado. O que me escabullí con Tyson, uno de los chicos que incluso me prohibió ver. Y definitivamente no le iba a decir que podría solo haberme enamorado de Tyson.

	Amor.

	Solo decir la palabra en mi mente causaba que mi corazón ya con hemorragia se comprimiera. ¿Por qué siquiera pensaba en esa palabra? Sería más fácil superar a Tyson si fuera solo un estúpido capricho. Pero ¿y si lo amaba?

	Detuve ese pensamiento. Nop. No iba a detenerme en eso. Si tuviera algunas posibilidades de superarlo, tenía que dejar de pensar en nuestro tiempo juntos. O cómo me hacía sentir.

	Gemí internamente. Necesitaba hablar de otra cosa.

	—Entonces, ¿qué vamos a hacer una vez que te salgamos de aquí? —pregunté, agarrando una almohada cercana y abrazándola en mi regazo.

	—Bueno, le estaba contando a Angélica sobre la cabaña que alquilamos en el lago George, ¿recuerdas eso?

	La ira se instaló en mis entrañas. 

	—¿La señorita Swallow? ¿En serio, papá?

	Él me miró. 

	—¿Qué? ¿No te agrada?

	—Ella es agradable, supongo. Para ser una profesora. —Levanté mis cejas, esperando que entendiera la indirecta.

	No lo hizo. Se vio tan abstraído como siempre. 

	—¿Y?

	—Supongo que solo no puedo creer que quieras dejar que esta extraña entre en nuestras vidas así. Quiero decir, vamos, ¿no me has dicho que las relaciones están condenadas desde el principio? ¿Todo lo que hacen es que termines con el corazón roto? ¿Qué las evada como si fuera la plaga? —Mi voz comienza a alzarse mientras la agitación hierve dentro de mí.

	Sus ojos se amplían. 

	—¿Dije esas cosas?

	Él está en una cama de hospital, Destiny. Dale un respiro.

	Dejo salir una respiración lenta y me recargo en mi silla de nuevo. No tenía que tener todo resuelto. Solo necesitaba recordarle porqué él odiaba las relaciones. Necesitaba sacar a colación a mamá.

	—Me imaginé desde que mamá te destrozó el corazón y me abandonó, que te había arruinado para querer una nueva relación. —Cogí el puño de mi manga, intentando de actuar como si no me importara cuál sería su respuesta.

	Se mantiene en silencio antes de dejar salir una exhalación. Suena como si estuviera preparándose para decir una larga historia y necesita preparar sus pulmones. 

	—Bueno, si eso es lo que piensas de mí, te he fallado.

	Lo miro fijamente. 

	—¿Qué?

	—Sí, tu madre me lastimó. Pero eso no quiere decir que nunca jamás quiera una relación. Y con certeza quiero que tú encuentres a un chico y te cases con él.

	Mis ojos se ensanchan.

	»Como en alguna vez en el futuro. —Hace una mueca mientras levanta el brazo, agitando su mano.

	—¿De verdad? Porque no lo entendí así en los últimos años de mi vida. Pensé que odiabas todo sobre el matrimonio y las citas. —Me crucé de brazos. No hay nada como descubrir que tu papá quería enamorarse, a pesar de que te lo prohibió.

	Suspira y extiende la mano para frotarse con cautela la sien.

	—¿Podemos hablar de esto en otro momento? Estoy cansado.

	Asiento. 

	—Sí. Por supuesto.

	Se recostó en su cama y cerró los ojos. Cinco minutos después, él estaba roncando.

	Saco mi teléfono solo para encontrar que tengo un mensaje de Tyson. Mi corazón se acelera. Una parte de mí deseaba tanto que me enviará un mensaje de texto para decirme que era un idiota, que deberíamos estar juntos pase lo que pase. En realidad no solo una parte de mí, sino completamente deseaba eso.

	Pero no puedo soportar otra desgarradora declaración de su parte. Entonces borro el mensaje. Realmente no quiero saber nunca más de él.

	Después de diez minutos de estar sentada en la habitación de papá sin hacer nada, me levanto y salgo al pasillo. Luego de preguntarle a una enfermera cercana dónde estaba la cafetería, sigo sus indicaciones y me pongo en la fila para ordenar.

	Se siente bien hacer algo para entumecer la mente. Algo que realmente no necesito para pensar sobre ello. Porque si había una cosa de la que estaba segura, era que necesitaba dejar de pensar durante el día. O tal vez durante el mes.

	 


Capítulo 18

	 

	Pasé el fin de semana con papá en el hospital. Era mejor que estar en casa, donde estaba sola. Las enfermeras eran divertidas y, después de una buena noche de sueño, papá estaba más despierto y consciente de su entorno. Nos reímos y jugamos algunos juegos de mesa provistos por el hospital.

	Fue interesante. A la mayoría les faltaban piezas, así que tuvimos que improvisar.

	Mantuvimos nuestra conversación ligera. Aparentemente, papá se dio cuenta del hecho de que la señorita Swallow y relación se habían convertido en palabras detonadoras para mí, por lo que se mantuvo alejado de ambas.

	Si la que no debe ser nombrada llamó, papá no me lo dijo.

	Sin embargo, me envió un mensaje una vez para hacerme saber que el auto de papá estaba estacionado detrás del hospital y cómo encontrarlo.

	Así que cuando entré a Química el lunes por la mañana, realmente no estaba segura de qué esperar. ¿Iba a ser amable conmigo? ¿Mala?

	Afortunadamente, toda la escuela había escuchado lo que le había pasado al entrenador Davis, así que me llenaron de condolencias y preguntas sobre su recuperación. Me ayudó a olvidar la inminente muerte que iba a experimentar en Química. Donde estaban la señorita Swallow y Tyson.

	Miré a mi mesa para ver a Tyson sentado en ella. Su mirada estaba enfocada en un libro de texto frente a él. Resoplé. Finalmente decidió dar una mierda por sus calificaciones ahora que no iba a estar alrededor para tomar su mano.

	Todavía quería estar ahí para él. Pero solo ver la forma en que su peludo cabello caía sobre su frente, o la forma en que fruncía el ceño mientras leía, fue suficiente para que mi corazón se acelerara y las lágrimas inundaran mis párpados.

	No podía hacer esto. Tenía que salir de aquí.

	Girando sobre mis talones, choqué con la señorita Swallow. Sus ojos se ensancharon mientras tomaba mi expresión.

	—¿Estás bien, Destiny? —preguntó, agarrando mi codo y sacándome al pasillo cuando sonó la campana.

	Asentí, mordiéndome el labio. No había manera de que pudiera contarle lo que había sucedido durante el fin de semana. No podía decirle que me había enamorado del mariscal de campo, el enemigo jurado de papá. Ella se habría escapado y dicho en un instante. Haz que papá deje de confiar en mí para que ella pueda saltar y tomar mi lugar.

	—¿Es tu papá, cariño? ¿Estás preocupada por él? —Extendió la mano y la apoyó en mi brazo—. Porque hablé con él esta mañana y le van a dar de alta mañana por la noche. Lo iré a recoger.

	Mi frustración se convirtió en rabia cuando sus palabras se hundieron. 

	—¿Qué? —pregunté. Estaba gritando ahora, pero no me importaba.

	Papá no había cambiado. Incluso después de nuestra conversación, donde básicamente le había dicho que no quería que saliera con la señorita Swallow, se había adelantado, a mis espaldas, y había hablado con ella.

	La señorita Swallow arqueó las cejas.

	—Lo siento. Creí que te lo había dicho.

	Entrecerré los ojos. 

	—¿No crees que ha hecho suficiente? Si no hubiera sido por usted, papá nunca hubiera estado en ese cruce de peatones. —Señalé mi dedo hacia su pecho—. Todo esto es su culpa, y quiero que se aleje de mí y de mi papá. —Mi voz temblaba tan fuerte como mi mano. No me había sentido tan traicionada y herida desde que mamá había salido del camino de entrada con Pedro en el asiento delantero.

	La señorita Swallow vaciló. Pude ver que tenía palabras persistentes en la punta de su lengua, pero luego asintió. 

	—Tienes razón. Nunca tuve en cuenta lo que esto podría hacerte, Destiny. Decidí no salir con el padre de un estudiante, y supongo que simplemente lo racionalicé diciendo que él era más otro maestro que un padre. —Suspiró—. Lo siento si herí tus sentimientos.

	Bufé, sorprendida de que ella fuera tan amable con esto. Hacía difícil odiarla. Era genuina y educada. Eso era mucho más de lo que había recibido de cualquier otra mujer en mi vida.

	—Gracias —dije, mi voz suavizándose. En realidad, todo mi cuerpo estaba relajado, haciéndome sentir mareada. Me apoyé contra los casilleros para apoyarme. Era como si la realización de lo que había ocurrido este fin de semana se derrumbara a mí alrededor y mi cuerpo reaccionara por el peso.

	—Destiny, ¿vas a estar bien? —preguntó, extendiendo la mano para tocar mi brazo.

	Asentí.

	—Sí. Estoy realmente abrumada.

	—Tal vez deberías irte a casa.

	—No —espeté. Ese era el último lugar en el que quería estar—. No, estoy bien. Yo... me preguntaba si podría intercambiar compañeros de laboratorio. Tyson y yo... —La miré, evaluándola. ¿Podría confiar en ella? Empujé la duda de mi mente. Ya había guardado mis secretos anteriores, no había ninguna razón para que ella le contara nada a papá ahora—. Tuvimos una pelea, y creo que con lo que pasó este fin de semana con mi padre, no estoy a la altura de estar cerca de él en este momento.

	—Por supuesto. Te cambiaré a ti y a Betsy.

	El alivio inundó mi pecho cuando empujé los casilleros y la seguí a su salón de clases. El ruido se redujo a susurros cuando entramos. Podía sentir la mirada de Tyson en mí, pero mantuve mis ojos dirigidos en el piso mientras la señorita Swallow llamaba a Betsy al frente y le explicaba lo que estaba sucediendo.

	Después de que Betsy estuvo de acuerdo y recogió sus cosas, me dirigí a su mesa de laboratorio y me senté junto a Sam, mi nuevo compañero. Afortunadamente, estaba detrás de Tyson, por lo que no tenía que preocuparme de que él me mirara. Se sintió extrañamente reconfortante, tener el control de esta manera.

	El resto de la clase, solo dejé que mi mirada se detuviera en la parte posterior de su cabeza cinco veces. Seguí contándola en mi cabeza. Una de esas veces, miró hacia atrás y se encontró con mi mirada, que la bajé al instante.

	Para cuando sonó el timbre, estaba agotada y lista para salir de allí. No esperé a nadie, fui la primera persona en salir. Pero tan pronto como salí al pasillo, me detuvieron unos pocos jugadores de fútbol que querían una actualización del Jefe. Les expliqué lo que había sucedido y que se esperaba que regresara a la escuela al final de la semana.

	Ellos asintieron y me dieron unas palmaditas en la espalda, empujándome hacia adelante unos centímetros, mientras pasaban junto a mí. Tragué y miré hacia la habitación de la señorita Swallow. ¿Ya Tyson se había ido?

	Bajé la cabeza y me dirigí a inglés. Necesitaba dejar de pensar en él ahora mismo si iba a sobrevivir el resto del año. Tyson y yo habíamos terminado. Terminado.
Cuando llegué a la cafetería, lo saqué de mi mente con éxito. En lugar de pensar en la forma en que se le iluminaban los ojos cuando hablaba de Cori o en la forma en que me miraba, de una manera abierta y descarada, había recurrido a contar noventa y nueve botellas de cerveza en la pared.

	Justo cuando llegué a los noventa, una mano familiar me agarró del codo y me metió en el armario de suministros.

	No tuve que darme la vuelta para saber que Tyson estaría detrás de mí. Pero cuando lo hice, mi corazón saltó a mi garganta. Su expresión era una de preocupación con sus labios hacia abajo. Cuando me encontré con su mirada, se pasó la mano por el cabello.

	—¿Qué quieres, Tyson? —pregunté, forzando a mi voz a salir fuerte.

	Me miró y luego al suelo. 

	—Yo... eh... —Vi sus hombros levantarse mientras respiraba profundamente. Ni siquiera estaba seguro de por qué me traído aquí.

	—Estoy bien. Si querías asegurarte de que no rompiste el corazón de esta niña ingenua, déjame tranquilizarte. Estoy bien.

	Deja de decir bien, Destiny. Él sabrá que ciertamente no estás bien.

	Pero no podía dejarle saber que me estaba rompiendo el corazón, que estar en esta habitación, respirando el mismo aire que él, me estaba matando. Lenta y dolorosamente.

	—¿Cómo está tu papá? —preguntó finalmente, mirándome.

	Estaba sufriendo. Estaba escrito en toda su cara. Estaba dolorido, y esa realización se apoderó de mi pecho y apretó hasta que apenas pude respirar. 

	—Está bien —susurré. No iba a dejarlo ganar. Yo sería la persona más fuerte. Después de todo, él me había dejado.

	Él asintió.

	—¿Y tú?

	¿No habíamos cubierto ya esto? Le había dicho unas cincuenta veces que estaba bien. Pero dudaba que él incluso estuviera escuchando. Estaba demasiado preocupado con lo que no estaba diciendo.

	—Escucha, si te sientes culpable por lo que sucedió el sábado, no lo hagas. Fue bueno, lo que dijiste, y terminar esto —Señalé entre su pecho y el mío—, sea lo que sea, fue inteligente. Le había prometido a mi papá que no iba a salir con alguien, y fui una idiota al pensar que mentirle para poder estar contigo era una buena idea. Si algo realmente malo le hubiera pasado a mi papá mientras estábamos juntos, nunca habría podido perdonármelo.

	Forcé una sonrisa. Se sentía más como una sonrisa falsa que cualquier otra cosa.

	Una ola de tristeza pasó por el rostro de Tyson. Traté de no dejar que eso influya en mi resolución.

	Estar en esta habitación con él un minuto más podría matarme. El solo hecho de estar cerca de él estaba rompiendo mi determinación. Pasé por delante de él, hacia la puerta.

	Extendió la mano, agarrando mi brazo antes de que pudiera irme. Estaba a pocos centímetros de él. Mi aliento quedó atrapado en mi garganta mientras vacilaba. Supe, en un momento, que iba a tener que mirarlo. Tener un asiento de primera fila para su dolor.

	—Está bien —susurré, levantando mi mirada para encontrarme con la suya.

	Tyson tragó saliva y luego me miró.

	—Lo siento mucho —dijo.

	Asentí.

	—Lo sé.

	Nos quedamos allí en silencio. Juré que podía escuchar el latido de nuestros corazones. Habría dado cualquier cosa para poder decirle que lo amaba. Que no quería alejarme. Pero no pude. No era justo para él, y ciertamente no lo era para mí.

	Le di una palmadita en la mano, luego abrí la puerta y me fui. Mientras caminaba por el pasillo hacia el inglés, me esforcé por contener las lágrimas. Supongo que algo bueno de tener a papá en el hospital fue que la mayoría de las personas que me vieron lloriqueando supondrían que era por él y no por Tyson.

	Entré en inglés y me di cuenta de que no podía hacer esto. Dos noches de dormir en la silla en la habitación de papá más el equipaje emocional que llevaba habían cobrado su precio. Todo lo que quería hacer era arrastrarme a una de esas cunas de cuero en la habitación de la enfermera y tomar una siesta.

	Así que eso fue lo que hice. El señor Jones no tuvo ningún problema en dejarme ir. Probablemente fue porque parecía que estaba a punto de romperme. Y tan pronto como entré en la oficina, todos los estudiantes salieron de mi camino cuando pasé junto a ellos y entré en la habitación de la enfermera.

	Me dirigí directamente al primer catre y me acurruqué en él. Cerré los ojos cuando la señora Tate me tomó la temperatura y la presión arterial y luego me dijo que descansara. Asentí y cerré los ojos, dejando que el sueño me tomara. 

	 


Capítulo 19

	 

	Entré a la habitación de papá esa noche sintiéndome un poco más refrescada luego de mi siesta en el sexto periodo, en la oficina de la señora Tate. Ella me despertó varias veces, para ver si yo quería ir a casa, pero me negué, diciéndole que mi casa estaba demasiada tranquila. Pareció entender y me dejó sola hasta que la última campana sonó.

	Traté de no pensar en todo el trabajo escolar que me perdía. Estaba teniendo en cuenta el hecho de que, la mayoría de los maestros habrían oído sobre papá y me darían algo de libertad.

	Papá estaba sentado en su silla de ruedas, con un yeso en su pierna. Vestía un pantalón de ejercicios con una pierna cortada. Tenía puesta una camiseta y veía un juego de básquet. Me deleité con el sonido de sus gritos a la pantalla. Él volvía a su yo normal.

	—Hola, papá —dije, dejando caer mi mochila al suelo y colapsando en la silla que se había vuelto mi cama.

	—Hola, Tiny —dijo él, saludándome con su mano.

	Estaba muy ensimismado en el juego, así que me puse de pie y paseé por la habitación. Las personas habían enviado flores y tarjetas, y recogí algunas para leerlas. Eran de compañeros maestros o padres de los jugadores.

	Cuando encontré una caja de chocolates, la tomé y regresé a la silla. Justo cuando me senté, los comerciales comenzaron.

	Eso rompió la concentración de papá, y él volteó para sonreírme. 

	—¿Cómo estuvo la escuela?

	—Bien —murmuré mientras mordía un poco de chocolate relleno de caramelo.

	—¿Encontraste los chocolates que envió la señora Benson?

	—Sip. Están deliciosos —dije, metiendo otro en mi boca.

	Se rio. 

	—Qué bueno que mi pierna rota traiga felicidad a alguien. —Entonces, su expresión se volvió seria—. ¿La señorita Swallow estaba allí hoy?

	La frustración se elevó en mi pecho. ¿Por qué me preguntaba por ella? Quería decirle que él me había traicionado al pedirle a la señorita Swallow que lo llevara a casa mañana. 

	—¿Por qué? Pensé que decidimos que habías terminado con ella.

	Él frunció su ceño.

	—Yo nunca decidí eso.

	Me reí y empujé otro chocolate en mi boca.

	—Sí, así es.

	Él me estudió.

	—¿Qué te sucede?

	Me enojaba que él no pudiera descubrir lo que pasaba. Había renunciado al único chico que se interesaba en mí por culpa de sus ridículas reglas, y él aún no podía salir socialmente con mi maestra de química, como si no fuera la gran cosa.

	Por pura molestia, tomé el control y cambié de canal.

	»¡Oye! —dijo papá, mirándome ferozmente—. Estaba viendo eso.

	Me encogí de hombros. Antes de que él replicara, una presentadora de noticias apareció en la pantalla.

	—Este fin de semana, un concurso fue hecho en Disneyland. Se celebraba el hecho de que el parque tiene ahora atendidos a ochocientas millones de clientes. Para conmemorar este increíble logro, estuvieron dando pases para todo el año al cliente número ochocientos millones.

	La pantalla destelló a una foto de Tyson, Cori... y yo.

	Tragué tan duro que el pedazo de chocolate se quedó atascado en mi garganta. Tosí y tosí. Papá me miró y no podía leer su reacción.

	—¿Estás bien? —preguntó él.

	Asentí mientras se formaban lágrimas. Finalmente, el chocolate logró bajar y fui capaz de beber para alejar el escozor. La presentadora de noticias habló sobre cómo ganamos los pases y que contactáramos al parque por más información. Entonces, ella avanzó a un tiroteo ocurrido más temprano ese día.

	Papá y yo dejamos de escuchar. En su lugar, yo estaba enfocada en papá y en lo que pensaba.

	Estuvo callado antes de voltear y enfocar su atención en mí.

	—¿Quieres explicarme por qué estabas en una foto con Tyson y su hermana este fin de semana?

	La ira y la vergüenza me atravesaron. Me dolía que él tuviera las agallas para acusarme, cuando él mismo estaba viendo a alguien tras mi espalda. Pero también sabía que cometí un error. Había mentido, y ninguna cantidad de culpa iba a cubrir ese hecho.

	—He estado viendo a Tyson —dejé escapar. Bueno, esa era una forma de abordar el problema.

	Los ojos de papá se agrandaron.

	—¿Tú qué?

	Tragué.

	—He estado viendo a Tyson. La señorita Swallow nos puso juntos como compañeros de laboratorio, y él necesitaba ayuda, así que me pidió que fuera su tutor. Sabía cómo te sentías tú, pero tampoco quería decir que no. —Dejé salir mi respiración restante, tratando de medir su reacción.

	—¿Estabas estudiando química en Disneyland?

	Sacudí mi cabeza. 

	—No. Comenzó siendo una situación en la que yo lo ayudaba, y luego recogimos a su mamá en un bar. —La boca de papá cayó abierta. Mierda, probablemente se suponía que no debía decir nada—. Probablemente, él no quiere que sepas eso —murmuré en voz baja.

	Demasiado tarde. Ya que estaba en este punto, bien podía terminarlo.

	»Comenzamos a pasar tiempo juntos, y él estaba en la fiesta a la que fui con Rebecca. Tenía que cuidar a su hermanita, así que dejamos la fiesta y fuimos a su casa para que él pudiera llevarla a la cama. —¿Por qué no podía callarme? Papá no me pidió ni un solo detalle.

	Supuse que había retenido esto por tanto tiempo que se sentía bien finalmente sacarlo todo. Afortunadamente, tenía suficiente control para evitar soltar todo acerca del beso.

	»Me pidió que fuera con él y su hermana a Disneyland. Supongo que su mamá es todo un personaje, y está más ebria que cualquier otra cosa, y no podía ir con ellos. Y, tú sabes, desde que mamá... —Mi voz se fue apagando.

	Me sentí totalmente exhausta, y me dejé caer de regreso a la silla, incapaz de mirar a papá de nuevo. Odiaba la decepción escrita en todo su rostro. Odiaba haber mentido. Odiaba todo esto.

	—Destiny —dijo él, tomándose el tiempo para decir cada sílaba en mi nombre.

	Cubrí mis ojos con mi codo. 

	—¿Sí?

	—Lo siento.

	Me senté. ¿Qué acababa de decir? Lo miré, y él tenía una mirada de disculpa en su rostro. Lo estudié. ¿Esto era una broma? 

	—¿Por qué? —Yo había sido quien rompió su regla. La que mintió.

	Él suspiró y luchó con el deshilachado dobladillo de sus pantalones convertidos en shorts.

	—Por no ser el papá que necesitabas.

	Un nudo se formó en mi garganta.

	—No digas eso. Eres la mejor clase de papá. Me cuidas. Estás allí para mí. Nunca me abandonaste. —Mi voz se rompió y se volvió un suspiro.

	—Pero te arrastré conmigo al dolor que he sentido desde que tu madre se fue. No merecías eso. Necesitabas alguien que te enseñara cómo perdonar. Cómo continuar. Y yo no hice nada de eso. —Él suspiró, como si lo que dijo hubiera estado pensándole por un largo tiempo.

	Me senté, intentando digerir lo que estaba diciendo. ¿Entendió por qué le había mentido? ¿Y no estaba enojado? ¿Quién se llevó a mi padre, y con quién lo reemplazaron? Porque el hombre sentado en una silla de ruedas junto a la ventana ciertamente no era él.

	Y después todo se volvió claro. Le gustaba la señorita Swallow. Y sabía que estaba siendo hipócrita al decirme que no podía salir con Tyson. Estaba cambiando su tono para poder salir con la señorita Swallow.

	El peso de un ladrillo se asentó en mi pecho. Nunca antes me había sentido tan traicionada y enojada. Esto no tenía nada que ver conmigo o cómo me había fallado. Tenía todo que ver con el hecho que él quería algo y yo estaba interponiéndose en su camino.

	¿Por qué no pudo haber tenido esta revelación hace días? ¿Antes que Tyson rompiera conmigo, diciendo que no podía estar conmigo a causa de la responsabilidad que yo traía? Fue solo mi suerte, que sucedió después de que podría haber tenido una oportunidad con un chico que me importaba. Porque en este momento, no había forma que Tyson me tocara con un palo de diez pies.

	Había roto su corazón.

	—¿Esto es por la señorita Swallow? —pregunté, entrecerrando mis ojos—. Porque sin importar cómo te sientas sobre que este saliendo con alguien, nunca me sentiré bien sobre el hecho que estés saliendo con mi maestra de química.

	Los ojos de papá se ampliaron, pero no lo dejé hablar. La verdad era, que necesitaba salir de esta habitación y alejarme de mi padre doble cara. La persona que afirmó querer protegerme, pero después cambió de idea en el minuto que se volvió inconveniente para él.

	»Tengo que irme —dije, agarrando mi mochila y dirigiéndome a la puerta.

	—Espera. ¿A dónde vas? —gritó detrás de mí.

	Intenté alejar la culpa que sentí cuando lo vi luchar para empujar su silla de ruedas hacia mí. No podía sentir lástima por él en este momento. Mi enojo hacia él y Tyson era la única cosa manteniéndome cuerda. Si lo dejaba ir, podría desmoronarme en una pila de cenizas.

	—Lejos de ti —dije y me dirigí al pasillo. No necesitaba o quería que me siguiera. Necesitaba algo de tiempo a solas para solo pensar.

	Giré la esquina y me estrellé directamente contra el pecho de Tyson. Sus manos se envolvieron alrededor de mis brazos mientras me miraba. Una mirada de preocupación pasó sobre su cara. Forcé a las lágrimas que se retiraran. No podía verme llorar.

	—Él está allí. —Hice un gesto detrás de mí mientras pasaba a todo el equipo de fútbol.

	Escuché a Tyson murmurar algo que sonó como “los alcanzaré”, pero no esperé para ver si había escuchado bien. En cambio, llegué a las escaleras y empujé la puerta para abrirla. No quería esperar el elevador.

	Tyson no debió darse cuenta de mi ruta de escape porque me encontré sola cuando salí. Por lo que estaba agradecida. ¿Cierto?

	Sacudiendo mis ridículos pensamientos, me dirigí directamente al lugar donde había estacionado el auto de papá. Su maltratado Chevy azul, estaba entre dos BMW blancos. Presioné el llavero remoto que siempre llevaba en mi mochila y escuché el pitido cuando las puertas del auto se desbloquearon.

	—Oye, Tiny. Espera.

	Escuché a Tyson gritar mi nombre desde el otro lado del estacionamiento, pero no quería esperar. Necesitaba salir de aquí.

	Abrí la puerta del conductor, pero me detuve cuando la mano de Tyson se estiró y la atrapó. Gruñí y empujé contra su brazo. Cuando no se movió, me aparté de él y lo enfrenté con toda la intensidad de mi furia.

	—¿Por qué no me dejas tranquila? —pregunte. Demonios. No podía mantener mis lágrimas bajo control. Una escapó y se deslizó por mi mejilla.

	Cuando no dijo nada, levanté la vista y vi que me estudiaba.

	Limpié mis mejillas, maldiciendo el hecho de que él estuviera tan calmado y yo fuera un desastre. Bueno, aparentemente, no estaba tan devastado por nuestra separación como yo lo estaba.

	—¿Es eso lo que quieres? —preguntó finalmente.

	¿Estaba mal que odiara lo preocupado que se veía en este momento? Como si la única cosa que le importara era mi felicidad. Era algo que anhelaba y odiaba al mismo tiempo.

	—Sí —dije, pero no salió tan seguro como había esperado. En cambio, mi voz sonó pequeña. Un poco como las mentiras que había estado diciendo desde que inició la escuela.

	Bajó su cabeza para encontrar mi mirada.

	—¿En serio?

	Oh, él quería la verdadera respuesta. Bueno, si él quería honestidad, entonces no, no quería que me dejara tranquila. Tan cursi como sonaba, él era una parte de mí y dejarme crearía un agujero gigante del tamaño de Tyson en mi corazón.

	Solté un aliento y crucé mis brazos.

	—¿Qué quieres?

	Bien Destiny. Regrésale la pregunta. Hazlo tan vulnerable como lo hizo contigo.

	Tyson se inclinó hacia adelante, y pude sentir su presencia sobre mí. A pesar de mis esfuerzos, mi corazón latió más fuerte.

	—¿La verdad? —preguntó.

	Calor se apresuró a mis mejillas, pero me mantuve tranquila mientras sentía.

	—Seguro. Porque realmente no estoy segura como han cambiado las cosas desde hace dos días cuando me dijiste que no podíamos estar juntos.

	Excepto que lo habían hecho. Papá prácticamente me había dado su bendición para salir con Tyson para que él pudiera salir con señorita Swallow. Pero Tyson no sabía eso, y no estaba segura de querer saber lo que él haría con esa información.

	Como si la mención de nuestro tiempo juntos en Disneyland fuera la clave para mi liberación, él se alejó.

	—Yo… —Su voz se apagó como si no estuviera seguro que decir.

	En lugar de esperar su respuesta, aproveché este momento, cuando su guardia estaba baja, para entrar al auto.

	—Eso pensé —dije antes de cerrar la puerta y encender el motor.

	Se hizo a un lado mientras salía del estacionamiento y conducía lejos. Justo cuando giraba a la avenida principal, la presa se rompió y lágrimas cayeron en gruesas gotas por mis mejillas.

	Odiaba como me sentía. Odiaba cómo había dejado las cosas con papá. Y ahora, odiaba como había dejado las cosas con Tyson.

	Pero lo que había hecho era necesario si iba a protegerme a mí misma. No había forma alguna que pudiera permitir que otra persona entrara en mi vida para que pudiera lastimarme. Solo necesitaba sobrevivir.

	 


Capítulo 20

	 

	Nada mejoró durante los próximos días. En todo caso, se puso peor. Papá estaba de regreso y cascarrabias más que nunca. He intentado decirme a mí misma porque estaba tratando de maniobrar en los pasillos llenos de locos con una silla de ruedas, pero sabía mejor.

	Tenía todo que ver con su promesa de que pondría fin a las cosas con la señorita Swallow. Incluso admitió que él no había sido justo, tratándome de esa manera.

	Había asentido y le dije que estaba agradecida por su honestidad y el hecho de que vio la hipocresía en todo. Eso no había hecho mejorar su estado de ánimo. Esta de cascarrabias en la práctica, haciendo que todos los jugadores; especialmente Tyson, corriendo vueltas en el persistente calor del verano.

	Me senté a la sombra, viendo a los chicos correr hacia adelante y hacia atrás. Levanté mi mano y entrecerré mis ojos mientras vi a Rebecca animando en el campo vecino. Realmente no había podido hablar con ella desde la fiesta Brutus el fin de semana. Ella había estado muy ocupada echando porras y su floreciente relación con Colten.

	No estoy de acuerdo con ello, pero ¿qué podía hacer? Ella era una niña grande y podría tomar sus propias decisiones. Yo, por el contrario, estaba en el mercado para un entrenador de vida. Había hecho mis propias decisiones.

	Después de la práctica, todos los chicos excepto Tyson se acercaron a la mesa y agarraron un vaso de agua. Una vez que estaban hidratados, empecé a limpiar.

	Para mi alivio, Rebecca llegó corriendo. Gotas de sudor se habían formado en su frente, y las lanzó lejos. Deseaba que tuviera su tipo de elegancia. Incluso su sudor parecía delicado.

	—Hola, Des —dijo, agarrando el restante vaso de agua bebiéndolo.

	—Bec —dije, envolviéndola en un abrazo; sudor y todo.

	Ella se rio.

	—No quieres tocarme. Estoy asquerosa.

	Sacudí mi cabeza mientras lo aguantaba. Necesitaba esto. Necesitaba al menos a una persona en mi vida que no estaba decepcionada por mis decisiones.

	Me dejó sostenerla durante un minuto largo antes de que mis brazos cayeron y ella se alejó.

	—¿Todo bien? —preguntó.

	Suspiré mientras empecé a desmantelar la mesa.

	—No. No lo está.

	Y esa era la verdad.

	—Oh, no. ¿Qué ha pasado?

	Así que le dije. Todo.

	Sus ojos crecieron amplios en ciertos puntos, y sus labios bajaron en otros. Cuando le dije sobre el beso alucinante que habíamos compartido en su casa, sus labios se separaron mientras su mandíbula cayó.

	Pero cuando llegué a la parte que involucraba el hospital, se quedó más quieta. Como si ella estaba tratando de analizar lo que apenas le había dicho.

	Cuando terminé, esperé por ella para que dijera algo. Realmente quería que ella estuviera de acuerdo conmigo. Para decirme que había hecho bien que rompiera mi padre y la señorita Swallow y de dejar a Tyson parado en el estacionamiento, solo.

	—¿Por lo tanto? —pregunté, mirándola con expectación.

	Ella agarró la jarra de agua y bolsa de vasos. Recogí la mesa, y empezamos a hacer nuestro camino hacia la escuela.

	—Y qué, ¿qué?

	Suspiré. Ruidosamente.

	—Así que ¿Qué opinas?

	Ella miró hacia mí.

	—¿Importa?

	Frustración hirvió dentro de mí.

	—Sí, un poco.

	—¿Por qué?

	¿Por qué ella estaba actuando tan terapeuta en mí? 

	—Porque eres mi mejor amiga. Quiero saber lo que piensas. —Dejé la parte donde quería que ella estuviera de acuerdo conmigo, porque si lo hacía, se sentiría falso.

	—¿Quieres honestidad, Des?

	Asentí.

	—Creo que estás actuando estúpida.

	Me rio, poniendo la mesa hacia abajo para mirarla.

	—¿Disculpa?

	Ella se giró y suspiró.

	—No quería decirlo así.

	—Bueno, ¿qué quisiste decir? No hay realmente una manera diferente de interpretar estúpido.

	Cambiando la bolsa de vasos a la mano que sostenía la jarra, pellizca el puente de su nariz. 

	—Es solo que, te vi hacer lo mismo cuando tu mamá se fue. Dejaste de hablarme por meses, ¿recuerdas eso?

	Reduje mis ojos. Tenía un vago recuerdo de eso. Pero pensé que era porque ella había estado ocupada con las porras.

	—Pero estabas animando.

	—Esa fue la excusa que te dijiste a ti misma. Yo estaba allí para ti, pero me callaste. Tenías miedo de que te dejaría también, así que te alejaste primero.

	Le estudié. ¿Era eso cierto? Como que había bloqueado la mayor parte de ese año. Si lo recordaba, entonces recordaba el dolor que fluyó a través de mí cuando vi a mamá conducir lejos.

	Tragué. Era una horrible amiga.

	—Bec, lo siento.

	Ella se encogió de hombros.

	—Regresaste, finalmente. Pero escucharte hablar de Tyson y la señorita Swallow me recuerda a como era entonces. Cómo desesperadamente alejabas a la gente para evitar que te lastimen.

	—Pero dejé que me importará Tyson. ¿Cómo es eso tratando de protegerme a mí misma? —Quería decirle que estaba loca. Sonaba como si ella estaba diciendo que todo esto era mi culpa. Cuando no lo era. ¿Cierto?

	—Dejaste que te importara cuando tuviste una salida. La regla ridícula de tu papá para mantenerte segura. Pero si las cosas se agravaban, podrías decirle que tu papá te prohibió salir a citas y podías irte. Era una ruptura limpia. Pero cuando tu padre cambió de opinión, de repente no tenías ninguna razón para permanecer lejos, y la amenaza de ser herida se convirtió en real.

	Arrastré la mesa en la sombrea de la escuela y la apoyé contra la pared. 

	—Bueno, ¿Pero eso que tiene que ver con mi papá saliendo con la señorita Swallow?

	Rebecca siguió y se apoyó justo al lado de mí. 

	—Porque ella es una representación de tu mamá. Si a tu papá le gusta ella y la trae a tu vida, hay una posibilidad de que podría dejarte también. —Rebecca creció silenciosa, y sentí su mirada en mí.

	Tragué duro. El bulto emocional hace difícil hablar. Sabía lo que ella decía era cierto. Si papá se casara algún día y esa mujer se fuera, no estaba segura de que
sobreviviría a eso. Solo confirmaba lo que había temido siempre. Que era despreciable. Que todo el mundo me dejaría eventualmente.

	Esta conversación era buena, pero me dejó con tantas preguntas como había comenzado. 

	—¿Qué hago ahora? —Miró hacia abajo a la hierba y cavaba la punta de mi zapato en él.

	—¿Qué quieres decir? —preguntó.

	—Bueno, ahora que sabemos cómo de jodida estoy y cómo he saboteado todas las relaciones que he tenido, ¿qué hago ahora? ¿Cómo puedo… —dibujé un círculo en el aire con mi mano—, avanzar? ¿Solucionar esto?

	Me giro para encontrarme con su mirada. Sus cejas estaban elevadas.

	—¿Quieres solucionarlo?

	A pesar de que el miedo se apoderó de mi corazón, la verdad era, sí, quería superarlo. Quería ser feliz. Y quería que aquellas que me preocupaban fueran felices. 

	Asentí.

	—Sí, creo que quiero.

	Se levantó de la pared y me sonrió. 

	—Muy bien. Vamos a comenzar la operación arreglar los problemas de Des.

	Dejé escapar el aliento que había estado sosteniendo y agarré la mesa. 

	—Vamos a hacer esto.

	***

	Tomó hasta el viernes para planear la operación arreglar los problemas de Des. También requirió mucha negociación con y sobornar al equipo de fútbol.

	Estaba agradecida de tener a Rebecca a mi lado. Ella ayudó animarme cuando estaba teniendo un día difícil con papá o recordándome por qué estábamos haciendo esto cuando pasé por Tyson en el pasillo. Había un método para su locura, y solo necesitaba confiar en ella.

	Así que cuando entré en el estadio el viernes por la noche, tragué mis nervios. Realmente iba a hacer esto. Iba a ponerme ahí y permitir que el amor regresara a mi vida.

	Secretamente, esperaba que Tyson corriera de regreso a mis brazos y papá y la señorita Swallow se reconciliaran y se quitaran el estado de ánimo amargo que habían estado toda la semana. Estaba lista para ser feliz otra vez, y eso empezaba ayudando a los que me preocupaba para que sean felices.

	Cuando me acerqué a las gradas, vi la sección que Rebecca y yo habíamos acorralado más temprano ese día. Habíamos decidido establecer un lugar romántico donde papá y la señorita Swallow pudieran ver el partido. Habíamos tendido una manta e incluso provisto una canasta de picnic con bocadillos y un poco de sidra espumosa.

	Ahora, solo los necesitábamos a ellos.

	Mi teléfono sonó y lo miré. Papá me envió un mensaje de texto diciéndome que estaba hablando con el equipo y que se reuniría conmigo una vez que comenzara el juego. Solté el aliento mientras le respondía que se diera prisa. No estaba segura de cuánto tiempo la señorita Swallow se quedaría una vez que Rebecca finalmente la trajera aquí.

	Que fue justo en este momento. Pude ver a Rebecca hablando con la señorita Swallow y tratando de guiarla estratégicamente a nuestra sección de picnic.

	—No estoy de humor para ver fútbol en este momento —dijo la señorita Swallow. Odiaba la forma en que sus labios se inclinaban o lo triste que se veía. Supongo que intenté ignorarlo toda la semana, pero ella había sido herida por todo. Probablemente tan mal como lo había sido yo.

	Sonreí mientras ella se acercaba a las gradas. Quería que esta terrible pesadilla terminara. Estaba lista para dejar de lastimar a aquellos a quienes amaba.

	—Destiny —dijo, cuando su mirada se posó en mí—. ¿Qué estás haciendo aquí? —Sus ojos vagaron por la manta y el lugar seccionado—. ¿Qué está pasando?

	—Fue mi culpa —espeté.

	Sus cejas se levantaron.

	—¿Disculpa?

	Dejé escapar el aliento lentamente, buscando calmarme. Tenía una larga noche de disculpas por delante y no tenía sentido perder la calma ahora. 

	—Mi padre rompiendo contigo. Fue mi culpa. Le dije que lo hiciera. —Casi dolía mirarla a los ojos. Sabía que vería frustración e ira ahí, y pensé que me había preparado para eso. Pero cuando me encontré con su mirada, me detuve.

	No había ira o frustración ahí. Solo simpatía. Sus labios se alzaron en una sonrisa. 

	—Está bien, Destiny. De verdad. Entiendo por qué lo hiciste. —Ella se inclinó más cerca—. Mi mamá se fue cuando yo tenía ocho años. Papá y el tío Ted se ocuparon de mí. Fue difícil cuando mi padre comenzó a salir también. —Hinchó las mejillas antes de dejar escapar el aliento. —Nunca haría nada que pudiera interponerse entre tú y tu padre.

	Asentí. 

	—Lo sé. Estaba… estoy asustada. Asustada de abrirme y dejar entrar a alguien. —Bueno, dejar entrar a mucha gente. Pero ayudó hablar de ello. Reconocer lo que había hecho ayudó a romper una parte de la pared que rodeaba mi corazón.

	Ella extendió la mano y la apoyó en mi hombro. 

	—Bueno, eso es muy valiente de tu parte, Destiny. Hay muchos adultos que carecen de ese tipo de valentía.

	Las lágrimas pincharon mis ojos. Escuchar a alguien decir que era valiente estaba haciendo cosas extrañas en mi interior. Se sentía bien y como una mentira al mismo tiempo. Pero, en lugar de luchar contra ello, asentí y sonreí, dejando que su cumplido me cubriera.

	—Gracias.

	Ella asintió y luego se acercó, tirando de mí en un abrazo. Al principio, quise alejarme, pero luego dejé que pasara. Me gustaba la señorita Swallow. Ella era una buena persona, y papá se merecía una buena persona en su vida. Fui egoísta al querer mantenerla alejada. No todos eran malvados. No todas eran mamá.

	—¿Qué está pasando aquí? —La voz de papá hizo que ambas retrocediéramos.

	Lo miré con una expresión avergonzada. 

	—¿Ofrenda de paz? —dije, extendiendo mi mano.

	La mirada de papá corrió por las gradas y luego sobre la señorita Swallow, donde juraba que lo vi sonrojarse. Papá. Ruborizándose. Extraño.

	—Angélica —dijo él, asintiendo en su dirección.

	—Joshua —susurró ella.

	Era extraño ver a papá convertirse en este tímido colegial. Honestamente, me parecía un poco espeluznante. Estaba lista para que papá comenzara a salir; simplemente no quería experimentarlo de primera mano. Además, había una persona más con la que tenía que disculparme.

	Pero necesitaba escuchar de los labios de papá que estábamos bien. Así que asentí con la cabeza hacia el borde de las gradas, y él giró su silla de ruedas para reunirse conmigo.

	—¿Estás segura de esto? —preguntó. Aparentemente, también había cosas que necesitaba escuchar de mí.

	—Sí, estoy segura —dije—. Me gusta la señorita Swallow. Y es hora. Mereces a alguien especial. Alguien que cuide de ti, viejo. Porque yo no voy a estar alrededor siempre.

	Vi que sus músculos de la mandíbula se estremecían, y mentalmente me di una bofetada. Estaba a punto de preguntarle si podía salir con Tyson. No necesitaba recordarle lo que eso significaba para su pequeña niña.

	»Sabes lo que quiero decir —dije, esperando que mi actitud casual ayudara a aliviar cualquier estrés que pudiera sentir sobre mí yéndome.

	Él vaciló y luego sonrió. 

	—Gracias. Eso significa mucho. Y sabes que si necesitas hablar conmigo, puedes hacerlo. Puede que no siempre sea feliz, pero prefiero que seas honesta conmigo. —Extendió su mano—. ¿Prometes siempre decirme la verdad?

	Miré su mano. 

	—¿Prometes no enloquecer o inventar ridículas reglas?

	Lo vi alejar su mano unos centímetros, considerando mi pedido, y luego extenderla de nuevo hacia adelante.

	—Trato.

	En lugar de estrechar su mano, lo abracé y lo apreté tan fuerte como pude, con él estando en una silla de ruedas. 

	—Te amo, papá. —Las lágrimas picaron mis ojos, y las parpadeé.

	—Yo también te amo, Destiny. —Se retiró y sonrió—. Ahora, ve a decirle a Tyson.

	Me aparté y fingí estar en shock.

	—¿Qué? No sé de qué estás hablando.

	Él arqueó una ceja. 

	—Regla número uno, nunca le mientas a tu padre.

	Me mordí los labios mientras lo pensaba, pero luego decidí dejar esa regla en pie. Me gustaba, mentirle a mi papá me hizo sentir horrible, y estaba lista para renunciar a esa parte de mi vida. Así que le disparé una mirada tímida. 

	—¿Está bien?

	Su mandíbula se estremeció de nuevo, y podía decir que estaba luchando contra sus pensamientos. Luego soltó el aliento y asintió. 

	—Tyson es un buen chico. Si te gusta, entonces confío en tu juicio.

	Mi corazón se hinchó. ¿Realmente me estaba dando su bendición? 

	—Me gusta —susurré.

	—Entonces ve por él. Todo está listo para ponerse en marcha.

	Puse los ojos en blanco. ¿Nadie podía mantener un secreto ya? Me incliné y le besé la mejilla, pero luego dudé. 

	—Y tú ve a conseguir a tu chica —le susurré.

	Él se rio y asintió.

	—Lo intentaré.

	Lo vi alejarse. La felicidad y el miedo entraron en conflicto en mi pecho cuando lo vi acercarse a la señorita Swallow. Su sonrisa se ensanchó cuando lo vio, y comenzaron a hablar.

	Sintiéndome satisfecha de haber logrado el primer paso de mi plan, me volví hacia la parte posterior de las gradas y tomé aliento. Segundo paso: Tyson.

	 


Capítulo 21

	 

	El rugido de la multitud me pone los nervios de punta mientras estoy parada al lado del campo, donde el equipo de futbol saldría de detrás del estadio. No había forma de ser capaz de lograr esto.

	Tragué saliva y miré a Rebecca, que estaba hablando con Colton. Ella lo convenció de que viniera a ayudar. Todavía no estaba segura de cuál era la historia allí, y me sentía como una amiga horrible por no saber.

	Negué con la cabeza. No podría preocuparme por eso ahora mismo. Necesitaba concentrarme en Tyson y en lo que quería decirle. Luego acorralaría a Rebecca y la haría contarme su historia.

	La voz del presentador resonó por los altavoces mientras comenzaba a prepararse para presentar a los jugadores. Tomé algunas cortas y espásticas respiraciones, esperando que me ayudaran a calmarme. No fue así. ¿Qué estaba mal conmigo?

	Señalé a Rebecca quien sonríe y asiente. Corrí hacia ella y agarré el borde del cartel enrollado, llevando hacia la entrada al campo y esperando. Realmente esperaba que el equipo de fútbol recordara lo que habíamos hablado.

	Después de que el presentador terminó de hablar sobre los logros de los Panters, hubo un rugido del equipo de fútbol que hizo eco a través del estadio. Contuve la respiración mientras esperaba que aparecieran.

	Bueno, en realidad, si el equipo de fútbol lo hiciera bien, Tyson aparecería.

	Y lo hizo. Sosteniendo su casco en su mano cuando apareció a la vista. Parecía un poco confundido mientras miraba detrás de él. Alguien debe haber estado fuera de la vista, haciéndole señas para avanzar.

	Cuando su mirada se posó sobre mí, pensé que mi corazón estallaría en mi pecho y saldría galopando por el campo. Él se movió hacia el letrero que sostenía, similar a los que el equipo pasó en el pasado. Excepto que este decía dos palabras: Lo Siento.

	Él vaciló, y mi respiración se quedó atrapada en mi garganta. ¿Qué iba a hacer él? No me sorprendería que se girara y se alejara de mí.

	Entonces cuando lo hizo, estaba agradecida de que Rebecca y yo tuviéramos un plan.

	Miré hacia ella y negué con la cabeza. Me dio una mirada, dándome valor y luego hizo señas al equipo de porristas para que hicieran su camino hacia el estadio, donde comenzarían a animar y tener a la multitud animada.

	Eso me compraría cinco minutos hasta que el juego comenzaría. Necesitaba encontrar a Tyson y decirle que me había equivocado.

	Lo perseguí. Él no sería capaz de llegar muy lejos. Pasé junto al equipo, quien me gritó palabras alentadoras, pero realmente no estaba escuchando. Estaba concentrada en Tyson.

	Afortunadamente, lo encontré apoyado en un poste de soporte de las gradas. El mismo lugar donde habíamos hablado hace una semana. Suspiré, pensando en ese fin de semana. Todo lo que hemos compartido juntos. Quería compartir todos mis fines de semana con él.

	—Tyson —dije. Se puso rígido. Odiaba lo que mi presencia le estaba haciendo. ¿Realmente me odiaba tanto?—. Lo siento —susurré a sus espaldas.

	Estuvo en silencio por un momento antes de asentir. 

	—Lo entiendo.

	Cerré los ojos, deseando que volteara. 

	—Estaba asustada —dije, manteniendo los ojos cerrados. Necesitaba sacar estas palabras, y si me rechazaba después de eso, que así sea. Al menos lo expresé.

	—¿Por qué?

	Un escalofrío me recorre la piel. Él sonaba más cerca. Tragué y abrí los ojos para verlo a un pie de distancia, estudiándome.

	Lágrimas formándose en mis párpados cuando encuentro su mirada. Él estaba herido, tanto como yo. Me aclaro la garganta, obligando a mis emociones a tranquilizarse. 

	—Porque fui una idiota.

	Elevó una ceja. 

	—¿Y?

	—Y, debí haberte dicho cuando papá dijo que podíamos estar juntos.

	Él dudó. 

	—¿Cuándo dijo eso?

	Genial. ¿Qué estaba haciendo? 

	—Cuando vio nuestra foto en las noticias en el hospital.

	Levanta la mano. 

	—¿Has sabido que está bien que estemos juntos desde entonces?

	Asentí lentamente. 

	—Sí.

	—¿Y estas esperando hasta ahora para decirme? —Se pasa las manos por el cabello—. ¿Por qué?

	—¿Supongo que quería decírtelo en un gesto más romántico?

	Señala con su pulgar sobre su hombro. 

	—¿El cartel?

	Asiento y me acerco a él. 

	—Eso y decirte en frente de todos. No más esconderlo.

	Me estudia. 

	—¿Qué querías decirme?

	—Que lo lamento.

	Se acerca más a mí. 

	—¿Y?

	Le doy una mirada sorprendida. 

	—¿Qué te hace pesar que hay más?

	Se ríe. Amo ese sonido. Eso era familiar. 

	—Oh, siempre hay más. Es el encanto Blake —dice.

	Bufé y comencé a girarme. Él estira una mano para tomar la mía, tirando de mí hacia él. 

	—¿Puedo confesar algo o este es el confesionario de Tiny?

	—Operación —corrijo, permitiéndole envolver su brazo alrededor de mi cintura.

	—¿Operación?

	Asiento. 

	—Sí, Bec lo llamó operación Arreglar los Desastres de Des.

	Sonríe cuando colocó las manos sobre su pecho. A pesar de que tiene las hombreras puestas, finjo que puedo sentir el latir de su y que late tan fuerte como el mío.

	—¿Y cuál fue tu error? —pregunta, inclinándose para ver mi mirada.

	—Que te dejé ir antes de que te dijera como me siento.

	Se inclina más cerca hasta que su frente se apoya en la mía. 

	—¿Y cómo te sientes?

	—Me gustas —susurro.

	Retrocede. 

	—¿Eso es todo?

	Abro los ojos ampliamente. 

	—¿Sí? ¿Por qué? ¿Cómo te sientes tú?

	Sus labios se dibujaron en media sonrisa. 

	—Creo que esta es tu operación, no la mía.

	Frunzo los labios y entrecierro los ojos hacia él. Iba hacerme decirlo primero. Aplástalo. Abro los labios pero antes de que pueda decir algo, un silbido suena del campo y Tyson se endereza. Y me da una mirada de disculpa.

	—Tengo que irme, Tiny. —Se inclina y roza sus labios sobre mi mejilla.

	Trago saliva cuando me deja ir y comienza a correr hacia la abertura del campo. Era ahora o nunca.

	—Te amo —grito detrás de su cuerpo retirándose.

	Debe haber escuchado porque se detiene y luego lentamente se gira. 

	—¿Qué? —pregunta, levantando su mano hacia su oído.

	Calor irradia de mis mejillas. 

	—Te amo —digo de nuevo.

	Sonríe y trota de regreso a mí. 

	—Lo siento, ¿dijiste algo? —Está a unos centímetros de mí, inclinándose hasta que su oído esta justo al lado de mis labios.

	—Te amo —susurro.

	Uno de sus brazos se envuelve en mi cintura y tira de mí más cerca. Con la otra mano, sube a mi mejilla y roza su pulgar sobre mis labios.

	—También te amo —susurra y luego se inclina para presionar sus labios en los míos.

	Fuegos artificiales explotan sobre mi piel. Corro mis manos sobre sus hombros y las entrelazo en su cabello. Se ríe entre dientes y me envuelve con ambos brazos, levantándome y girándome.

	En ese momento, nada importa. Ni papá o mi horrible mamá. Ni la señorita Swallow o Rebecca. Éramos solamente Tyson y yo, y no necesitaba nada más.

	Cuando me deja de nuevo sobre el suelo, su expresión se vuelve seria. 

	»¿Estás lista para esto? ¿Para nosotros? —pregunta.

	Asiento. 

	—Sí.

	Me besa ambas mejillas, la nariz, y la frente antes de regresar de nuevo a mis labios. 

	—Bien —dice cuando se retira—. Porque yo también.

	 


Epílogo

	 

	Estoy de pie frente del espejo en mi habitación, mirando mi reflejo. Me sentía como una idiota, vestida con más tafeta y poliéster de lo que he usado en mi vida entera combinada. Pero, le prometí a  Cori que me vestiría como princesa para Halloween, y no quería decepcionarla.

	Las cosas iban bien con la familia de Tyson. Su mamá fue a rehabilitación por una semana, y su tía vino a hacerse cargo de Cori. Eso le permitió a él finalmente comenzar llegar a práctica a tiempo y ponerse al día con los trabajos pendientes de química.

	Me encanta ver este lado relajado de él. Finalmente estaba actuando como un chico de preparatoria.

	Agarro un broche y lo coloco en un rizo que se me escapaba. La señorita Swallow insistió en peinarme. Las cosas siguen siendo raras en la casa, pero ambos, ella y papá saben que necesito tiempo para acostumbrarme, así que se aseguraron de darme mi espacio.

	Nunca se lo admitiré a nadie, pero me encanta tenerla por aquí. Ella es increíble y hace los mejores roles de canela. Además, ayudó a que papá se calmara cuando accidentalmente llegué unos minutos más tarde del toque de queda.

	Me gusta tenerla de mi lado.

	Hay un golpe suave en la puerta. Me vuelvo y digo:

	—Adelante.

	La manija de la puerta se gira y la puerta se abre. Tyson estaba en mi pasillo vestido como Príncipe Azul. Incluso tenía la espada de fomi metida en su cinturón. Sus ojos muy abiertos cuando me miró.

	—Te ves hermosa —dijo, caminando hacia mí y jalándome en un abrazo.

	Solté una risita cuando presioné mis labios contra los suyos.

	—¿Cuál es la regla número uno? —gritó papá desde el pasillo.

	Suspiré. Papá y sus reglas. 

	—No dormitorios —contesté.

	Le di a Tyson una mirada exasperada, y nos arrastramos hacia el pasillo.

	—Gracias —respondió papá.

	Suspiré, envolviendo mis brazos alrededor del cuello de Tyson y tirando de él para otro beso. 

	—Te ves guapo —le dije cuando me aparté.

	Él sonrió. 

	—Eso fue más o menos lo que estaba buscando.

	Miré alrededor. 

	—¿Dónde está Cori?

	Asintió hacia las escaleras. 

	—Ella le está enseñando su vestido a Angélica.

	Me estremezo. La señorita Swallow ha estado pidiéndome que le llame por su primer nombre desde hace un tiempo, pero no me nace. 

	—¿Ella llegó a ti también? —pregunto, poniéndole los ojos en blanco.

	Se encoge de hombros. 

	—Oye, quiero ser parte de tu vida por mucho tiempo. Así que denúnciame si quiero caerle bien a tu familia.

	Mi corazón da un vuelco ante su confesión. ¿Quería estar en mi vida por un largo tiempo? ¿Estaba mal que me hiciera sentir ridículamente aturdida escuchar eso?

	Lo besé de nuevo. 

	—Bien.

	Presionó su frente con la mía. 

	—Pero tu felicidad siempre es lo primero.

	—Y la mía. —La voz de Cori se hizo más fuerte cuando apareció en la parte superior de las escaleras.

	—Por supuesto, la tuya también —dijo él, extendiendo la mano y atrapándola mientras ella corría a sus brazos. Después de empujarla sobre su cadera, la besó en la mejilla.

	Me uní al abrazo, permitiendo que la sensación de plenitud me impregnara. Claro, mi vida no era perfecta. Pero en este momento, estaba muy cerca.

	—Gracias por darte una oportunidad conmigo —susurré.

	Los labios de Tyson se acercaron a mi oído. 

	—Por supuesto —dijo.

	Me levanté y lo besé.

	—Blegh —dijo Cori, moviéndose de su agarre.

	Me reí y la miré. 

	—¿Lista para ir por dulces?

	Ella asintió. 

	—Lista.
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Notes

		[←1]
	 Tiny significa en español pequeño/a o minúsculo/a.




	[←2]
	 Chicken: Significa pollo en inglés.




	[←3]
	 Uno de los ratones de la Cenicienta.




	[←4]
	 Unidad de Cuidados Intensivos.
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